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    Con mi agradecimiento a: 

    Al equipo de Ediciones Alféizar, por darme la oportunidad de publicar mi primer libro. 

    Mi padre y hermanita que ya no están conmigo, seguro que me han dado fuerzas para poder escribir este libro. 

    Mi madre, a la que quiero tanto y gracias a ella estoy en este mundo. 

    Mis suegros, que se comportan conmigo cómo si fuesen mis padres.  

    Mis hermanos de sangre y políticos, sobrinos y sobrinas, por su apoyo y comprensión. 

    Todos mis amigos, por estar siempre a mi lado y poder formar parte de sus vidas. 

    Por último, a las dos personas más importantes de mi vida: mi mujer Lydia y mi hija Naroa, a las que quiero con toda mi alma. Gracias a ellas, esto ha sido posible. Gracias por existir. 

      

      

    VIVIMOS DE MILAGRO 

    Cualquiera que lo piense,  

    que es una hora, un año, 

    si todo se convierte en ola eterna. 

    Y nadie sabe cuánto queda para llegar a nada. 

    Vivimos una hora, un minuto, un siglo, 

    pero la eterna duda, atenaza tu vida. 

    Manuel García Centeno. 
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 Capítulo 1 

      

    Domingo, 31 de mayo de 2016. 

    Eran las diez de una mañana soleada y prometía que iba a hacer calor un día más. Estaba siendo un mes de mayo bastante seco y caluroso. Manuel y Penélope no eran de levantarse tarde, aunque a ella le gustaba más dormir que a él. Manuel se estaba recuperando de la operación a la que había sido sometido de hernia inguinal. Después de un tiempo de rehabilitación y reposo, ya le dejaban coger el coche. Habían planeado coger el coche a media mañana para lavarlo, dar una vuelta y así probarse. Tienen una hija en común, Andrea, de doce años. Andrea no les iba a acompañar porque había quedado con sus primas más pequeñas para pasar la mañana. 

    —¡Cariño! ¡Penélope! ¿Estás lista? ¡Yo ya estoy preparado! —decía Manuel, intentando llamar la atención de Penélope. 

    —¡Sí!, cojo mi bolso y nos vamos, ¿llevas la cartera? 

    —Sí, llevo todo. 

    —¿Estas nervioso? 

    —Un poco, y no sé por qué. No lo entiendo. 

    —Si vas a hacer algo que has hecho en más ocasiones. Además, yo voy contigo. 

    —Ya lo sé cariño… pero ya sabes como soy. 

    Penélope se acercó a Manuel y le abrazó con todo el cariño del mundo, y no dejo de besarle durante unos segundos.  

      

    Sabía que el problema de Manuel no era la operación, ni tampoco tener que coger de nuevo el coche. Al salir a la calle, Manuel se sintió como un famoso cuando le bombardean cientos de paparazis. Había demasiada luz a esas horas. Se sentía extraño, como si no perteneciese a ese lugar que era la calle, no le hacía sentirse cómodo. Llevaba un tiempo —sobre todo desde que le operaron—, que no soportaba la luz del día. Sabía que algo no iba bien, pero no quería reconocerlo, no quería decírselo a nadie para que no se preocupasen por él.  

    Se dirigieron al coche y después de quitar del parabrisas varios papeles publicitarios, se montaron en él. 

    —¡Cómo está el coche de porquería! Ya te decía yo que hacía falta lavarlo —le dijo Penélope. 

    —¡Ya!, tanto tiempo sin moverlo… Y encima huele raro. Hay que comprar un ambientador. 

    —Normal, ahora cuando lleguemos a la gasolinera, lo lavamos y compramos uno. 

    Cogieron el trayecto más largo para poder probarse, ya que la gasolinera no estaba muy lejos. Hacer algo tan cotidiano como coger el coche, le suponía un gran esfuerzo. No soportaba tener miedo, sentirse tan vulnerable. 

    —¿Qué tal vas? —se interesó Penélope. 

    —Bueno…regular —apenas le salía un hilo de voz. 

    —¿Pero te duele? —quiso saber Penélope. 

    —No, es que estoy muy nervioso. 

    —Cariño, sabes que te vengo diciendo que tienes que ir al médico. Que el problema que tienes es otro. 

    —¡Ya lo sé! 

    —Tú respira tranquilo, yo estoy a tu lado —intentaba tranquilizarle Penélope acariciándole la mano. 

    —¡Lo sé cariño! ¡Pero no lo puedo evitar! ¡No lo entiendo! 

    Los minutos y kilómetros iban pasando, Manuel cada vez se iba sintiendo peor. Como era normal en él, no le quería decir nada a su mujer para no preocuparla. El corazón parecía que se le iba a salir del pecho, las manos le sudaban, un sudor tan frío que parecía que se le estaba derritiendo una barra de hielo en las manos. Tenía la sensación de que iba en una montaña rusa y estaba a punto de marearse. Intentaba controlar la respiración, pero no había manera. 

    Llegaron a la gasolinera y había un hueco donde dejar el coche para lavarlo a mano. Manuel se metió sin dudarlo un segundo. 

    —¡Joder cariño! ¡Me encuentro fatal! —dijo Manuel. 

    —¿Qué te pasa mi vida? 

    —No lo sé. Cómprame un refresco a ver si se me pasa. 

    —¿Un zumo mejor? 

    —Vale, pero no tardes mucho, por favor. 

    —Vengo enseguida. No te preocupes. 

    Durante los 4 o 5 minutos que tardó Penélope, el cuerpo de Manuel sufrió un cambio brutal, le recorrió un escalofrío desde la cabeza hasta la punta de los pies. Era el preludio de lo que iba a venir después. Había perdido por completo el control de su cuerpo. Tan pronto parecía que se iba a desmayar como que iba a vomitar. No sentía los brazos ni las manos, estas estaban totalmente agarrotadas. Su corazón iba a la misma velocidad que un fórmula uno en plena recta. Cuando llegó Penélope al coche no se lo podía creer. No parecía su marido, le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo. 

    —¿Qué te pasa cariño? —preguntó aterrada. 

    —Estoy muy mal —decía Manuel como buenamente podía, no era capaz de articular palabra. Penélope le abrazo y se puso a llorar. Manuel sin ser menos y totalmente derrotado, hizo lo mismo. 

    —Apóyate en mi pecho y respira profundamente, cariño —le dijo Penélope sin dejar de llorar. 

    —Tendrás que llamar a alguien, a mis hermanos o a tu hermana. Yo no voy a poder conducir. 

    —No te preocupes, ahora cuando se te pase un poco les llamo. 

    Manuel no dejaba de llorar y sus manos cada vez estaban más contraídas. Penélope se las masajeaba e intentaba enderezarle los dedos, pero era imposible. No tuvo más remedio que llamar a su hermana Arancha, es la pequeña y única hermana de Penélope. 

    Fue con su marido, ya que los dos tienen carné de conducir.  

    Cuando llegaron a la gasolinera, no se podían creer lo que estaban viendo, nunca habían visto a Manuel tan mal. Le calmaron, le pusieron en el asiento del copiloto y le llevaron a casa.  

    Entre Penélope, su cuñado y su cuñada, intentaron convencer a Manuel para que fuese a urgencias. No había manera. Manuel, a pesar de estar ya en casa más tranquilo, no dejaba de tener nauseas. Después de varios intentos por parte de su familia, lograron que cediese. Se acercaron a urgencias. El médico que le atendió, le dijo que se trataba de un ataque de ansiedad, le pusieron un calmante y le recomendó que estuviese lo más tranquilo posible. Le aconsejó que fuese a su médico de cabecera al día siguiente. 

    





   



 Capítulo 2 

      

    Años 70. 

    El 3 de marzo de 1970, llega a este mundo Manuel, fue en el hospital “La Paz” de Madrid. Un niño con el pelo negro y casi cuatro kilos de peso. El cuarto hijo de una familia humilde y el tercer varón hasta ese momento. Un año después llegó el quinto miembro de la familia que sería una niña. Cinco hijos, dos mellizos —Antonio y Pedro— del primer matrimonio de María, y tres —Adriana, Manuel y Luisa— del segundo matrimonio con su padre, Manuel. Como era tradición en esa época, le pusieron el nombre del padre, Manuel. Vivian en Paracuellos de Jarama. Todavía, en la actualidad, Manuel y su familia siguen viviendo en el mismo municipio. Está a unos 26 kilómetros de la capital y a una altitud de unos 690 metros, lo que le permite tener unas bellas vistas de Madrid. Durante muchos años, la gente conocía Paracuellos de Jarama por las llamadas “Matanzas de Paracuellos” en la Batalla de Madrid, durante La Guerra Civil Española. España era una República elegida democráticamente el 14 de abril de 1931. Ese año se aprobó la primera Constitución. Hasta 1936, la República, tuvo momentos mejores y peores. Entre el 17 y 18 de julio de 1936 se produjo un intento de golpe de estado por parte del ejército contra el gobierno republicano. Con la ayuda de la Alemania nazi y la Italia fascista, los golpistas, con Francisco Franco a la cabeza, declararon la victoria y el establecimiento de una dictadura. Entre el 7 de noviembre y el 4 de diciembre de 1936, unos 2500 presos en Madrid, sospechosos de ser simpatizantes de los militares rebeldes, fueron asesinados. Están enterrados en el cementerio “Camposanto de los Mártires de Paracuellos”, en los parajes del arroyo de San José. En una de las laderas, se puede apreciar una gran cruz blanca. Estas matanzas, son atribuidas al anarquista Melchor Rodríguez, que fue apodado por los franquistas como el «Ángel Rojo», y a Santiago Carrillo, que culminó los asesinatos, una vez destituido Melchor Rodríguez. Una de las muchas atrocidades que se cometieron durante la guerra, como las que cometieron el otro bando, dejando cunetas llenas de personas asesinadas. Y después de la victoria de Franco, todas las personas que fueron asesinadas. Algo que no dejan de reprocharse tanto un bando como otro, sin llegar a avanzar. Por desgracia, en una guerra, se cometen atrocidades por las dos partes. 

      

    Era un niño que durante los tres primeros años no daba guerra, como decía su madre. No hacía más que comer y dormir. Estaba tan gordo que tenía dieciocho meses y todavía no andaba. Un día se lo comentó al médico de cabecera, este le dijo en tono de broma: «María, no creo que su hijo pueda andar» Después de unos segundos de silencio y ante la cara desencajada de su madre, le dijo: «¡Es broma María!, lo que tienes que hacer, es darle menos de comer.» Cada vez que lo recordaban, su madre decía: «Menuda broma me gastó el gilipollas» 

    Durante los primeros cinco años de la vida de Manuel, ocurrieron sucesos que harían cambiar el país. Él, por supuesto, sería ajeno a todo aquello por su corta edad. España llevaba treinta y un años bajo el régimen franquista cuando nació Manuel.  

    El 20 de noviembre de 1973, fue asesinado el presidente del gobierno Carrero Blanco. El atentado fue perpetrado por la banda terrorista ETA. La muerte de Carrero Blanco, tuvo numerosas implicaciones políticas, en un momento en que se hacía evidente la decadencia física del dictador Franco. 

    A partir de este momento, empezaron los primeros signos de descomposición del aparato franquista. En el año 1975 el dictador Franco cayó enfermo. La agonía fue lenta y dolorosa. Fue sometido a varias intervenciones quirúrgicas a pesar de que su médico personal no lo recomendaba, estuvo conectado a varios tubos que le unían a máquinas para mantenerle con vida. El 20 de noviembre de 1975, fue desconectado de las máquinas, llegándole finalmente la muerte. En esos momentos el presidente del gobierno, que era Carlos Arias Navarro, retrasmitió a las diez de la mañana su afamado mensaje televisivo: «Españoles, Franco ha muerto». Con la muerte del dictador, la democracia volvería a España. Muerto el perro, muerta la rabia. Quedaría un largo camino para conseguir la tan ansiada democracia. Se tendrían que poner de acuerdo políticos de diferentes ideologías y dejar a un lado todo el dolor y rencor de aquellos años de dictadura.  

    A pesar de todas las diferencias que había entre ellos, lograron ponerse de acuerdo y que la democracia y el orden político, volviese a la normalidad. En julio de 1976, Adolfo Suárez, fue nombrado presidente por el rey Juan Carlos I, para conducir la reforma política. El 15 de junio de 1977, se celebraron las primeras elecciones libres, desde la segunda república, en el 1936. Las ganó el partido UCD (Unión de Centro Democrático) encabezado por el propio Adolfo Suárez, el PSOE (Partido Socialista Obrero Español), quedó en segundo lugar. El 6 de diciembre de 1978, se hizo un referéndum para aprobar La Constitución Española. Fue aprobada por el 88% de los votantes. A pesar de lograr estos grandes avances, la sociedad española, sigue sin superar el terrible trauma de la guerra civil y de la época franquista. Después de más de cuarenta años, seguimos sin olvidar el dolor vivido por un bando u otro. 

    Vecinos contra vecinos, hermanos contra hermanos, familia contra familia…tantas vidas perdidas por la ambición, la intolerancia y el ansia de poder que ha tenido siempre el ser humano. Siempre ha sido indispensable sembrar odio en todo el mundo, ya que si no nos odiamos los unos a los otros no existirían las guerras, una de las herramientas principales para la obtención de dinero y poder. 

    Después de estar gobernados durante estos últimos cuarenta años por el bipartidismo PSOE-PP de manera alterna, ninguno de los dos partidos, ha sido capaz de cerrar las heridas. 

    Siempre habían vivido en casas de alquiler en Paracuellos de Jarama. De la casa que más recuerdos tenía, es de la casa que está en la calle Santa Ana. Una casa baja de pueblo. Al entrar por la puerta principal, te encontrabas de frente con un ventanal que iba a parar a la habitación donde dormían sus dos hermanas en una misma cama. Si seguías por el pasillo, lo siguiente que te encontrabas a mano derecha, era el salón. Todavía se acuerda del sofá granate de escay y los dos sillones que le acompañaban del mismo material. «¡Como se te pegaba al cuerpo en verano!» decía Manuel. A mano derecha también, lindando con el salón, estaba la habitación donde dormía Manuel con sus hermanos, solo cabían dos camas, por lo que tenía que turnarse cada noche con uno de ellos. En el lado izquierdo, justo enfrente de su cuarto, estaba el baño. Era minúsculo para siete personas, no tenía ducha ni bañera. Cada vez que se tenía que bañar, su madre calentaba agua en el fuego y luego la vertía en un barreño de cinc. Una vez que rebasabas estas dos últimas estancias, tenías que bajar tres escalones para acceder a la cocina. 

    Nada más bajarlos, a la derecha, se encontraba la habitación de matrimonio. Lindaba con la de Manuel y sus hermanos. Además tenía una pequeña ventana que comunicaba las dos habitaciones. Justo en frente del dormitorio de matrimonio, se encontraba la cocina. Tenía una pequeña puerta que conectaba con el gran patio que tenía la casa. El patio estaba dividido en dos: una parte cementada donde había diferentes estancias, una nave para gallinas y otra para conejos. En otra de las naves, que no estaba tapiada, habían montado un columpio. La otra parte era de arena, en donde pasaba mucho tiempo con sus juguetes y sus hermanas. Sus hermanas y él, se llevaban entre 12 y 15 años de diferencia con sus hermanos mellizos, por lo que para ellos eran como un juguete. Sus hermanos mayores dejaron los estudios, se pusieron a trabajar y así poder colaborar en casa. Saber que tenía hermanos mayores, le daba mayor sensación de protección. Era un niño que quería a su familia y se hacía querer por los demás. 

    El primer momento triste que vivió Manuel, fue el día que empezó el cole. Antes se iba a párvulos con 5 años. Como su padre trabajaba en un colegio, le llevó allí con la intención de estar más pendiente de él y quizá más protegido. El colegio se llamaba “Batalla del Jarama”. Estaba ubicado en el antiguo Palacio de Medinaceli. Un edificio del siglo XVI de estilo renacentista y con un patio interior de dos pisos de estilo castellano con columnas toscanas de piedra. Era un colegio de monjas donde iban sólo niños y se quedaban a dormir de lunes a viernes. Los fines de semana unos se iban a casa y otros no se podían ir por unas circunstancias u otras, muchos de ellos provenían de familias numerosas, problemáticas o eran huérfanos. Durante la posguerra franquista era uno de los llamados Hogares u Orfanatos de Auxilio Social que había en España. Un centro donde llegaron a estar sus hermanos Antonio y Pedro al llegar a Madrid, ya que ellos nacieron en Extremadura en el primer matrimonio de su madre María. Al quedarse viuda con dos niños le recomendaron irse a este centro donde ella trabajaría y los hijos ingresarían. Durante esa época, la presencia en estos centros, no era nada sencilla, como comenta e ilustra Carlos Giménez (Historietista, artista y escritor) en una serie de comics llamada “Paracuellos”. Historias vividas en sus propias carnes ya que él estuvo en este centro al morir su padre y caer enferma su madre. 

    Al llegar al colegio Manuel y su padre, les recibió una monja bastante alta y con una dentadura lo suficientemente prominente, como para recordarle a la de un conejo. Después de hacer las presentaciones y decir su padre que le llevaba para empezar el colegio, Manuel se puso a llorar como si no hubiese un mañana. Después de varios intentos por parte de la monja y de su padre por calmarle y un bocadillo de sardinas en aceite, se le fue pasando el sofocón. La monja con la mejor intención, le ofreció un bocadillo de sardinas en aceite; ¡bocadillo de sardinas en aceite! Todavía no conocía a Manuel en ese terreno, seguramente eso le hizo llorar aún más. Era un niño que lo de la comida no lo llevaba muy bien. Era sota, caballo y rey. Comía fatal, no le gustaba nada. Y seguramente no sólo lloraba por ser el primer día de colegio y ser un mundo nuevo para él, sino que pensaba también en la hora de la comida. No habría nadie que le pudiese proteger en ese momento. Eso le horrorizaba. 

    Pasaron los dos primeros años y como cualquier otro niño se fue familiarizando con el colegio y haciendo amigos. Había dos o tres niños negros en el colegio y para él era una novedad. Era la primera vez que veía a una persona negra. Manuel como era una persona que empatizaba enseguida con los demás, también se hizo amigo de ellos. Le parecía sorprendente su cabello, su piel, y sobre todo, que siempre estaban sonriendo. 

    





   



 Capítulo 3 

      

    El colegio iba realizar obras de ampliación, por lo que primero y segundo de EGB, no se podía impartir durante un año. Tenía que decidir si quedarse en el colegio público del pueblo o se marchaba a otro colegio donde se iban todos sus amigos. «Sólo tengo siete años, ¿Cómo voy a tomar esa decisión tan importante yo solo?», se preguntaba Manuel. El colegio se llamaba “Hogar Batalla de Brunete” y estaba en la calle Arturo Soria, en Madrid, donde debería quedarse toda la semana y luego ir los fines de semana a casa, como hacían sus compañeros normalmente. Un niño con esa edad no es consciente de la distancia que le separaría de su familia ni lo duro que puede llegar a ser. Después de una semana en el colegio público del pueblo y ver que no era su sitio, decidió irse al colegio de Madrid. Para un niño como él: sensible, familiar y que nunca había salido de su entorno, iba a ser un cambio muy brusco. 

    El primer día que llegó al colegio no fue tan duro como cuando empezó párvulos, a priori, ya que la novedad de volver a ver sus amigos disfrazó la realidad. Cuando llegó la noche ya fue más consciente. Estar veinticuatro horas sin ver a tu familia durante cinco días y tener que cumplir con una disciplina casi militar le iba a suponer un gran esfuerzo. 

    Cuando se apagaron las luces y se quedó a oscuras, le produjo el efecto contrario, se le encendieron todas, empezó a darse cuenta de la realidad, de lo duro que le iba a resultar adaptarse a dormir fuera de casa. A pesar de la tristeza que le invadía y las ganas que tenía de llorar, el sueño y el cansancio, hicieron que se quedase dormido. Le costó adaptarse, pero no le quedaba otro remedio.  

    Los viernes eran el mejor día de semana, ya que por la tarde se iba a casa a pasar el fin de semana. Los domingos por la tarde, en cambio, eran los peores porque volvía al colegio. Él no sabía que con siete años iba a madurar más que muchos otros chavales de mayor edad. 

    A pesar de que el franquismo había terminado, aún quedaban resquicios de esa etapa negra de España. Había personas de instituciones y colegios, que todavía no asimilaban que era el momento del cambio, del cambio en todos los sentidos. A pesar de que este colegio también lo dirigían monjas, no eran lo peor del colegio. Eran bastante amables y cariñosas con los niños, sobre todo con Manuel. Le tenían por un buen niño y buen estudiante. Lo peor que tenía el colegio era un educador que se llamaba Olegario. Se encargaba de estar en el patio y en el comedor con los niños. Se rumoreaba, que había sido policía. Cuando a él le parecía que no habías hecho algo bien o dejabas algo de comida en el plato, se encargaba de que en la siguiente ocasión te lo pensaras dos veces. Era tan miserable, tan cobarde… ¡tan hijo de puta!, que utilizaba una rama de árbol cortada a medida, pero mantenía los nudos de la propia rama a propósito. Te obligaba a estirar el brazo, y con la palma de la mano hacia arriba golpearte una o dos veces hasta hacerte llorar. Por desgracia Manuel, a pesar de ser un niño “modelo”, la probó en un par de ocasiones. Al ser un niño tan sensible y tímido, le dolía más el alma que lo físico. A pesar de que iban todos los fines de semana a casa, nunca contaba nada malo que le pudiese pasar en el colegio para no disgustar a su familia. Lo habitual es que todo transcurriese con normalidad, unos días mejor que otros, pero sin ningún sobresalto. Todo iba bien hasta que un día, faltando una semana para terminar el curso, Manuel y su amigo Carlos se encontraban en la habitación jugando. 

    Estaban saltando encima de las camas y gastándose bromas. Sin darse cuenta entró el responsable de la habitación por sorpresa. En todas las habitaciones de unas diez camas aproximadamente cada una, había un responsable de que todo estuviese en orden y no se formasen escándalos. Normalmente era un niño de mayor edad. El tipo tenía doce años, cinco más que ellos, y al ver el alboroto que tenían no dudo un segundo en poner orden a su manera. Primero les propino una colleja a cada uno, como vio que no tuvo el efecto que él esperaba, cogió una chancla del suelo, una chancla de goma dura, y les propino tres o cuatro chanclazos a cada uno. Ninguno de los dos se puso a llorar, eso le enrabieto más. Volvió a darles otro par de golpes y empujarlos hacia la cama mientras les decía de todo. Les dijo que iba salir y que cuando volviese, quería ver las camas bien hechas y todo recogido.  

    Una vez salió de la habitación, se pusieron a llorar llamándole de todo. Carlos no dejaba de llorar y del miedo que tenía se hizo pis encima, Manuel intento calmarle. Le recomendó que se cambiara antes de que llegase de nuevo José, el encargado, y empeorase las cosas. Logró tranquilizarle, recoger y poner todo en orden antes de que volviese. Cuando llegó de nuevo, como si se hubiese tomado un tranquilizante o por temor a que pudiesen decir algo, les pidió perdón. Les dijo que por favor no dijesen nada, que había perdido los nervios. Que si se chivaban, iba a ser peor para ellos. Manuel, como si hubiese llegado a un pacto con Carlos, hizo de portavoz. Le dijo que ellos no eran unos chivatos, que no se lo dirían a nadie. De los golpes que recibieron, a Manuel le salió un cardenal en la espalda y otro en el trasero. Esa fue la experiencia más amarga de ese año, sin duda. Una vez más, esto demuestra cómo es la condición humana, en cuanto se les da algo de poder o autoridad, da igual la edad que sea, el ser humano tiende a abusar del más débil. 

    Como era de prever, la madre de Manuel le vio los moratones una vez llegó a casa. Él dijo que había sido jugando al fútbol, la madre no le creyó y le preguntó si se lo había hecho alguien, él volvió a decirle lo mismo. Tenía miedo que su madre fuese al colegio y le metiera en problemas.  

    Una vez que el verano había avanzado, sabiendo que ya no iba a volver a ese colegio le dijo la verdad. Su madre le recriminó que no se lo hubiese dicho antes para haber puesto las cosas en su sitio y que se hubiese hecho justicia.  

    Dos años más tarde, José, el tipo que le propinó los golpes en el anterior colegio, fue a parar a su colegio actual. Manuel no se lo podía creer, pensaba que estaba teniendo una alucinación cuando le vio por primera vez. Fue a terminar 8º de EGB. Estuvo un par de días intentando no encontrarse con él. José se enteró que Manuel estaba en el colegio y que su padre trabajaba allí. El tercer día se acercó José a Manuel para pedirle disculpas y para saber si tenía todo olvidado. Manuel, de mala gana, aceptó sus explicaciones y sus disculpas. Antes de alejarse uno del otro, Manuel quiso dejarle las cosas claras: «Me imagino que ya sabes que mi padre trabaja aquí, que yo vivo en el pueblo y que tengo dos hermanos mayores que no dudarían en hacerte daño si fuese necesario». José le escuchaba totalmente atónito. Un niño cuatro años menor que él, le estaba amenazando. Una vez dicha la advertencia o amenaza, Manuel se marchó dejándole con la palabra en la boca. Manuel era muy tímido, pero no le faltaban agallas cuando la situación lo requería. 

    





   



 Capítulo 4 

      

    «La ansiedad es una respuesta adaptativa de nuestro organismo cuando anticipa o percibe una situación como peligrosa y/o amenazante. 

    La respuesta de ansiedad se manifiesta de tres formas: 

    
    	 Como respuesta fisiológica: 

   

    Al sentirnos ansiosos, en nuestro cuerpo se produce una activación del sistema nervioso simpático, ocasionando las siguientes manifestaciones: 

    Dificultad para respirar o sensación de ahogo, palpitaciones o ritmo cardiaco acelerado, sudoración, tensión muscular, sequedad de la boca, mareos, náuseas, diarreas, sofocos, escalofríos, micción frecuente, etc... 

    
    	 Como respuesta motora: 

   

    Esta respuesta va a depender de sí el sujeto está sometido a la situación ansiógena, la respuesta motora que posiblemente se produzca será de “escape”; es decir, el sujeto tratará de escapar de dicha situación. 

    Si el sujeto se tiene que enfrentar a la situación ansiógena, la respuesta motora que es muy posible que aparezca, será la evitación, es decir, el sujeto posiblemente evite enfrentarse a esa situación. 

    
    	 Como respuesta cognitiva: 

   

    La respuesta cognitiva que aparece cuando el sujeto está ansioso se manifiesta mediante pensamientos e imágenes negativas relacionadas con la situación de peligro y/o amenaza». 

      

    Después de ir a su médico de cabecera, este le mandó al psiquiatra. Le puso un tratamiento y le recomendó que fuese también al psicólogo. Comenzaba una nueva etapa en la vida de Manuel. Una vez habló con el psicólogo, este le dio su diagnóstico y una hoja donde detallaba lo que le estaba ocurriendo. No era algo que le pillase por sorpresa a Manuel, ya que hacía tiempo que manejaba esta posibilidad. Como le había contado a Luis (así se llama su psicólogo), hacía tiempo que su cuerpo le estaba avisando y no quería darse cuenta. 

    —¿Qué piensas que es un psicólogo? —le preguntó Luis. 

    —Bueno…pues… un médico que trata a las personas con problemas, ¿no? —contestó Manuel. 

    —Sí, pero sé sincero, no te de cortes —incidía el psicólogo. 

    —Que tratáis a los locos —dijo con media sonrisa en la boca. 

    —Es lo que piensa la mayoría de las personas. No te preocupes. Es erróneo, pero es la opinión general. Hay personas con más o menos problemas, personas que se los crean ellos mismos… ¿Tú piensas que estás loco? 

    —No. Pero que no estoy bien, sí que lo pienso. Y la verdad que no lo entiendo. Yo siempre he tratado de ser fuerte y mirar hacia delante. Ahora mismo no tengo fuerzas ¡Es que soy un mierdecilla! 

    —¡Eso no lo digas Manuel! —dijo Luis elevando el tono—. Entiendo que tu estado de ánimo sea ese, pero para eso has venido a verme. Poco a poco intentaremos revertir la situación. Ya lo veras. 

    Yo he tomado mis anotaciones y he hecho mi primera valoración, Con los ejercicios que te voy a mandar, el tratamiento que te ha puesto Isabel (la psiquiatra), y por supuesto, poniendo mucho de tu parte, te irás encontrando mejor. Con al paso del tiempo y paciencia, ya verás. Ahora voy a hacer que pase tú mujer y charlemos los tres, ¿te parece? 

    —De acuerdo. 

    Charlaron los tres durante unos minutos. Penélope corroboró lo que le había ocurrido a Manuel. Que le venía avisando para que fuese al médico, pero Manuel, hizo caso omiso. Que seguramente, como Manuel ya le había contado a Luis, uno de los mayores problemas que tenía, era la enfermedad de su hermana. Su hermana Adriana, dos años mayor que él, llevaba tres años luchando contra el cáncer. Lo tenía en los ovarios. Le dieron quimioterapia para reducir el tumor y luego la operaron. Después tuvo que seguir con varios ciclos de quimioterapia. A pesar de pasarlo tan mal y seguir en tratamiento, su hermana seguía luchando contra la enfermedad. Manuel no dudo ni un momento en ayudar y acompañar a su hermana a todas las pruebas, consultas y ciclos de quimioterapia, todo esto le pasó factura. El no entendía lo de la ansiedad, estrés, o cualquier enfermedad de este tipo. Siempre decía que con todo lo que él había pasado en la vida y estaba pasando con su hermana, como había personas que con mucho menos estaban mal. Como era posible no controlar tu mente. Hablaba desde la ignorancia, por supuesto, porque no todos los problemas son los mismos, ni todas las personas son iguales. 

    —¿Has tenido malos pensamientos? ¿Has llegado a pensar en hacerte daño? —quiso saber Luis. 

    —Bueno… no exactamente…sí que me he preguntado muchas veces que pinto en esta puta vida. Que preferiría estar muerto —dijo Manuel a la vez que rompió a llorar. 

    —Bueno, no te preocupes. Cuando una persona está mal, suele pensar eso. Vamos a tratar de revertir la situación. Tienes a tu mujer y a tu hija por las que merece la pena vivir —propuso Luis mirando a Penélope como se secaba las lágrimas. 

    —Lo sé. ¿Por quién cree que lo estoy haciendo? 

    —Sí, pero también lo tienes que hacer por ti —le corrigió el psicólogo. 

    Al cabo de unos minutos, se despidieron de Luis y quedaron para la próxima semana. Al salir de la consulta, Manuel observó que había todo tipo de personas esperando su turno para entrar en la consulta de Luis. 

    —¡Joder! Hay chavales bien jóvenes, ¿no? —comentó Manuel. 

    —¡Claro!, que te crees, ¿Qué eres tú el único? —contestó Penélope. 

    —Por supuesto que no, pero tan jóvenes… 

    —Ya sabes que hoy en día hay muchos niños y niñas con problemas de alimentación, con el tema de los móviles, acosos… 

    —Ya, Es verdad. 

    —Tú lo que tienes que hacer es preocuparte de ti mismo. Ya has oído a Luis, tienes que poner mucho de tu parte. Tienes que ser egoísta, mirar por ti. No tienes que preocuparte tanto de ayudar a los demás y ayudarte a ti mismo. 

    —Lo intentaré, es difícil cambiar mi forma de ser así como así. Y por supuesto no puedo dejar de preocuparme de las personas que quiero.  

    —Lo que trata de decirte, es que gestiones mejor los sentimientos. 

    —Ya... bueno… poco a poco. 

    La siguiente consulta que tuvo Manuel con el psicólogo, le sirvió para soltarse más y expresar lo que realmente sentía. Entre querer entender lo que le pasaba y las hojas que le dio el médico, era un mar de dudas. 

    —Aparte de la enfermedad de tu hermana, ¿Qué es lo que te hace sentir mal? —quiso saber el psicólogo. 

    —Me hace sentir mal muchas cosas que oigo y veo en esta sociedad. No sé… por ejemplo: como nos comportamos en este mundo digital que nos ha invadido. No terminamos de darnos cuenta, que todos trabajamos para Google, Facebook, Instagram, etc… cuándo usamos el buscador, generamos un rastro que les ayuda a anticiparse a nuestro comportamiento y ayudarles a ganar dinero. Están ahí para explotarnos y hacernos adictos. Somos los nuevos obreros digitales. Una sociedad consumista, egoísta e individualista, en la que se están perdiendo todos los valores. Una sociedad que va a su bola, que no le importa pasarte por encima. ¡Pero claro!, no te quejes, ¡eso es de débiles!  

    —Pero tienes que entender Manuel, que eso es difícil de controlar. Son decisiones que tomamos cada individuo. Nos guste más o menos. Es algo que no está en tú mano o en la mía —trataba de explicarle Luis. 

    —Lo sé. Pero no tengo claro si es por la situación que atravieso que me hace estar más sensible y vulnerable, o que realmente es así mi forma de ser. Yo apostaría más por lo segundo. Es que cuando te decían de pequeño: «no te preocupes, todo va ir bien, todo tiene solución»… ¡y una mierda! ¡Esto es la jungla! La ley del más fuerte. Nadie quiere un débil en el que confiar, usted lo tiene que ver a diario. Somos una sociedad en la que vivir cotidianamente resulta cada vez más complicado. Una “sociedad enferma”. Tenemos que recurrir a los antidepresivos y ansiolíticos para poder afrontar el día a día ¡Qué triste! Pastillas para dormir, pastillas para superar una ruptura sentimental, pastillas para controlar la ansiedad ante el paro, pastillas para controlar la incertidumbre ante el futuro... 

    —Así es, por desgracia. Pero te tienes que centrar más en las personas que quieres. Y sobre todo en ti, en tu bienestar. 

    —Se recurre a la frase de que “vivimos muy deprisa”. No sé si es eso, pero no te da tiempo a disfrutar de unas vacaciones y saborearlas, a disfrutar de la infancia de tus hijos, a sufrir y guardar el pésame de un familiar querido, a disfrutar de una buena conversación… ya no se escucha ni respeta a los mayores como antes, Ahora es más importante, sobre todo para los jóvenes, ver videos de Youtubers y seguir sus consejos —Manuel dio rienda suelta a todo lo que llevaba dentro. 

    —El comportamiento humano es complicado de explicarlo. Ya quisiéramos nosotros como médicos, tener todas las claves de ese comportamiento. 

    —Me imagino. Pero es que seguimos con los mismos prejuicios, sin darnos cuenta de los errores cometidos en anteriores épocas. Que a pesar de tanto avance tecnológico, nos hemos quedado estancados en nuestra evolución. Es cierto que en algunos aspectos vamos mejorando, pero, aun así, no dejo de preguntarme: ¿Cómo es posible que haya personas pasando hambre y otras tiran la comida a la basura porque les sobra? ¿Cómo es posible que el dinero lo sea todo y lo demás no importe? ¿Por qué políticos corruptos todavía siguen gobernando?, hay protestas por el maltrato animal, sobre todo por las corridas de toros y ¿cómo es posible que entre rejas sigan exponiendo animales? ¿Cómo es posible que todavía haya racismo y esclavitud? ¿Por qué el amor acaba de manera trágica?  

    —Esas preguntas también se las harán muchas personas, incluido yo, pero no tienen que ser un obstáculo en tu vida. Esas preguntas te tienen que animar a seguir viviendo e intentar, dentro de tus posibilidades, revertir la situación. Hay personas más susceptibles que otras que son incapaces o les cuesta más manejar estas situaciones. ¿Tienes más preguntas? —terminó diciéndole Luis con media sonrisa. Haciendo que Manuel sonriese también. 

    —Claro que tengo más: ¿Por qué en nombre de un Dios se mata impunemente? ¿Por qué nos educan como borregos para ser parte del sistema y no para ser libres? ¿Por qué tanto culto al cuerpo y no se cultiva más la mente?  

    Dicen que nadie es más que nadie, que todos somos iguales y si es así, ¿por qué el odio brota por todas partes y la paz no echa raíces? El ser humano es frágil y vulnerable, lo que hace que se comporte de forma dañina y destructiva. Nos teníamos que preocupar más de comportarnos mejor con el resto de personas y hacer una sociedad mejor. 

    —Te entiendo perfectamente Manuel, pero creo que esto no puede ser una rémora en tu vida. Tendremos que trabajar más en este aspecto. Y, por su puesto, en los que vayan surgiendo. 

    —La verdad que me siento mejor después de la charla que le he soltado. Estoy de acuerdo con usted. A ver si logro gestionar mejor todo esto. 

    





   



 Capítulo 5 

      

    Años 70 y 80. 

    Manuel, regresó de nuevo a su colegio. Por fin habían terminado las obras. Ese año hacia 3º de EGB con sus antiguos compañeros, algunos nuevos y algún que otro repetidor. De nuevo volvía a ser feliz. No tardó mucho en hacerse popular entre sus compañeros por lo bien que se le daba jugar al fútbol. Era un niño con un gran sentido del humor, que poco a poco se iba picardeando más. Entre clase y clase, uno de ellos, se encargaba de hacer los diferentes equipos de fútbol, para luego jugar en la hora del recreo. Cada día se encargaba uno de hacer los dos equipos que se iban a enfrentar, con más de una disputa en medio de cada clase, por no gustarle a más de uno el equipo que le había tocado. Todo giraba en torno al fútbol, jugaban en el recreo, antes de ir a comer y después seguían jugando o en ocasiones, se intercambiaban cromos de fútbol de la época. También tuvieron momentos que jugaban con las chapas de los refrescos en la arena, dónde hacían un campo de fútbol y recreaban un partido. Recortaban las caras de los futbolistas y las ponían en las chapas. También lo hacían con las de los ciclistas que destacaban en ese momento. Juntaban las dos manos sobre la arena, hacían un circuito y echaban carreras. En otras ocasiones jugaban con las canicas haciendo un agujero o “gua” que así se le llamaban. No sabían lo que era el aburrimiento. Cuando salían al pueblo iban a la plaza a jugar en el tobogán y los columpios que había de hierro. Ahí no había ningún tipo de protección para los niños. Ahora los niños en el parque tienen todo tipo de protecciones y sistemas de seguridad. «Se caen al suelo este acolchado que les ponen y salen tan rebotados que pueden hacer un doble mortal como un gimnasta». Se decía Manuel. 

    Llegó 4º de EGB, ya tenía nueve años. Ese año también había algún repetidor que les hacía espabilar aún más. La profesora se llamaba Mª del Carmen, de unos cuarenta años aproximadamente, era bastante disciplinada y también bastante atractiva. A pesar de tener nueve años, ya iba descubriendo ese terreno. Era una mujer que siempre iba bien arreglada y olía muy bien. Empezaba a fijarse en lo poco o mucho que pudiese llevar la ropa ceñida, si tenía falda, en sus piernas, en el escote si lo llevaba… 

    Normalmente la profesora se sentaba en un pupitre más grande que el de ellos con una parte al descubierto y otra parte con una serie de cajones. A través de la parte descubierta, se dejaba ver las piernas de la profesora, que el día que llevaba falda hacía las delicias del personal. Un día en clase a uno de los repetidores y que más desarrollado estaba físicamente, se le ocurrió una de las suyas: 

    —¡Eh, chicos! ¡Mirad! —advirtió en voz baja Rafael. 

    —¿Qué pasa? —dijo Fernando que era el que más cerca tenía. 

    —¡Se le ven las bragas! —aclaró Rafael emocionado. 

    En ese momento la profesora sin darse cuenta tenía las piernas un poco más abiertas de lo normal, con lo que dio pie a que el gallinero se le revolucionara. Un gallinero en plena efervescencia hormonal. La voz se fue corriendo como la pólvora y no había un solo chaval que no dirigiese su mirada hacia las piernas de la profesora. 

    —¡Shhh!, ¡Por favor! ¡Silencio! —dijo la profesora sin saber de qué iba el revuelo—. ¿Queréis seguir haciendo lo que os he mando, pero calladitos? 

    —¡Joder!... ¡Uf!… ¡Se me ha puesto durísima! —afirmó Rafael. 

    Los demás no pudieron evitar las risas y como si se tratase de telepatía, la mente de todos empezó hacer de las suyas. En el lugar de alumnos parecían la formación de un ejército en presenten armas. La profesora les volvió a llamar al orden, pero en esta ocasión con más seriedad y amenazando con echar fuera de clase al que tuviese algo que ver. 

    —¡Deja de tocarte tío! Tampoco es para tanto —le aconsejó Fernando. 

    —¿Qué no? ¿Qué te apuestas a que me hago una paja? —insistió Rafael. 

    —¿¡Qué dices tío!? ¡Déjate de tonterías! ¡Cómo te pille...! 

    Sin pensárselo dos veces, Rafael, se abrió la cremallera y se sacó el pene. De la manera más disimulada posible, si es que se puede, empezó a sacudir la sardina. Después de unos segundos, pensando que la profesora no se había dado cuenta, esta se levantó y se dirigió hacia él. Le hizo levantarse. No había terminado casi de hacerlo cuando le soltó un guantazo que la sardina no se iba a atrever a asomarse por un tiempo. Un guantazo que hubiese firmado el propio Mike Tyson. 

    —¿¡No te da vergüenza!? ¡Fuera de clase! ¡Ahora mismo vamos a ir a hablar con el director! —la profesora estaba totalmente fuera de sí. 

    Rafael con la cara colorada como un tomate por lo que había hecho más el guantazo que le había propinado la profesora, salió de clase cabizbajo y con una sonrisa nerviosa. 

    Después de la reprimenda de la profesora y del director, que estuvo en clase, se quedaron todos más suaves que un guante. Manuel, aunque no tenía nada que ver, sentía vergüenza ajena por lo que había vivido. Los que estaban en las filas de delante, no terminaron de enterarse bien de lo ocurrido y preguntaron qué había pasado. Los que sí se habían enterado, empezaron a usar adjetivos que los otros desconocían: «Que se estaba limpiando la tubería» «Estaba sacudiéndose la sardina» «Se estaba haciendo una bartola»; sus compañeros estaban con la boca entreabierta y sin enterarse todavía de lo que decían, a lo que uno de ellos dijo: «Joder, que se estaba haciendo una paja». Durante un tiempo, lo ocurrido en clase, fue la comidilla del patio. 

    A finales del año 1980, Manuel recibe la noticia por parte de su madre de que habían comprado un piso. Sería una casa con tres dormitorios, salón, cocina y cuarto de baño, con ducha y bañera. La noticia le encantaba porque iba a tener por fin donde ducharse, y no sólo eso, sino que también podría bañarse en una bañera. También porque en el dormitorio más grande, el que sería de matrimonio, iba a ser para sus dos hermanos mayores y para él, cada uno en su cama. Por otro lado, no le agradaba mucho porque eso supondría dejar de tener un patio tan grande como el que tenían en su actual casa. Un patio donde se podía tirar horas jugando sin ningún problema. Sin miedo a ensuciar o romper algo. Un patio que cuando hacía bueno, se sentaba su madre a coser y su padre a escuchar la radio mientras él y sus hermanas jugaban. Un patio donde él practicaba con el balón de fútbol dándole toques donde, en ocasiones, venían los amigos de sus hermanos mayores y se tomaban algo mientras echaban un cigarrillo. 

    Le enseñaban como cogían la colilla del cigarrillo con la lengua, se la introducían en la boca y no les pasaba nada. Un lugar para él maravilloso. Lo mejor de la casa. Como buen nostálgico, no dejaba de pensar en su antigua casa. A pesar de ese detalle, no tardó en acostumbrarse a la nueva. 

    Ese año su padre se vio obligado a coger un segundo trabajo al lado de casa, por la noche trabajaba en el colegio de Manuel y por la mañana de jardinero en una urbanización de chalets con jardines y piscina. Su madre entró a trabajar como empleada del hogar también en esa urbanización, en la casa del médico del pueblo. 

    Su padre llevaba un tiempo trabajando en la urbanización y ya conocía a parte de los vecinos. Llegaron unos vecinos nuevos con los que entabló conversación y se enteró que, aunque venían de otra zona de Madrid, ellos eran de Extremadura. Era un matrimonio con dos niñas. Les comentó que su mujer también era de Extremadura y que ya les diría a sus hijas que se pasarán por la urbanización para jugar con las suyas. 

    Un día que estaban dando guerra Manuel y sus hermanas, les dijo su madre que por qué no iban a conocer a esas nuevas niñas y se entretenían un rato. Les daba vergüenza porque no las conocían, pero su madre les animó diciendo que su padre, que estaba allí, se las presentaría. Después de dudarlo un rato se animaron y fueron a la urbanización. Al llegar, su padre llamó la atención de las niñas y se las presentó. Penélope y Arancha, esos eran sus nombres. Estuvieron jugando y correteando por toda la urbanización. Manuel cuándo vio a Penélope se quedó hipnotizado por lo bonita que era. Por primera vez sintió un hormigueo que le recorría todo su cuerpo, el corazón parecía que se le iba a salir del pecho. 

    Durante todo el tiempo que estuvieron jugando no dejó de observarla. Su pelo largo y negro, sus ojos marrones y su sonrisa le tenían embelesado. No le dijo nada a nadie, pero se acababa de enamorar. 

    Hacía varios meses, que Manuel se había enterado que su hermano Pedro se casaba el 6 de enero de 1981. Estaba triste por la noticia, no quería que su hermano se fuese de casa, vinieron varios familiares de Extremadura y tuvieron que adaptarse la noche anterior como buenamente pudieron para dormir. Juntando camas, abriendo alguna supletoria, en el suelo, en casa de familiares… Se casaba en la iglesia del pueblo, luego el banquete se celebraría en Madrid. Como su padre no tenía carné de conducir tuvieron que ir en el autobús que ponían los novios. Era un día lleno de emociones. Estaba con casi toda la familia de Extremadura e iba a ir por primera vez, a un banquete de boda. Tenían que ir pendientes de sus hermanas porque se mareaban en el autobús, sobre todo Adriana, lo pasaba realmente mal. Después de cuarenta y cinco minutos aproximadamente, llegaron al salón donde se celebraría el banquete. Todo transcurría con normalidad. Hubo un momento en el que se percató de que había cierto revuelo y no sabía que es lo que pasaba hasta que dirigió la mirada hacia donde estaban sentados sus padres. Vio a su padre de pie rojo medio ahogándose, y la gente que estaba a su lado dándole golpes en la espalda. Se había atragantado con el jamón serrano. «Sería la falta de costumbre, no todos los días se podía comer jamón», se decía Manuel. Al principio se asustó, pero al cabo de un par de minutos, cuando todo se había pasado, se tranquilizó. Su padre tenía el defecto de beber más de la cuenta y ese fue el comentario más oído después del episodio. A él le avergonzaba que su padre se comportara así, pero a su vez le dolía que hablasen mal de él por muy merecido que lo tuviese. 

    Le hubiese pasado a cualquiera pensó Manuel. Pero como es normal en el ser humano, pueden más los prejuicios que el sentido común.  

    Llegaron los típicos vítores de «viva los novios», «que se besen», el corte de la corbata por parte del novio y la liga por parte de la novia. Se iban acercando a la mesa de los recién casados los familiares y amigos para hacer entrega de sus regalos dándoles la enhorabuena. Por iniciativa propia, Manuel, se dirigió hacia allí para hacer lo propio. Cuando le dio un beso y un abrazo a su hermano, rompió a llorar. Su hermano y su ya cuñada, intentaron calmarle, a la vez que le preguntaban qué era lo que le ocurría. No podía articular palabra del disgusto que tenía hasta que llegó su madre. Tampoco él estaba seguro de lo que le pasaba, no tenía claro si lloraba de pena por la marcha de su hermano, o lloraba de alegría porque iba a tener más sitio en la habitación. Después de calmarle su madre, logró decir que lloraba porque su hermano se iba de casa. Le intentaban tranquilizar diciéndole que le iba a seguir viendo porque seguiría viviendo en Paracuellos. 

    Esta no fue la única vez que lloraba por su hermano Pedro. En una ocasión en el patio de una de sus tías de Extremadura, en una reunión familiar, su hermano Pedro fue el objetivo principal de las bromas de sus primos. Se había dejado bigote hacía unos años y sus primos no dejaron de meterse con él. Uno de ellos propuso afeitárselo, le cogieron entre dos de ellos mientras otro cogía una cuchilla. Entre la resistencia que oponía su hermano y el alboroto de sus primos, se asustó, se puso a llorar, a dar patadas a todo el que se le ponía en medio. Todo el mundo le decía que era de broma, que no le iban a hacer daño. Los primos no dejaban de intentarlo, Manuel tampoco de llorar, decir palabrotas y dar patadas. 

    Después de varios intentos por las dos partes, Manuel logró salirse con la suya, su hermano Pedro pudo conservar el bigote. Una vez más, Manuel, hizo gala de su sensibilidad y su sentido familiar. Se abrazó a su hermano como si no hubiese un mañana. Este le tuvo que tranquilizar durante unos minutos. Durante el resto de la tarde, Manuel tuvo que aguantar las bromas de sus primos. 

    





   



 Capítulo 6 

      

    El 23 de febrero de 1981, un día tan señalado para la historia de España, iba a pasar casi desapercibido para Manuel. Sabía que había pasado algo grave por el tono que empleaban sus padres y lo que estaba viendo por televisión, pero no llegaba a saber el alcance que podría tener si se hubiese llevado a cabo. Habían entrado en el Congreso de los Diputados e intentaban dar un Golpe de Estado. Eso a él le sonaba a chino. Veía a un guardia civil con un bigote grande que empuñaba una pistola y le decía a la gente que se tiraran al suelo, «coño». Le hacía gracia que un hombre con esa voz tan ridícula, intentase amedrentar al resto. 

    Es conocido como el 23F, fue un intento fallido de golpe de Estado, perpetrado por algunos militares. Se produjo el asalto al Palacio de las Cortes por un numeroso grupo de guardias civiles a cuyo mando se encontraba el teniente coronel Antonio Tejero. Ocurrió durante la votación para la investidura del candidato a la presidencia del gobierno, Leopoldo Calvo-Sotelo, de Unión de Centro Democrático. Supuso el secuestro del Gobierno de España, de los diputados y senadores que había en su interior, así como la ocupación militar de la ciudad de Valencia. Jaime Milans del Bosch, capitán general de la III Región Militar, proclamó el estado de excepción. 

    María, su madre, estaba preocupada porque dos de sus sobrinos estaban en la academia militar de Zaragoza estudiando para ser militares profesionales, llamó a su hermana por si sabía de ellos y así podría quedarse más tranquila. Mientras esperaba noticias, nadie se despegaba de la televisión. 

    Las imágenes eran en blanco y negro, ya que todavía no tenían televisor a color. Para su padre, que era de los del puño cerrado, esa televisión estaba nueva, no había motivos para cambiarla por mucho que insistieran. «Vamos, que hasta que no se cayese a trozos, había televisión para rato», se decía Manuel. En ocasiones sus hermanas y él, planeaban romper la televisión para que su padre se viese obligado a comprar una nueva. 

    Las horas iban pasando, los más pequeños se tuvieron que ir a la cama sin saber cómo terminaría todo. A la una y catorce minutos de la madrugada del día 24 de febrero se emitió a través de la primera cadena de televisión española (solo había dos canales en esa época) un mensaje del rey Juan Carlos I. El rey se dirigió a la nación para situarse contra los golpistas, defender la Constitución española, llamar al orden a las Fuerzas Armadas en su calidad de Comandante Jefe y desautorizar a Milans del Bosch. A partir de ese momento el golpe se da por fracasado. Poco después, Milans del Bosch dio la orden de regresar a sus unidades a los contingentes militares que ocupaban Valencia. A las 5:45 la Capitanía General de la III Región Militar hizo un comunicado en el que anulaban las medidas de estado de excepción. El teniente coronel Antonio Tejero resistió hasta el mediodía del día 24. Hacia las 10:00 horas se permitió la salida de los diputados del Congreso, a las 10:30, Tejero negoció con Armada las condiciones de su rendición. Las condiciones incluían la salida de Tejero sin la presencia de periodistas y que los guardias civiles de rango inferior hasta teniente no serían juzgados. La Zarzuela dio su conformidad al acuerdo, este pacto se conoce como el pacto del capó, ya que se firmó sobre el capó de un Land Rover. A mediodía se incorporaron al Hemiciclo los diputados que la noche anterior habían sido obligados a abandonarlo.  

    Seguidamente, se procedió a desalojar el Congreso de los Diputados y a las 12:15 todo había terminado. Quizá ese día fue cuando realmente se acabó con la dictadura, aunque tuvo un buen final para el país, aún siguen quedando dudas de toda la trama del golpe de estado. ¿Estaba el rey Juan Carlos I, al margen del atentando? ¿Sería participe la casa real de todo el entramado? Son preguntas que todavía se siguen haciendo. 

    El día siguiente para Manuel fue como cualquier otro día, ni siquiera se acordaba del episodio del 23F, fue al colegio como cualquier otro día con la ilusión de pasárselo lo mejor posible. 

    Cada día que pasaba, su fiebre por el fútbol era mayor. Los martes y jueves tenía entrenamiento por las tardes y los sábados partido en una liga que había entre colegios. Siempre jugaban en Alcalá de Henares. Era el día que más le gustaba y el que más nervioso le ponía. Sus compañeros le tenían como el mejor y aunque le hacía sentir bien, también le ruborizaba por su timidez. Él prefería pasar desapercibido. A pesar de su timidez, quizá como un escudo protector, le gustaba gastar bromas y vacilar con los amigos. Algunos amigos tenían mote, a él no le gustaba tirar de ellos, siempre les llamaba por su nombre. Quizá por este motivo nunca le pusieron uno, o por lo menos ninguno llegó a sus oídos. Como su padre trabajaba en el colegio por las noches, a veces alguno le vacilaba con las expresiones que tenía su padre al dirigirse a ellos, nada más que un simple vacile. 

    Un día triste para Manuel fue también un suceso que hubo en colegio y en el que estaba su padre implicado. Había tenido unas palabras desafortunadas con unas empleadas del colegio en la puerta de entrada y dos de ellas que eran hijas de otro compañero de trabajo, se lo dijeron a su padre. 

    Este sin dudarlo fue a buscar al padre de Manuel y tuvieron una disputa en la que el padre de Manuel salió mal parado. Se cayó o le empujó por la escalera y se rompió la clavícula. Al ser por la noche, tanto su familia como las personas que trabajaban en el colegio intentaron que Manuel no se enterase, fue complicado. Primero porque a algún chaval se le escapó al ir al colegio el día siguiente, y segundo porque Manuel preguntaba qué le había pasado a su padre que no estaba en casa. Al enterarse sintió rabia, impotencia y vergüenza, sobre todo vergüenza. Porque, aunque le dolía lo que le había pasado a su padre (le hubiese gustado haberle defendido aunque fuese el culpable de lo que había pasado), pensar que tenía que ir todos los días al colegio y enfrentarse a las habladurías le avergonzaba. Quizá esa fue la única vez de su etapa escolar que le hubiese gustado haberse quedado en su casa por un tiempo. Era superior a él. Si le hubiesen dejado elegir en ese momento algún súper poder, le hubiese gustado ser invisible. A pesar de que iba al colegio con temor a posibles habladurías y mofas, se sorprendió por el respeto de los empleados y compañeros hacia su persona. Salvo algún comentario de algún chaval malintencionado y del que se encargaban sus amigos de pararle los pies, no tuvo mayores problemas. Fueron unos días muy duros porque no dejaba de sentir vergüenza y de darle vueltas a la cabeza. Sabía del problema de su padre con el alcohol, pero nunca pensó que llegaría a esos extremos. Él pensaba que era como un secreto familiar. Que de su casa eso no saldría, pobre ignorante. Como si la gente no le viese en los bares o por la calle. Se preguntaba así mismo: «¿Cómo es posible que mi padre me avergüence de esta manera?, cuándo yo intento ser lo mejor persona posible. Que le avergoncemos en algún momento nosotros que somos niños…» se decía refiriéndose también a sus hermanas. 

    Dicen que el tiempo todo lo cura, pero para Manuel fue una situación tan desagradable que le iba a dejar marcado de por vida. A pesar de que su padre estuvo un tiempo en casa convaleciente, no se atrevió a preguntarle cómo había sido y mucho menos a reprochárselo. Todos en casa lo llevaban con normalidad y a él no le quedaba más remedio que hacer lo mismo. Solo deseaba que no volviese a ocurrir de nuevo. Desde ese momento su personalidad ya no iba a ser la misma, iba madurando demasiado deprisa. Le hizo estar más pendiente del comportamiento de su padre y de su aspecto físico, ya que así sabría si estaba bebido o no, nunca había prestado atención a esa situación hasta entonces. Las celebraciones familiares o las que tuviera el propio calendario, ya no las disfrutaba de la misma manera. Le hacían estar a la defensiva desde unos días antes. Cuando se acercaban las fiestas patronales, las navidades o incluso el fin de semana, eran para él un infierno. Lo que para la mayoría de las personas sería motivo de fiesta y felicidad, para Manuel era un suplicio estar varios días dándole vueltas a la cabeza pensando en el comportamiento de su padre. Todo lo acontecido, le hizo ser una persona más introvertida y reservada. Era más consciente de las discusiones y de los problemas de casa que antes. «Todo por culpa de la bebida» se decía Manuel. 

    No todo eran malas noticias, ese mismo año, en el mes de julio, nació su primer sobrino, iba a ser tío con 11 años. Era el primer nieto para sus padres, todos estaban entusiasmados con el más pequeño de la familia. Le llamaron Pedro cómo su padre. Era rara la tarde que no iba a casa de su hermano y cuñada, para jugar con su sobrino, le encantaba estar con él. Parecía un muñeco, tenía la cara redonda y unos ojos azules como el cielo, Manuel parecía el hermano mayor. Se llevaban tan bien sobrino y tío, que su hermano Pedro y su cuñada, decidieron un año llevarse a Manuel de vacaciones a la playa. 

    Para Manuel fue una gran noticia. Primero, porque iba a estar con su sobrino, al que quería con toda su alma, y segundo, porque iba a ir a la playa. Era la primera vez que la iba a ver, se quedó impresionado ante tanta agua, ante tanta inmensidad. Le costó acostumbrarse al tacto de la arena, era lo que menos le gustaba, pero terminó por adaptarse, el segundo día ya le daba igual. El estar con su sobrino jugando en la arena de la playa a cada momento, hizo que le desaparecieran los remilgos.  

      

      

    





   



 Capítulo 7 

      

    A Manuel le encantaba la música, quizá de oírla tanto en la radio de casa, a su padre le encantaba escuchar la radio. Aunque lo que más se escuchaba era flamenco y copla, poco a poco fue descubriendo otros estilos. Ese año su hermano Antonio trajo un radiocasete que le había encargado a uno de sus primos. Al ser un aparato portátil, tan pronto lo tenía su madre en la cocina, como sus hermanas en el salón o él y su hermano en el cuarto. La mayor parte del tiempo lo tenían en su cuarto ya que al ser de su hermano Antonio y este compartir dormitorio con él, le permitía disfrutar más del radiocasete. Era de los más sencillos del mercado, tenía un solo altavoz, una pletina, FM, AM y grabador. Esta última cualidad del radiocasete, le permitía hacerse sus propias cintas o casetes con canciones de la radio. Por aquellos años se compraba las cintas o casetes en los mercadillos del pueblo, deseaba que llegase el día del mercadillo para comprarse alguna nueva. Mientras la mayoría se volvían locos con los puestos de comida y de ropa, él disfrutaba viendo la cantidad de cintas que había expuestas de artistas y grupos musicales. Las vendían originales y piratas, él se tenía que conformar con las piratas porque su presupuesto no le permitía comprar originales. Escuchaba de todo, era un melómano empedernido. Desde Los Chichos, Los Chunguitos, Manzanita, Tijeritas… pasando por Obús, Barón Rojo, Leño, Burning, Ángeles del Infierno, Los secretos, Tina Turner, Queen… daba igual el estilo, le encantaba la música. Las caratulas eran en blanco y negro. Siempre que conseguía ahorrar algo de dinero, se compraba “El Gran Musical”, una revista de música. Le gustaba tener información acerca de los grupos y poner su poster en la pared. También se hacía sus propias caratulas con las fotografías que venían en la revista. 

    Tenía trece años y estaba en 7º de EGB, ese año las mojas dejaron de estar en el colegio. No recuerda bien cuál fue el motivo, pero cree recordar que fue porque el colegio, pasó a manos de la Comunidad de Madrid. El nombre del colegio era “Batalla del Jarama” y al pasar a manos de la Comunidad le cambiaron por “Colegio Picón de Jarama”. Este año fue de viaje sin ningún familiar, por primera vez a otro sitio que no fuese el pueblo —Calamonte (Badajoz), el pueblo de su madre—, era raro el verano que no se iba el mes de agosto entero a casa de sus tíos. Le encantaba ir.  Le hacían sentir como en casa. Eran como sus segundos padres. Pero este año iba de viaje fin de curso con el colegio a Mazarrón, Murcia. Nunca había viajado tan lejos y mucho menos a la playa. El viaje se le hizo eterno. Las carreteras de entonces no eran como las de ahora. Manuel no solía marearse, se le revolvía un poco el estómago, pero no pasaba de ahí. Sin embargo, ese día entre todas las horas de viaje y el calor que hacía cuando llegaron, hizo que vomitase. Fueron abrirse las puertas del autobús, que salió disparado hacia la calle y como si de la niña del exorcista se tratara, echo todo lo que tenía en el estómago. Para consuelo suyo, no fue el único, había un grupo de cuatro o cinco chavales más, en la parte de atrás del autobús, que se solidarizaron con él. Al ser el primer viaje que hacía solo, todo era nuevo para él. También era la primera vez que iba a compartir habitación con sus amigos.  

    El primer día que vio el mar se quedó sin poder reaccionar. A pesar de haber ido con su hermano anteriormente, esta vez le asaltaron todas las dudas, no solo porque no sabía nadar y se asustó un poco, sino también por la cantidad de agua que tenía delante de sus ojos. La inmensidad del mar le dejó perplejo, le desconcertaba, le hacía sentir pequeño. Estaría con los educadores y compañeros, sí, pero no estaría con su hermano. 

    Se recreaba con el olor de la brisa marina y el reflejo del sol en el agua. Le parecía estar dentro de uno de los cuadros de Joaquín Sorolla que había visto en su libro de plástica del colegio. Entre los monitores y alguno de sus compañeros que sabían nadar, intentó durante esos días aprender a nadar como buenamente pudo. Siempre iban a la misma playa. Era la que estaba más cerca del lugar donde estaban alojados. Había mañanas que estaba tan baja la marea que podían prácticamente ir andando hasta una roca que estaba a unos trescientos metros aproximadamente. No les dejaban que se alejaran tan lejos si no iban acompañados por los monitores, pero uno de esos días, sin hacer caso a lo que les habían dicho, Manuel y otros cuatro amigos, se fueron hasta la roca. De los cinco que iban solo nadaba bien uno de ellos y otro se defendía. Al ir no hubo problema porque desde donde estaban podían caminar hasta la roca, como mucho tendrían que dar unas cuantas brazadas. Estuvieron jugando a tirarse al agua, sin darse cuenta de que la marea iba subiendo poco a poco. Cuando quisieron dar la vuelta se dieron cuenta de que la marea ya había subido lo suficiente como para tener que nadar al menos unos cien metros. A pesar del miedo que le daba a Manuel y a los otros dos que no sabían nadar bien, se lanzaron al agua e intentaron llegar lo más cerca de la orilla. Les daba miedo la posible reprimenda de los monitores, no pensaron las consecuencias que podía tener el no poder avanzar en el agua y poder ahogarse. Los otros dos compañeros que mejor se defendían en el agua iban pendientes de ellos y veían que no avanzaban apenas. Entre los dos intentaron ayudarles como buenamente pudieron, cogían a uno y luego a otro hasta que lograban ir avanzando. Por fin lograron hacer pie los cinco. El corazón se les salía del pecho. Fueron hasta la arena y se tumbaron exhaustos de cansancio. Una vez que se tranquilizaron, se percataron de que los monitores no se habían dado cuenta.  

    Empezaron a contar como si se tratase de la repetición de una jugada deportiva, lo mal que lo habían pasado y las caras que habían puesto, les entro la risa nerviosa y pasaron de estar acojonados, a partirse de risa. Para Manuel fue una experiencia inolvidable. 

    Ya estaba en 8º de EGB. Era el último año antes de ir al instituto. Como no podía ser de otra manera, Manuel seguía jugando al fútbol con la misma ilusión. Ese año también se apuntó para participar en atletismo, hacían falta más chavales para participar en unas olimpiadas que se hacían entre colegios y el entrenador de fútbol y el de atletismo lograron convencerle como a otros amigos más. Su sueño como el de muchos niños de esa edad, era ser futbolista. Él, del Real Madrid, por supuesto. Pero aun así, no le parecía incompatible participar en esas olimpiadas. Dentro de su categoría, participó en los 100m (medalla de oro), en 4x100 relevos (medalla de oro) y salto de longitud (medalla de plata). El resultado había sido mejor de lo que él esperaba. De vuelta del colegio a su casa había unos ciento cincuenta metros aproximadamente. Los hizo a pie como siempre, pero con la diferencia de que llevaba las tres medallas colgadas del cuello y su autoestima por las nubes. A pesar de su timidez, decidió llevarlas en el cuello colgadas para que cuando entrase en casa le vieran las medallas. Lo que no tuvo en cuenta, era que por la hora de la que se trataba, habría gente en la calle, tratándose de un pueblo pequeño donde todo el mundo se conoce, le iban a estar parando durante todo el trayecto hasta su casa. Iba disfrutando de su camino deseando llegar a casa para contarlo cuando se encontró con la primera persona que le llamó la atención y tuvo que darle explicaciones. Su timidez le hacía ponerse rojo, era algo que no soportaba. 

    Le daba más rabia que tener que dar explicaciones. Pero lo que no sabía que los últimos sesenta metros iban a ser como los últimos metros de un ciclista que se ve vencedor y a la vez agobiado en la subida a un puerto por la aglomeración de los aficionados. Según iba avanzando, los vecinos de una acera y de otra, se le iban acercando preguntándole, dándole la enhorabuena. El color de su cara ya no era rojo, pasó a ser casi morado. Si llega a haber más metros hasta llegar a su casa, seguramente hubiese terminado saliéndole humo de la cara y la cabeza como si de un dibujo animado se tratara. Le agradaban los elogios, pero le daba mucha rabia ponerse colorado. Era algo que no podía controlar. No dejaba de pensar, cuando sería el día que lo pudiese evitar. Al subir a casa el color de su cara ya había cambiado. Sus padres y hermanas que estaban en casa le dieron la enhorabuena. Su madre y hermanas fueron las más efusivas, su padre como no podía ser de otra manera, le dedicó un: ¡muy bien chaval! A su padre no le gustaban los deportes y Manuel lo sabía, pero como cualquier niño o hijo, esperaba más de su padre. Otra decepción más que sumar a otras que ya había vivido. A pesar de que se disgustó un poco, lo dejó pasar una vez más, se fue a la ducha sin mediar palabra, le vino bien para despejarse y relajarse. 

    Cuando llegó su hermano Antonio, fue corriendo a decirle lo que había conseguido. Su hermano le beso, abrazó y, le recomendó que las colgara en la pared, que era un fenómeno. Más animado, se hizo un bocata y se fue a la calle a buscar a sus amigos. 

    Una vez, se juntaba con ellos, decidían si jugaban al fútbol o hacían cualquier otra cosa. Decidieron ir campo a través hasta el circuito de motocross que había por aquella época (un circuito donde corrieron grandes glorias y se hizo cantera para pilotos que hay ahora en la actualidad). 

    Siguieron caminando, se les ocurrió ir hasta una vaguada donde cogían “palulú”, una raíz dulzona, con sabor a regaliz. La pelaban, se la metían en la boca mientras la mordisqueaban y le sacaban el jugo. Se tiraban toda la tarde por el campo sin prisa para volver a casa. Saltaban de un montículo a otro, se subían a los árboles… no tenían tiempo de aburrirse. De vuelta al pueblo, cogían otro camino que les obligaba a pasar por un campo de fútbol que había cerca. Esos campos que eran de tierra, no como los de hoy en día, que son de césped artificial. Tirarte al suelo o pegarte un leñazo, traía consecuencias severas para las rodillas o los muslos. El balón, si era de reglamento, el oficial, pesaba y dolía el pelotazo como uno no se puede imaginar.  

    Si había chavales jugando, se unían al partido y terminaban jugando hasta que empezaba a anochecer. Después de jugar y con el consabido cansancio acumulado, no tenían ningún tipo de remilgo a la hora de volver a casa. Tenían que subir una cuesta que tenía bastante pendiente, eran todoterreno, para ellos no había cansancio que valiese. 

      

    





   



 Capítulo 8 

      

    Una de las tardes que no entrenaban y que tenían que hacer un trabajo en grupo, al terminarlo se fueron al salón que tenía cada planta del edificio a ver la televisión. Vio por primera vez el video musical de “Thriller” de Michael Jackson. Estaba tan impresionado y metido en el video, que se sentía un personaje más. Más que un video, parecía un cortometraje por su duración, encima lo estaba viendo a todo color, algo que no podía hacer en su casa porque tenían todavía el televisor en blanco y negro. Él no lo sabía, pero estaba viendo al que unos años después, iba a ser su ídolo, el rey del pop. 

    Por las tardes después de clase, los días que no tenían entrenamiento, sus amigos y Manuel se iban al pueblo a comprar golosinas, para luego recorrer los caminos y montes que había alrededor del colegio. Iban a un monte que le llamaban “El Camello” por su forma y a otro que le llamaban “El Castillo de los Moros”. En ocasiones se iban más lejos, llegaban hasta el cementerio de los Mártires de la Guerra Civil Española. Les llamaba bastante la atención la enorme cruz blanca que había en la ladera de la montaña. Empezaron a tontear con los cigarrillos, se escondían entre los montes o los árboles, jugando a ser mayores. Manuel era el que casi siempre llevaba el tabaco. Se lo quitaba a su hermano Antonio o a su padre. Habanos, Ducados, Condal largo, Tres Calaveras, Bisontes… esos eran los cigarrillos que fumaban su hermano y su padre. Hablaban de chicas, de fútbol, de lo que iban a ser de mayores… Ese día les acompañó otro chaval que no era de la pandilla, Quintana. No les gustaba hacer de menos a nadie, pero no tenían muy claro si sería buena idea que les acompañara. En un momento dado se sacó del bolsillo pegamento y una bolsa. 

    —¿Qué haces Quintana? —quiso saber Rafael 

    —Esto es mejor que lo que estáis fumando. Además, no tenéis ni idea de lo que es —dijo Quintana con tono chulesco. 

    —Que no lo hayamos probado no quiere decir que no sepamos lo que es —le reprendió Manuel. 

    —Eso digo yo —replicó también Rafael. 

    —Bueno, ahora tenéis la oportunidad de probarlo. 

    Todos se negaron mientras Quintana se lo iba preparando. Estuvo esnifando un rato mientras los demás esperaban a ver la reacción que hacia el pegamento en Quintana. Le produjo rápidamente, la sensación de estar borracho, se tambaleaba y estaba desorientado. El efecto le duraba unos minutos, cuando notaba que se le había pasado, volvía a inhalar más pegamento. Al principio se lo tomaron a risa por las cosas que hacía y decía. Le animaron a que parase porque ya tenían que irse. Durante el camino de vuelta lo dejó. Llegaron a una zona del pueblo donde había una casa derruida e hicieron otra parada. Se entretuvieron tirando piedras por el barranco mientras echaban otro cigarro. Volvieron a darse cuenta de que Quintana volvía a inhalar pegamento y le reprendieron. Era el que peor fama tenia del colegio, no se dejaba amedrentar así como así. En un descuido de los demás se encaramo en lo alto de lo que quedaba de tejado de la casa y se puso a hacer el tonto: 

    —¡Eh! ¡Chavales! ¿Os atrevéis a subir? —desafió Quintana al resto.  

    —¡Joder Quintana! ¡Bájate de ahí! —le reprendió Manuel 

    —¿¡Estás loco!?, te vas a pegar un leñazo… —le advirtió Rafael. 

    —Venga Quintana, baja tío. Como te pase algo nos la vamos a cargar —intentaba Fernando disuadir a Quintana. 

    Al querer bajarse dio un traspié y para evitar caerse se agarró inconscientemente, a un cable de alta tensión. Lo primero que vieron fue un fogonazo seguido de humo. Automáticamente Quintana cayó al suelo. 

    —¡Se ha matao! —exclamó Rafael. 

    —¡Joder tío!... ¡Qué leñazo! —Manuel no salía de su asombro. 

    —¡Vamos a ver que le ha pasado! —propuso Fernando aterrado. 

    Al llegar a su altura Quintana estaba intentando incorporarse. La cara la tenía negra como si hubiese estado trabajando en la mina, le salía humo por algunas partes de su cuerpo, tenía en el brazo algún trozo de carne que le colgaba y desprendía olor a carne quemada. La camiseta rota. Como si de una premonición se tratara, a Manuel se le vino a la cabeza el video que había visto unas horas antes de Michael Jackson en la televisión. Quintana le recordaba a uno de esos zombis del video. Mientras le ayudaban a levantarse, unos le reprochaban el haberse subido al tejado y otros le preguntaban si se encontraba bien. Entre los escombros del edificio, los tres agarrando a Quintana, que desprendía un olor a chamusquina insoportable. La imagen de los tres agarrando a Quintana, podría haber sido cualquier fotografía de un ataque bélico de una ciudad en guerra. 

    —¿Habéis visto chicos? ¡Ha sido la hostia! —decía Quintana mientras los demás le miraban perplejos.  

    No sabían si la reacción de Quintana era porque aún seguía colocado o por el calambrazo que había recibido. 

    —¡Qué dices tío! ¡Estas gilipollas! —le recriminaba Rafael enfadado. 

    —Vámonos corriendo al colegio y le llevamos a la enfermería —ordenó Manuel. 

    Fueron corriendo al colegio, al llegar a la enfermería contaron lo que había pasado. Los monitores y la enfermera, intentaron tranquilizarlos. Les dijeron, que le llevarían al hospital y se pondría bien. Luego uno de los educadores, que así les llamaban, los cogió aparte y después de hacerles ver las consecuencias que podía haber tenido el comportamiento de Quintana, les dijo que iban a estar castigados un tiempo sin poder salir al pueblo. Intentaron convencer al educador de todas las maneras posibles de que ellos no tenían la culpa del comportamiento de Quintana y, que él, como ellos sabía de sobra cómo se las gastaba. El educador se mantuvo firme en su postura. Estuvieron una semana sin poder salir al pueblo. 

    





   



 Capítulo 9 

      

    Faltaba un mes para acabar el colegio y saber quiénes se iban de viaje ese año. Acababan 8º de EGB, seguramente la mayoría no se volverían a ver ya que pasaban al instituto. Muchos de ellos elegirían el más próximo a su casa. El viaje no lo hacían como se hace ahora en el que van todos los alumnos que acaban un ciclo. En este colegio se seleccionaba a los niños de diferentes cursos por motivos escolares, deportivos o comportamiento para poder ir de viaje fin de curso. Manuel había tenido la fortuna de ir el año anterior al viaje, también de tener el privilegio, por elección de sus compañeros, de entregar un ramo de flores a Gloria Fuertes, que unos días atrás había estado visitando el centro. Era una poeta y escritora madrileña que se caracterizaba por hacer poesía para el público infantil y juvenil, en su poesía defendió la igualdad entre mujeres y hombres, el pacifismo y el medio ambiente. Manuel, pensaba que ya había cubierto el cupo. «Este año, seguro que no voy al viaje fin de curso», le decía a sus amigos. Nada más lejos de la realidad. Le volvieron a seleccionar entre los niños que iban al viaje y no sólo eso, también iban sus mejores amigos. El director del centro no estaba muy conforme con su elección. No dudó en decírselo en cuanto tuvo ocasión. 

    —¡Oye Manuel! ¿Puedes venir un momento? —dijo el director llamándole la atención mientras miraba el listado de los que iban al viaje con sus amigos. 

    —Dígame —dijo Manuel al llegar a su altura. 

    Estaban a un par de metros de sus amigos. Estos no dejaron de observarles por si Manuel había hecho algo malo, algo de lo que dudaban. 

    —¿Sabes por qué vas al viaje fin de curso? —le preguntó el director con sonrisa maliciosa. 

    —Porque me han seleccionado mis compañeros y profesores, creo. 

    —Sí, por supuesto. Pero sobre todo por la insistencia de algunos profesores. Si hubiese sido por mí no habrías sido seleccionado. 

    —Bueno… pues menos mal que no dependía solo de usted —dijo Manuel con ironía y soberbia. Aunque era tímido y no era un niño respondón, cuando tenía que defender a alguien o así mismo, se armaba de valor y no dudaba en hacerlo. Le salía la vena irónica y sarcástica sin querer. En eso se parecía a su madre. 

    —Pues así es, tienes que dar gracias a esos profesores porque como te acabo de decir no habrías sido seleccionado —el director iba subiendo el tono—. Ha habido compañeros que merecían más que tú ir a ese viaje, por lo menos según mi opinión. 

    —Pues dígame que profesores han sido para darles las gracias —Manuel se iba creciendo sin pensar las consecuencias que le podía traer esa actitud. El director se le acercó a un palmo de su cara y le dijo: 

    —¿Qué vas de graciosillo?... ten cuidado conmigo que todavía te quedas en tierra. 

    A Manuel se le bajaron los humos. Estaba tan asustado que no fue capaz de articular ninguna palabra más. Lo que tenía claro, a pesar de estar asustado, es que no podía cagarla y no ir al viaje. Sería como darle la razón a ese “enano capullo”. Los amigos no dejaban de observar la escena e intentaron mediar por su amigo Manuel. Pero antes de que dieran dos pasos, el director levantó la mano, como si de un policía de tráfico se tratara. Les hizo frenar en seco y retroceder.  

    Con tono más tembloroso Manuel dijo sus últimas palabras: 

    —Bueno… no se ponga así… como usted ha dicho, me han seleccionado los demás, si usted opina de otra manera… que le vamos a hacer… —hubo unos segundos de silencio— «A joderse» —dijo Manuel para sí mismo. 

    —De hoy hasta final de curso ya puedes tener cuidado conmigo. ¡Anda tira con tus amigos! 

    Según se dirigía Manuel hacia sus amigos, dijo entre dientes y voz baja: «Te jodes, gilipollas». 

    Ese año se iban de viaje fin de curso a La Coruña. El clima no era tan benévolo como en Murcia el año anterior, pero eso a ellos no les importaba mucho. El viaje se les hizo eterno, fueron cerca de diez horas en autobús. Ese verano fue el comienzo de los primeros flirteos con las chicas, conocieron a unas chicas de un barrio cercano y quedaban algunas tardes con ellas. La relación no iba más allá del simple tonteo juvenil. Siempre había uno del grupo que era el que más éxito tenía, ese era Cristian que había estado viviendo en Alemania. Cuando llegó por primera vez al colegio, fue el centro de atención por su físico y su forma de vestir, llevaba un peinado con mechas rubias y tenía los ojos azules. Tenía buena estatura y vestía ropa totalmente diferente a los demás. Más extravagante, más moderna… llámalo como quieras, el caso es que se llevaba a las chicas de calle. Los demás se tenían que conformar con lo que les dejase. Era el más atrevido en ese terreno, ser mayor que ellos (un año) y su forma de ser, hacía que fuese él quien diese el primer paso siempre. Pasaban las tardes entre risas, cigarrillos y nuevas experiencias.  

    Esa sensación de libertad que después de varios años, en esos momentos nostálgicos que tenemos a lo largo de nuestra vida, echa uno de menos.  

    Como en el anterior viaje, también hacían actividades y alguna excursión a otro lugar. Hay un dicho que dice: «el hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra»; y ellos para no ser menos, tropezaron de nuevo. Fueron a una excursión en la que iban a acampar una noche, luego al día siguiente, se volvían. Estuvieron desde que llegaron a media mañana en la playa bañándose (aunque la temperatura no incitaba a ello) y jugando al fútbol. Cuando se cansaron de hacer lo mismo, tuvieron la genial idea de ir entre las rocas a coger estrellas de mar. 

    —No vamos a alejarnos mucho, a ver si nos van a regañar —aconsejó Jesús que era el más temeroso. 

    —Conmigo no contéis, no me apetece nada andar —afirmó Alberto que era el más vaguete. 

    —No te preocupes, si sólo vamos a ver si cogemos algunas estrellas de mar —aclaró Cristian que fue al que se le ocurrió la idea. 

    —Si no estás muy seguro, no vengas Jesús, porque luego no te vas a volver solo. Tú Alberto di que hemos ido a dar una vuelta. —puso las cosas en su sitio Manuel. 

    —No…si estoy seguro… pero es porque no nos regañen. 

    —¡Venga, no seas cagao! —le reprochó Rafael. 

    Sin darse cuenta del tiempo y de lo que habían andado entre las rocas, se habían alejado algún que otro kilómetro.  

    Llegaron a una zona acantilada por donde pasaba el agua entre una roca y otra. La única manera de cruzar era por el agua o por la poca arena que se veía todavía, ya que la marea estaba baja. Como si se tratase de expertos “percebeiros” no lo dudaron, cruzaron al otro lado sin tener en cuenta que luego tenían que volver y la marea estaría más alta. 

    —¡Eh!... ¡Chicos!... deberíamos irnos ya, ¿no creéis? —aconsejó Manuel viendo que estaba anocheciendo. 

    —¡Pues sí! Al final se hace de noche y no vamos a poder volver. —se temía Rafael. 

    No lo dudaron, emprendieron camino de vuelta. Llegaron al lugar en donde se encontraba la zona acantilada y se dieron cuenta de que les iba a resultar imposible cruzar. La marea había subido, las olas golpeaban con fuerza en las rocas. El miedo se apoderó de ellos. 

    —¡Joder! no vamos a poder cruzar —advirtió Manuel. 

    —Tenemos que intentarlo —propuso Cristian. 

    —¿¡Estás loco?! De un salto no llegamos al otro lado… ¡ni de coña! —dijo Manuel. 

    —Podemos intentar ir por la parte de arriba bordeándolo —se le ocurrió a Jesús. 

    —¡Mira!, el más cagao, quiere hacer el más difícil todavía —ironizó Rafael. 

    Cristian lo intentó. A punto estuvo de caer al agua o entre las rocas. Cada minuto que pasaba estaban más asustados, no veían cómo iban a salir de esa situación. Todos estaban muertos de miedo y, con ganas de llorar, pero parecía una competición a ver quién tardaba más en derrumbarse. Manuel no dejaba de reprocharse el haber ido hasta ese lugar: «no sé cómo me las apaño, pero me meto en todos los fregaos», «Nos pasó el año pasado y volvemos a caer en lo mismo». 

    Como si se tratase de un milagro, empezaron a oír cómo les llamaban y a ver unas luces de linternas a lo lejos. 

    —¡Escuchad!, nos están llamando ¿lo oís? —dijo Manuel totalmente emocionado. 

    —¡Es verdad! ¡Y mirar las luces! —confirmó Cristian. 

    Se pusieron los cuatro a dar voces como locos para hacerse oír. Estaban eufóricos, por fin estaban a salvo, venían a rescatarlos. 

    Al pasar tanto tiempo desde que se fueron y ver que la noche se venía encima, Alberto no tuvo más remedio que dar la voz de alarma. Iban a su rescate los monitores y algunos amigos, en compañía de la Cruz Roja. Los componentes de la Cruz Roja que iban a pie se pusieron en contacto con la lancha y fueron al lugar donde se encontraban para sacarlos de allí. De nuevo la historia tuvo un final feliz. Sabían que la habían vuelto a liar, las consecuencias no iban a ser agradables, pero estaban a salvo. Recibieron una bronca como no habían recibido nunca. El resto de días que les quedaba de vacaciones, los monitores les tuvieron atados en corto. Le dieron las gracias a Alberto por no haber ido con ellos y sobre todo por dar la voz de alarma. Algo de lo que estuvo presumiendo Alberto el resto de días e intentando aprovecharse de ellos a la mínima que podía. 

    Ese viaje también sirvió como despedida de la mayoría de sus amigos y compañeros de EGB. El siguiente paso, iba a ser el instituto. Al instituto que iba a ir Manuel, no lo iba a hacer ningún amigo, no volvió a ver a la gran mayoría de los grandes amigos que había tenido en el colegio. El cambio al instituto no le resultó un gran problema, ya conocía a muchos de los compañeros con los que iba a ir de vivir en el pueblo, conoció otros nuevos e hizo grandes amigos.  

    Cuando llevaba dos años en el instituto, recibió la noticia de que iba a ser tío de nuevo. La mujer de su hermano Pedro, traía mellizos. También su hermano Antonio, que desde que se fue Pedro se convirtió en su confidente, le había comentado que había conocido a una chica e iban en serio.  Tenía una niña de dos años de una anterior pareja, algo que sus padres veían con recelo.  

    Habían conocido a la novia de su hermano Antonio hacía unos meses y también a la niña de ella. Era rubita y muy tímida, se llamaba Saray. Con la habilidad que le caracterizaba a Manuel con los niños, enseguida hizo buenas migas con Saray.  

    Transcurrieron unos meses, decidieron casarse, su hermano Antonio se iba también de casa. Sintió pena, ya que se iba a quedar solo en la habitación, ya no tendría con quién hablar de sus cosas. 

    Tenía 16 años e iba a ser tío de cuatro niños. Los mellizos habían sido niño y niña (Salma y Víctor). Su hermano Pedro y su cuñada, le propusieron ser padrino de Salma en su bautizo, algo que le hizo una tremenda ilusión. Dos años más tarde, en junio de 1988, vino al mundo su quinto sobrino. En este caso sería sobrina, Carmen, una niña de pelo moreno y unos ojos negros preciosos, parecían dos olivas, la segunda hija de su hermano Antonio. 

    A consecuencia, de las diferencias que tenían los mayores entre sí, la relación con sus sobrinos y sobrinas, se vio afectada. Perderse parte de sus infancias, cumpleaños, Navidades, adolescencias… era algo que le hacía mucho daño, algo que no termina de entender a día de hoy. 
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 Capítulo 10 

      

    —¡Vamos Paula!... ¡Levanta!... ¡Qué vas a llegar tarde al colegio! —le gritaba Gloria a su hija. 

    —¡Ya voy!... ¡Si me da tiempo de sobra!... Además, «no tengo ni puta ganas de ir a esa mierda de colegio» —dijo Paula entre dientes. 

    —¿Qué quieres desayunar Paula? ¿Te preparo unas tostadas? 

    —No. Solo me voy a tomar un vaso de leche, no tengo hambre. 

    —Hija tienes que comer más, ya has oído a los médicos. 

    —¡Ellos lo ven todo muy fácil! 

    —¿Por qué? Solo tratan de ayudarte. 

    —De acuerdo, pero no es tan fácil. Además, no me metas la charla desde por la mañana temprano. 

    —Bueno hija, solo tratamos de ayudarte. ¡Venga! ¡Si solo queda una semana para final de curso! —le dijo Gloria dándole un beso en la mejilla. 

    Paula es una adolescente de 15 años, estaba cursando tercero de la ESO en el instituto de su localidad, tiene una larga melena de color castaño y los ojos verdes, mide un metro sesenta y desde que le vino la menstruación a los once años su cuerpo ha ido experimentando cambios típicos de su edad. Es de las niñas de su clase que está más desarrollada. 

    Parece que tiene más edad de la que realmente aparenta. Desde el último cambio físico que sufrió el verano pasado, Paula ya no era la misma. También le había cambiado el carácter. Empezó a no gustarse, hacer dieta por su cuenta, hacer ejercicio físico y pesarse de una manera compulsiva. Consultaba páginas en internet de como adelgazar de una manera rápida. Se provocaba el vómito, utilizaba laxantes a escondidas, hasta que una mañana se la encontró su padre tirada en el baño. Había perdido el conocimiento y estaba totalmente pálida, la llevaron al hospital y fue cuando se enteraron de lo que ocurría. Fue un golpe muy duro tanto para sus padres como para ella. Estuvo un mes en el hospital recuperándose. Lleva tres años en tratamiento psicológico, endocrinológico y poniendo mucho de su parte. Le diagnosticaron Anorexia Nerviosa (AN). 

    «La Anorexia Nerviosa (AN) es un Trastorno del Comportamiento Alimentario (TCA) que se caracteriza principalmente por una negativa a alimentarse de manera apropiada, la persona afectada rechaza los alimentos como consecuencia de un temor irracional a engordar. 

    Quien sufre esta enfermedad se preocupa exageradamente por su peso, figura y/o talla. Estos aspectos tienen un valor principal en su autoestima. La vida de estas personas gira en torno a la obsesión por adelgazar y/o evitar la ganancia de peso. Por este motivo, desarrollan una serie de comportamientos, todos ellos dirigidos a controlar su peso. Una parte importante de los mismos están relacionados con su conducta alimentaria. Reducen la ingesta de comida en cantidad y/o la variedad de alimentos consumidos, siendo su objetivo comer lo menos posible. Pueden comenzar de manera inofensiva, eliminando cierto tipo de alimentos de su dieta.  

    Sin embargo, una vez que se inicia el TCA, la restricción se intensifica, reduciendo de manera significativa su repertorio alimenticio. La restricción alimentaria no es el único método para controlar el peso, el exceso de ejercicio físico intenso y/o o la hiperactividad (actividad diaria excesiva) son comportamientos destinados al mismo fin. Así mismo, es posible que la persona afectada lleve a cabo otros métodos con igual propósito. Es el caso de las conductas purgativas, vómito y/o al abuso en el consumo de laxantes y/o diuréticos». 

    Para Paula, los cambios que fue sufriendo, propios de la edad, le supusieron un problema incapaz de afrontar. Un problema que hizo que se creara una enfermedad. Pero no cualquier enfermedad, sino una muy peligrosa y difícil de controlar, por mucho que ella pensase lo contrario. Se le fue de las manos, como a la mayoría de las adolescentes que pasan por lo mismo. Una enfermedad de la que todos tenemos nuestra parte de culpa. Medios de comunicación, agencias de modelos, redes sociales, adolescentes, adultos…la sociedad en general. Nos quieren hacer creer que hay un prototipo de mujer y de hombre, un prototipo del que no te puedes salir, porque de ser así, te conviertes en una persona rara, diferente, que no mereces su atención, en definitiva, aislada. 

    «No se puede valorar a una persona solo por su físico». A todo el mundo se le llena la boca con esta frase. Pero la triste realidad, es que todos, en lo primero que nos fijamos es en el físico de la persona que tenemos delante.  

    ¿Hipócritas? ¿Mentirosos? ¿Falsos?, llámalo como quieras, pero es la triste realidad. 

    Cuando una persona se ve diferente, vive acomplejada. Se suele aislar en su mundo, se abandona como persona.  

    Por mucho que las personas que más les quieren, les apoyen y les den fuerzas, una vez que salen de su entorno, vuelven a sentirse vulnerables. Hay otras personas que son conscientes de sus complejos, pero aun así, son capaces de mirar hacia adelante. Eso no quiere decir que no les duela que se puedan meter con ellos, pero tienen la suficiente fuerza o personalidad para poder vivir lo mejor posible.  

    El problema es que hay personas que esconden sus complejos metiéndose con los complejos de los demás, no les importa hacer daño a la otra persona. Mientras no se fijen en los suyos… ¡estos sí que son una parte enferma de la sociedad!, que necesita el dolor de otra persona, para alimentarse y poder sobrevivir, insultar o hacer gracias referentes al físico de la otra persona, es algo que se ha hecho toda la vida y que por desgracia se seguirá haciendo. Claro, eso no quiere decir que este bien.  

    Hay “expertos” que dicen: «Estamos haciendo más débiles a los niños de esta época» «Les protegemos demasiado» «Les damos todo lo que quieren»; y sí, seguramente en algunos casos así sea, pero no justifica que te metas con otras personas. Tenemos que educar a nuestros hijos en el respeto hacia los demás. El respeto hacia los profesores, porque son los que ponen en nuestras manos: el aprendizaje de la lengua, los números, la ciencia, la historia… la cultura en definitiva. A nuestros abuelos y padres, quién mejor que ellos para decirnos los errores y los aciertos que han cometido a lo largo de su vida, dónde podemos acertar o equivocarnos y lo que está bien o mal. Por supuesto, no haciendo todo al dedillo de como ellos lo han hecho, sino cogiendo lo bueno que nos han contado y aplicarlo a nuestra forma de ser. Respeto hacía nuestros vecinos, amigos, compañeros de trabajo o de clase, al que tiene la piel de otro color, al que tiene otra religión...Se pueden gastar bromas o vacilar con otras personas, siempre y cuando no se les falte el respeto y por supuesto, con la complicidad de la otra parte. 

    Hay que ponerse en el lugar de la persona que sufre cualquier tipo de acoso o complejo, para esas personas no tiene que ser nada fácil poner el pie en el suelo todas las mañanas. Una persona no puede ir con miedo al colegio, al trabajo, a practicar deporte… en definitiva, a salir a la calle ¡Hacer una vida normal! Solo por temor a que se metan con ellas. Intenta vivir, pero deja vivir, intenta ser feliz y si no puedes serlo, deja que los demás lo sean. 

    





   



 Capítulo 11 

      

    Sábado 20 junio de 2016, solo falta un día para la entrada del verano, ya se nota en el ambiente las ganas de vacaciones por parte de los escolares y de la gente trabajadora. Para los escolares, hayan aprobado o suspendido, las ganas son las mismas. No ocurre lo mismo con los padres, ya que para muchos supone un problema tantos días de vacaciones. Tienen que buscar campamentos de verano, abuelos o personas con los que poder dejarlos. Por lo demás es la estación del año que tiene más adeptos, no ocurre lo mismo con Manuel. El calor solo le gusta cuando está de vacaciones. Si no es así, prefiere el fresquito y desde que le diagnosticaron ansiedad le gusta menos todavía. Aunque parezca extraño, los días con tanta luz, no le gustaban. Era levantarse por la mañana, poner un pie en el suelo, y ya se encontraba mal. A la mayoría de las personas con ansiedad o depresión prefieren el buen tiempo y los días más largos. Él, sin embargo, se encuentra mejor según va cayendo la tarde y se aproxima la noche. El médico le ha recomendado que dé paseos, que aproveche la luz del día, pero le cuesta un sufrimiento. Le aparecen las taquicardias, le sudan las manos, tiene sensación de mareo… eso le hace que se dé la vuelta enseguida y se vaya a casa. Lo que más le incomoda es encontrarse con personas que le conozcan y le pregunten qué tal se encuentra. En otras circunstancias sería algo que agradecería, pero en las actuales, es lo peor, es algo que no puede remediar. La sensación de frustración es mayor. Lo peor que lleva de su nueva situación es sentirse vulnerable, frágil. Todo aquello que no tiene bajo su control, le desespera. Le genera una impotencia enorme, le empequeñece como persona. 

    —Cariño, ¿ya estás de vuelta? —quiso saber Penélope. 

    —Es que me resulta imposible estar en la calle… no puedo, lo siento —decía Manuel totalmente derrotado. 

    —No te preocupes, ya verás cómo poco a poco lo vas superando. 

    —No sé… no voy a poder superar esto —aseguraba llorando. 

    —No llores mi vida, estoy a tú lado. Entre los dos lo vamos a superar. Tienes que ser fuerte —le animaba mientras le abrazaba y le besaba. Le abrazaba y besaba como cuando se hace con un niño pequeño que acaba de caerse, pero no sirve de nada lo que le dices para poder consolarle. 

    —¡Me siento como una mierda! ¡Si salgo a pasear, me pongo mal! ¡Si voy a coger el coche, me pongo nervioso! ¡Si se interesan por mí, lo mismo!, no sé qué hacer, ¡joder!  

    —¡Jolines cariño! ¡No llevas ni un mes con el tratamiento y ya quieres estar bien! Tienes que tener paciencia. 

    —Ya, todos lo veis muy fácil. 

    —Sé que no es fácil, ten paciencia. 

    A Penélope se le terminaban los argumentos. Como a la mayoría de las personas, bien sean familiares, parejas o amigos, que intentan ayudar a una persona que no se encuentra bien. Por mucho que intenten entender a la persona que está pasando por esa situación sino lo han pasado, es difícil comprenderlos. Esa incomprensión, desgaste o impotencia que sienten ahora las personas que rodeaban a Manuel, lo sentía él con otras personas que habían pasado por lo mismo que él. 

    —Yo sé que las personas que me preguntan por la calle lo hacen con la mejor intención del mundo, pero es como si me robaran el poco oxigeno que tengo. Por educación aguanto, pero llega un momento que se me hace insoportable. Si por mí fuese me metía en un lugar en penumbra y no vería a nadie. Nadie que me pregunte como estoy, que me cuente sus penas, que me hable de enfermedades… ¡joder!... ¡si supieran como estoy, me dejarían tranquilo! 

    —La gente lo hace con buena intención, cariño. Lo que tienes que hacer es soltar todo lo que te oprime el pecho y llorar. Ya te dijo el médico que llorar es muy buena terapia. No te guardes las cosas que te hacen daño. 

    —¡No sé para qué está uno en este puto mundo! ¡Desde que era un niño, por un motivo u otro, siempre sufriendo! ¡Qué asco! 

    —¿Por qué no te tumbas un rato y haces los ejercicios de respiración que te ha mando el médico? 

    Manuel se fue a su dormitorio, se tumbó en la cama. Después de dejar de llorar se puso a hacer los ejercicios de respiración para relajarse. Los ejercicios, los tenía que hacer en un lugar sin luz y sonidos distractores, debería de estar lo más cómodo posible. Tenía que inspirar por la nariz lentamente durante tres segundos, hacer una pausa y volver a inspirar. Unas ocho veces por minuto. Concentrarse en el aire que entra y sale con cada inspiración y espiración respectivamente. Imaginar que la tensión se escapa con el aire espirado. Y si era posible, repetirse mentalmente la palabra “calma”. “relax” o “tranquilo” cada vez que se espira. Lo tenía que hacer dos veces al día. Unos días con los ojos cerrados, cuatro aproximadamente, y los restantes con los ojos abiertos. 

    Mientras Manuel se refugiaba en su cuarto, su hija Andrea, se estaba dando cuenta de todo. Se dirigió a su madre para preguntarle qué le ocurría a su padre: 

    —¿Qué le pasa a papá? ¿Por qué está llorando? 

    —No te preocupes hija. Ya sabes que últimamente no se encuentra bien. 

    —¡Ya! ¡Pero no lo entiendo! ¡Papá no es así! 

    —Claro que no es así hija, pero le han diagnosticado ansiedad y tiene momentos que se pone triste. Esto lo que hace es que tu estado de ánimo esté unos días bien y otros no tanto. 

    —¿Pero, ha sido por la operación? 

    —No solo por eso, sabes que acompaña a la tía a los médicos y eso le hace estar mal. Luego cuando una persona está con ansiedad, le florecen malas experiencias que le han ocurrido en su vida. Es algo que no puedes controlar. 

    —Pero él antes no estaba así, no lo entiendo. Además, ¿no le han puesto un tratamiento? 

    —Sí hija, pero tarda unos meses en hacer efecto. Ya verás cómo poco a poco se va encontrando mejor. Lo que tenemos que hacer es darle nuestro apoyo y cariño —intentaba Penélope explicar a su hija. Se unieron en un abrazo y fueron a ver a Manuel. 

    —Cari, ¿Estás dormido? —quiso saber Penélope. 

    —No, estoy relajado… con los ojos cerrados, pero no estoy dormido. 

    —¿Estás más tranquilo papá? —quiso saber Andrea, a la vez que se tumbaba a su lado. 

    —Sí cariño, no te preocupes —Manuel abrazó a su hija y le dio un beso—. Son momentos. Es algo que no se puede controlar tan fácil. Más ganas que tengo yo de sentirme bien, no creo que las tenga nadie. Son situaciones que tengo que aprender a manejar poco a poco. —Intentaba tranquilizar a su hija. No sabía si le dolía más sentirse así o ver que su mujer y su hija sufrían viéndole de esa manera. 

    





   



 Capítulo 12 

      

    Al igual que la adicción a Internet, en los videojuegos puede darse exactamente la misma situación. Entre los síntomas pueden darse trastornos del control de los impulsos, pérdida o ganancia de peso, falta de higiene personal, disminución de las relaciones interpersonales, alteración del patrón del sueño… Por desgracia, hoy en día, y aunque algunos padres no prestan atención a esto porque: «el chaval está jugando y muy entretenido», es muy peligroso, y las adicciones son una pérdida de autocontrol.  

    Según los estudios, los grandes “gamers”, o jugadores de videojuegos, están más ansiosos y deprimidos a la larga que los que no juegan. En el caso de los niños, se da el riesgo de ser más impulsivos, más torpes a la hora de socializar y más tendencia a la adicción con el tiempo. Como señales de advertencia, tenemos el aumento de la ira irracional y la fobia social, además de que si los niños juegan a videojuegos violentos tienden a tener más fantasías agresivas, y a ser también más agresivos. También les puede suponer pérdida de visión, migrañas, convulsiones, síndrome del túnel carpiano, etc. Pero todo en su justa medida no tiene por qué ser peligroso. Todos estos tipos de trastornos, suelen ser en casos extremos, como es el caso de Jairo. Se podía tirar horas jugando sin necesidad de parar para comer o ir al baño. Como suele pasar en la mayoría de las familias que tienen un miembro con este problema, no le dan importancia porque su hijo esté horas metido en su cuarto. Piensan que es normal a esa edad. Que lo que buscan es tener su propia intimidad. 

    Incluso hay algunos padres que presumen de lo bien que juegan sus hijos o lo bien que manejan internet, pero llega un momento en el que saltan las alarmas. 

    Jairo era un niño muy estudioso y le gustaba mucho jugar en la calle. Jugaba al baloncesto en el equipo de su colegio. A pesar de no ser muy alto, el deporte que le gustaba más era el baloncesto. Era un chaval bastante sociable y simpático. Cuando terminó primaria y pasó a la ESO, cambió rotundamente. Suele ser normal a esa edad. Lo que ocurre, es que no todos lo llevan de la misma manera. El primer año de ESO no fue un cambio tan brusco, pero los dos siguientes si lo fueron. A parte del cambio físico; sobrepeso, acné, cambio de voz, pelusilla en el bigote…, también cambió su personalidad, sus costumbres. Dejó de jugar al baloncesto, a ser un niño más introvertido. Las notas ya no eran las mismas, sí, aprobaba, pero muy justito. Apenas salía de casa, así empezó su afición desmesurada por los videojuegos. La verdad que todo lo que tuviese relación con los ordenadores, consolas, Smartphones e internet, le volvían loco. No es un chaval de muchos amigos y los que tenía les encantaba los videojuegos como a él. No eran tan “viciosos”, pero también se tiraban tiempo jugando. Ellos le animaban para que saliera más y así relacionarse. Jairo siempre ponía excusas para quedarse en casa saliéndose con la suya. Empezó a ganar peso y alejarse más de los pocos amigos que tenía. 

    Una de las noches que iba su madre o padre a avisarle para cenar, se llevaron un buen susto. En este caso fue su madre. 

    —¡Jairo, a cenar! —llamó a la puerta su madre. 

    Normalmente terminaba por entrar porque Jairo estaba con los auriculares puestos. Esta vez la madre le dio unos toques en la puerta y fue al baño a lavarse las manos.  

    Al ver que no se abría la puerta, le volvió a llamar desde el baño.  

    —¡Nada, ni caso! ¡Este niño! 

    Una vez secadas las manos, su madre entro como una exhalación en la habitación. 

    —¡Pero bueno!, ¡cuántas…! De repente su madre se quedó muda. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Se quedó inmóvil por unos segundos, unos segundos que parecieron minutos. Jairo estaba en el suelo convulsionando. 

    —¡Pero hijo! ¡Jairo! ¿Qué te pasa? ¡Alberto! —llamó Laura a su marido. ¡Alberto! ¡Por Dios! ¡Date prisa! —su desesperación iba en aumento. 

    —¡¿Qué pasa?! ¡Joder Jairo! Joder, joder, joder… ¡te lo vengo diciendo! ¡No puede tirarse tantas horas con el puto ordenador! —gritaba a su mujer. 

    —¡Ya lo sé! ¡¿Me estas culpando a mí?! ¡Llama a una ambulancia, joder! 

    Hasta que llegó la ambulancia, fueron los peores minutos de sus vidas. Afortunadamente solo tardó diez minutos, pero para ellos es como si hubiese tardado diez horas. Laura no dejaba de llorar y abrazar a su hijo. Alberto iba de la puerta de entrada a la casa, hasta la ventana, y de la ventana a la puerta de la casa, por si veía venir la ambulancia. Nunca se habían visto en una situación igual, Jairo había sido un niño sano y nunca habían tenido que ir a urgencias con él. El verle tirado en el suelo sin poder reaccionar les hizo temerse lo peor. Pasaron por sus cabezas, todos los recuerdos de la vida de Jairo. Cuando llegaron los sanitarios y mientras iban atendiendo a Jairo, preguntaron a los padres qué era lo que había sucedido, si su hijo padecía de ataques epilépticos, tomaba drogas, se había caído...  

    Una vez controlada la situación lo trasladaron al hospital más cercano, su madre fue con él en la ambulancia, su padre cogió su coche y fue detrás de ellos. En los minutos que tardaron en llegar al hospital, Alberto parecía un ente al volante, no sabía ni por donde iba. Igual que uno ve un video clip, veía Alberto pasar la vida de su hijo por la cabeza. Cuando era un bebé y se lo comía a besos, cuando se graduaba en el colegio, los partidos de baloncesto… 

    Una vez en el hospital Laura y Alberto estaban algo más tranquilos. Dejaron a un lado la situación de Jairo, pero no pararon de echarse reproches uno a otro. Alberto que lo tenía muy consentido, Laura que no le prestaba apenas atención; que yo estoy todo el día fuera y tú pasas más tiempo con él… Parece mentira que, en situaciones de nerviosismo, cada pareja actúa de una manera. Mientras unas hacen piña y están más unidas, otras sacan todas las miserias posibles. 

    Después de tres horas de pruebas, el médico hablo con ellos. Les dijo que estuvieran tranquilos que no tenía nada malo, le tendrían en observación toda la noche y parte del día siguiente para ver como evolucionaba. Jairo le había dicho que no había comido apenas desde que llegó a mediodía del instituto, que llevaba toda la tarde jugando con la consola. Que era algo habitual entre chavales que tienen este tipo de conducta. Les recomendaba que una vez dado de alta visitaran un especialista. Una vez se marchó el médico, se quedaron totalmente derrotados y se sentaron uno junto al otro. Pasaron unos minutos hasta que lograron articular palabra. 

    —Perdona Laura, es que estaba muy nervioso. Tenía miedo de que le pudiese pasar algo a nuestro hijo —pedía disculpas Alberto a su mujer. 

    —No te preocupes cariño, lo entiendo. Nos hemos comportado como dos gilipollas —aclaraba Laura mientras se abrazaba a él—. Se pondrá bien, ya verás. Tenemos que ponernos las pilas y ser más serios con él. 

    Parece que los seres humanos no escarmentamos. Hasta que no vemos las orejas al lobo, no nos ponemos en alerta. No tomamos medidas. La mayoría de las ocasiones, las situaciones se solucionan, pero en otras ocasiones, el final no suele ser feliz. Por lo tanto, de nada sirven las lamentaciones y las lágrimas. 

    





   



 Capítulo 13 

      

    Hace dos semanas que acabo el curso. Ya se nota a Paula que es otra persona, se la ve más tranquila y cariñosa con la familia. Está deseando irse de vacaciones. Como todos los años durante el mes de julio, se irán ella y su hermano Mario con los abuelos. Luego en el mes de agosto, cuando sus padres cojan las vacaciones se irán los cuatro a la playa unos días. Su hermano tiene ocho años. Es un niño bastante tranquilo. Se lleva fenomenal con él. Les gusta pasar ratos juntos dibujando, escuchando música. Mario es un niño muy cariñoso. Desde que Paula cayó enferma, está más unido a ella. No entiende lo que le ocurre a su hermana, pero sabe que algo no va bien. Siempre la está abrazando, dándole besos. Abrazos y besos que Paula le devuelve siempre. 

    —Paula, ¿tienes ganas de ir con los abuelos? —le preguntó Mario a Paula mientras dibujaban. 

    —Sí, ¿por? 

    —Es que yo tengo muchas ganas, estoy deseando que llegue ya el fin de semana. 

    —Solo faltan tres días. Ya no queda nada. 

    —¡Uf! ¡Qué largo se me está haciendo! 

    —¡Y a mí! —le acarició la cabeza y le dio un beso. 

    —¿Quieres tomar algo Paula?, yo me voy a tomar un refresco. 

    —¡Vale!, tráeme un zumo de piña. 

    —¿Por qué no meriendas algo?  

    —¡No empieces, Mario! ¡A ver si vas a ser peor que papá y mamá! 

    Durante los dos últimos meses antes de que acabase el curso, Paula lo estaba pasando peor en el instituto. No decía nada en casa. Se guardaba su dolor. Sus padres la notaban más irascible, pero pensaban que sería por su problema con la anorexia y por los exámenes de final de curso. A pesar de ser una chica guapa y tener buen tipo, cada vez que se miraba al espejo veía otra persona reflejada en él. No era capaz de superar ese trance. Se veía fea y gorda. Luchaba con todas sus fuerzas por revertir la situación, pero se veía incapaz. Hubo momentos que tenía la tentación de hacer “trampa”. Dejar de comer o provocarse el vómito, pero terminaba por cambiar esos pensamientos negativos y ser fuerte. No siempre lo conseguía. Desde que cayó enferma, sus “amigas” tampoco se comportan igual con ella. Unas la ven como una persona débil, frágil, otras en cambio, como una chica rara, que no está bien de la cabeza. Hacen comentarios despectivos delante de ella y en las redes sociales. Ella en lugar de ser valiente encarándose con ellas, lo que ha ido haciendo es aislarse más. Lo único positivo que saca de todo lo que le ha ido ocurriendo, es la amistad que tiene ahora con Clara. La conoció un día en el patio del instituto, desde entonces son inseparables. Las llaman frikis, pero a ella eso le da igual. Se ha dado cuenta que esas personas no merecen la pena, pero no sabe cómo eliminarlas de su vida, es lo que peor lleva. Aunque le da igual lo que puedan decir o pensar de ella, le cuesta cada día más tener que ir al instituto y ver sus caras. No le gustaba nada sentirse observada. Salvo que algún profesor la hiciese hablar, no intercambiaba ninguna palabra con nadie de clase.  

    Y si por algún motivo no estaba en el patio con Clara, se aislaba de lo que la rodeaba poniéndose los auriculares. 

    Llegó el fin de semana. Iba toda la familia de camino a casa de sus abuelos. Normalmente, dependiendo del tráfico que hubiese, tardaban hora y media en llegar. Para Paula, estar un mes sin ver a nadie que guarde relación con su instituto, es una liberación. Cada vez que se encontraba con alguien del instituto por la calle, intentaba esquivarlos y marcharse por otra calle. Si no era posible, según se va a acercando a esa persona, es como si se encontrase con su peor pesadilla. Se le acelera el corazón, las manos se le ponen sudorosas. Aceleraba el paso y devolvía un saludo rápido, apenas perceptible, solo por no pararse. 

    Todo el camino iba escuchando música con los auriculares puestos y los ojos cerrados, como en una estación de autobuses en la que no dejan de ir y venir pasajeros, le iban y venían los pensamientos malos a su cabeza. Repasaba mentalmente todo lo ocurrido durante el curso. Intentaba suplirlos con algunos más positivos. Pero por regla general, terminaba por invadirle la tristeza. Muchas personas, por no decir todas, le habían dado la espalda. Hubiese llegado a pensar que tenía una enfermedad contagiosa, si Clara también la hubiese ignorado. «¡Cómo si los demás no tuviesen sus problemas!», se decía en numerosas ocasiones. El estar en casa de sus abuelos un mes, le hacía sentirse más tranquila, más libre. No tendría a sus padres detrás de ella obligándola a comer. Sus abuelos, de manera equivocada, pensaban que lo que le ocurría, era algo normal a su edad. Con ellos, lograba no comportarse de manera tan compulsiva con relación a su alimentación e imagen. 

      

    





   



 Capítulo 14 

      

    Manuel, junto a su mujer e hija, pasaron los primeros días de vacaciones en el Balneario de Alange, Badajoz. La especial composición del agua de Alange la dota de propiedades terapéuticas que permiten ofrecer programas médicos eficaces y naturales para el cuidado de la salud, el alivio y prevención de diversas patologías. Un lugar único que conocía desde que era pequeño, iban con su hermana Adriana algunos veranos. Rico en historia, declarado Patrimonio de la Humanidad, en el que termas romanas de más de dos mil años de antigüedad conviven en armonía con galerías de duchas, bañeras de mármol del siglo XIX, las más modernas técnicas y tratamientos hidrotermales.  

    Fue una semana, cada día hacía un circuito, se daba baños de vapor. También iba a otra zona que le daban con una manguera duchas de agua fría. Luego se metía en una piscina donde el agua estaba a una temperatura tan agradable, que daban ganas de quedarse dormido, luego pasaba a otra piscina de agua fría, congelada más bien. También se daba masajes. Todo esto, más la belleza y tranquilidad del lugar, hacía que se sintiese totalmente sosegado. Su deseo era que nunca se acabase.  

    Después de estar un par de horas en el balneario, regresaban a casa de sus suegros que estaba a una hora de trayecto. Comían y se echaba la siesta. 

    —Cari… cariño… despierta —le dijo Penélope al oído. Pero Manuel no reaccionaba. 

    —¡Vamos dormilón! ¡Que son las siete y media! ¿No dirás que no estas descansando? 

    —¡Madre mía! ¿Por qué no me has despertado antes?  

    —¿Qué prisa tienes? ¿Tienes algo que hacer? 

    —No, pero no voy a estar todo el día durmiendo. Aunque no me importaría. Estoy tan relajado, que no me iría en todo el verano. 

    —¿No quieres que vayamos a la playa? 

    —Pues no sé qué decirte, estoy tan bien aquí en el pueblo de tus padres… 

    Zalamea de la Serena es un municipio perteneciente a la provincia de Badajoz. Está situada en pleno corazón de la comarca de La Serena, a ciento cincuenta y tres kilómetros de la capital de la provincia, Badajoz. Los padres de Penélope nacieron y se criaron allí. Como la mayoría de las personas de esa época tuvieron que salir del pueblo a buscar una mejor vida. Hace unos años que se compraron una casa con la intención de pasar temporadas en ella. 

    Como este año habían planeado ir al balneario de Alange y después ir a Sanlúcar de Barrameda, Cádiz, les venía perfecto parar primero en Zalamea de la Serena. También tenían intención de pasar a ver a la familia de Manuel que estaba a una hora aproximadamente de camino, Calamonte, Badajoz. El término municipal se encuentra tan solo a cuatro kilómetros de la ciudad de Mérida. Manuel pasó muchos veranos de su infancia en Calamonte. Le gustaba quedarse siempre en casa de su tía Luisa y su tío Adrián que tienen dos hijos; Pedro y Adrián. Son más mayores que él. Le trataban como un hijo y hermano más, era un niño que comía fatal y su tía le preparaba lo que le gustaba. En Calamonte estaban todos los hermanos de su madre.  A él le encantaba ir “al pueblo” de vacaciones. Todos sus tíos le trataban de maravilla, pero a él le gustaba más quedarse con su tía Luisa y su tío Adrián. 

    —Mañana vamos a Calamonte —afirmó Manuel. 

    —Sí, ¿a qué hora salimos? —quiso saber Penélope. 

    —Nos vamos pronto para poder ver a toda la familia, yo creo que teníamos que salir a las nueve de la mañana. 

    —Sí, mejor, ¡porque con todos los que son! Además, están deseando verte. Y sobre todo a Andrea. 

    —¡Ya te digo! ¡Van a alucinar cuando la vean! 

    —Andrea está deseando ir y, ¿tú? 

    —La verdad que sí, lo que pasa que cuando los vea, lo más seguro que me emocione y me ponga nervioso. 

    —Bueno, eso es normal, te preguntarán si ya te vas encontrando mejor. No tienes que pensar en eso, tú a disfrutar y ver a la familia. 

    —Ya, lo intentaré.  

    —¡Anda! ¡Si con lo que te quieren! Tu tía Luisa deseando verte y tus primas con lo que te cuidan… 

    —Me encanta ir de vez en cuando ¡Qué buenos recuerdos me trae! ¡Lo que ha cambiado! Me acuerdo cuando llegábamos a la estación de autobuses de Mérida y nos estaba esperando algún familiar para acercarnos al pueblo, entrabas en el pueblo y ese olor característico y diferente al de Madrid, a campo. Los carros que utilizaban para ir a trabajar al campo, tirados por una mula, en un lado de la calle, aparcados. 

    Ahora, sin embargo, está lleno de coches. Carro, que me dejó coger un día mi tío Adrián, cuando íbamos a recoger melones. Hacía mucho calor en verano, pero a mí me encantaba ir. Por las noches la gente después de cenar, “salía al fresco”, se sentaba en la calle, se sacaban sus sillas y pasaban unas horas charlando antes de irse a dormir. Los críos mientras jugábamos al escondite o a policía y ladrón. También a las tabas con piedras pequeñas ¡Qué bonito! ¡Qué recuerdos! Ahora ya esas costumbres se han perdido. 

    —¡A ver!, eso se ha perdido en todos los sitios. Aquí en el pueblo de mis padres pasa igual. Todavía sale alguien, pero no como antes. Por cierto, ¿has llamado a tu tía para decirle que vamos? 

    —Sí, esta mañana. ¡Ya me ha preguntado lo que quiero comer! 

    —¡Eso estaba claro! ¿O es que lo dudabas? 

      

      

    





   



 Capítulo 15 

      

    Jairo y sus padres iban todos los veranos a Torrevieja, hacía diez años aproximadamente que se compraron un apartamento. A Jairo le daba igual estar en su casa que en la playa, él siempre estaba con una consola en la mano o el teclado del ordenador. Es cierto que cuando bajaban a la playa, era cuando menos tiempo estaba jugando con los videojuegos. Este verano iba a ser diferente, sus padres, después del trance que pasaron, se pusieron más serios con él y le acortaron el tiempo con los videojuegos. Le impusieron una hora por la mañana y otra por la tarde. La verdad que a Jairo le parecía poco tiempo, pero lo terminó asumiendo. Él también estaba asustado después de lo que le había pasado. Cuando se vio en el hospital no sabía que le había ocurrido, cuando se lo explicaron, se echó a llorar, estaba asustado. Se prometió no volver a jugar más, pero en cuanto volvió a casa y se fue encontrando mejor, se le olvidó la promesa. Cierto es que ya no jugaba tanto, pero ese gusanillo no terminaba de irse. Los médicos le recomendaron que volviese a hacer ejercicio y que comiese más sano. Lo de comer más sano si lo hacía, no tenía más remedio, ya que le preparaba la comida su madre, pero lo de hacer deporte… 

    —Venga Jairo, deja la consola hijo. Prepárate que nos vamos a la playa —le aconsejó su madre. 

    —¿Ya ha pasado una hora? 

    —No lo sé, pero tu padre ya está preparado. No hagas que se enfade. 

    —¡Jolines! ¡Para una hora que tengo! 

    —¡No empieces con tus cosas! ¡No me enfades!, y mucho menos hagas enfadar a tu padre. 

    —Está bien, ya voy… ¡Joder! 

    —¡Oye!... ¡Esa boca!... ¡No te pases! 

    —¿Qué pasa? —quiso saber su padre que volvía de la calle. 

    —Nada, que no estaba todavía preparado. -dijo su madre a modo de excusa. 

    —¿No tienes ganas de ir a la playa Jairo? —le pregunto su padre. 

    —Sí, es que no me había dado cuenta de la hora. Ya voy. 

    —Tienes que distraerte y hacer otras cosas, esto te viene bien —le aconsejó su padre. 

    —¡Joder! ¡Qué pesaditos! ¡Todo el tiempo con lo mismo! 

    —¡No te pases Jairo! ¡Habla bien!, tu madre es más blanda contigo, pero a mí no me enfades. Parece mentira que no me conozcas cuando me enfado. 

    —¿Me vas a pegar? 

    —¡Te he dicho que no te pases niñato! ¿Te he pegado yo alguna vez? —le preguntó su padre a un centímetro de su cara. Se hizo el silencio. 

    Después de estar unos segundos sin hablar, que parecieron horas, la madre de Jairo lo rompió: 

    —Venga tranquilos… Lo que pasa, es que ha estado menos de una hora con la consola y le ha molestado. Pero ya había hablado yo con él y está solucionado. 

    —Pues no parece que estuviese solucionado. ¡Encima se pone gallito el niño! ¡A ver si no vas a volver a tocar una consola! 

    ¡¿No te das cuenta del daño que te haces y nos haces a nosotros?! ¡Joder! ¡Ya está bien! Cuanto mejor nos portamos contigo, tú, todo lo contrario… 

    —Está bien, venga, vámonos a la playa que nos sentará bien a todos —medió su madre.  

    Durante el trayecto a la playa no se dijeron ni una sola palabra, menos mal que andando eran solo diez minutos. Si no fuese por el bullicio de la calle, hubiese parecido un paso de Semana Santa, solo se oía la respiración. Un silencio que se prolongó durante cerca de una hora y media. Se metía uno en el agua, el otro salía. Hablaban entre los padres y Jairo miraba para otro lado. Se dirigía su madre a él y su padre miraba para otro lado. Cada uno herido en su orgullo, pero ninguno estaba dispuesto a dar su brazo a torcer. Una de las ocasiones en que su padre se fue a meter al agua, es cuando Jairo le guiñó un ojo a su madre, y salió disparado en dirección a su padre con la intención de salpicarlo según entraba al agua. Entró al agua moviendo los brazos y las piernas con fuerza para salpicar a su padre todo lo posible, antes de que este entrase en el agua. Su padre, que todavía no le había llegado el agua a las rodillas, se encogió como un bistec cuando lo echas a la sartén, y se dio la vuelta pensando que habían sido unos críos que estaban a su lado jugando. A la vez que se giraba, se dijo para sus adentros: «¡los putos críos!», pero al ver que había sido su hijo, se fue directamente a por él para hacerle una aguadilla. Entre risas e intentos de aguadillas por las dos partes, lograron pasar un buen rato en el agua. Una vez se cansaron de jugar en el agua e iban saliendo: 

    —Papá, ¿sigues enfadado? —dijo Jairo con media sonrisa. 

    —No hijo. ¡Si sabes que eres lo que más quiero! Pero tienes que controlar tus modales. 

    —¡Es que siempre me atacáis con lo mismo! 

    —No lo veas como un ataque, lo hacemos por tu bien. Deseamos lo mejor para ti, después del susto que nos diste, tienes que entender que nos preocupemos más. 

    —¡Ya lo sé! Pero no es fácil tampoco para mí. Espero que poco a poco pueda cambiar mis rutinas. 

    —¡Seguro! ¡Tú vales mucho! Nosotros estaremos a tu lado siempre para ayudarte en lo que necesites. 

    —¿De verdad?... ¿Me das cincuenta euros? 

    —¡Qué cachondo! Anda, tira que te voy a dar… sí… pero cincuenta collejas. 

    Se reían a carcajadas mientras se dirigían a la sombrilla. Su madre que les había estado observando todo este tiempo, sonreía orgullosa de los dos. Después de todos los acontecimientos que habían vivido, por fin volvía la normalidad, se sentía feliz. 

    —¡Esa pareja de moda! -dijo su madre. 

    —¿Has visto las aguadillas que le he hecho a papá? 

    —¿¡Eh!? ¡Si no podías conmigo!  

    —Parecíais dos morsas peleándose en el agua —opinó su madre. 

    —¡Tienes que adelgazar papá!... bueno, yo también. —Los tres empezaron a reírse. 

    





   



 Capítulo 16 

      

    Los momentos más bonitos de las vacaciones son los días antes de comenzarlas, los preparativos, las expectativas que te creas, la ilusión con la que preparas las maletas, el viaje de ida, los primeros días en el lugar donde te encuentras. Después, cuando te queda una semana aproximadamente, empieza a entrarte el acojone. La vuelta al trabajo, los niños al cole, los problemas… porque parece que cuando uno está de vacaciones todo es una fiesta. Hay excepciones, pero en la mayoría de los casos es así. No tienes horarios, ni prisa, tampoco quién la meta. Ahora vamos aquí, mañana a otro lado… ¡Ay amigo! ¡Ahora llega la vuelta! Nos teníamos que grabar las caras cuando nos vamos de vacaciones y luego cuando volvemos… ¡todo un poema! Si no fuese por el pudor que nos daría, nos pondríamos a llorar y patalear como un niño pequeño el primer día de colegio. Porque no todo el mundo tiene la suerte de trabajar en lo que le gusta. La mayoría de las personas, trabajamos para poder vivir. Son pocos los elegidos que trabajan en lo que les gusta. 

    Manuel lleva veinte años en la misma empresa, dejó los estudios y se puso a trabajar, entró en la empresa como aprendiz, según pasaron los años, llegó a ser oficial. Antes dejabas de estudiar y podías encontrar trabajo más fácilmente, aunque no tuvieras estudios. Incluso podías llegar a tener alguna categoría o responsabilidad con el paso de los años. Aun así, se arrepiente de haber dejado los estudios. Ya no solo por tener un mejor trabajo, sino también por la satisfacción personal de estar bien formado. En la actualidad es mucho más complicado encontrar trabajo sin estar preparado. Se da el caso de personas bien preparadas y, tienen que trabajar en lo primero que les sale. 

    Es martes uno de septiembre y es el primer día de trabajo de Manuel después de las vacaciones. Suena el despertador a las siete de la mañana. Tiene una hora para desayunar, prepararse y llegar al trabajo. Hace ya más de un año que Manuel perdió toda la motivación e ilusión por su trabajo, lo único que le hacía seguir con su responsabilidad, eran su hija y su mujer. Nunca consentiría que les faltase algo. Trabaja en una empresa familiar que se dedica a la metalúrgica, fabrican todo tipo de piezas de metal. Son unos veinte trabajadores aproximadamente. Su trabajo es manejar una máquina que se llama “punzonadora” que corta la chapa con láser. La verdad es que no es un trabajo duro, en ocasiones bastante monótono. Si antes era complicado trabajar en la empresa, ahora con la crisis aún más. Les deben mensualidades y las horas que hacen no se las pagan. Los sueldos en vez de ir subiendo todos los años, se han quedado estancados desde hace varios años. Además de todo esto, le añadimos los temas que viene arrastrando de años atrás, la situación en ocasiones se hace insostenible. Si te vas a tomar un café a la máquina te ponen mala cara y controlan el tiempo que estas. Si vas al baño: «¡Joder, tanto necesitas para ir al baño! ¿Qué cagas, hilo?» Si te pones enfermo también malas caras. Si vas a una consulta médica: «¡Estáis podridos! ¡Siempre estáis enfermos, joder!» El caso es estar siempre balando, como los borregos. Manuel reflexionaba constantemente sobre el mérito que tienen todas aquellas personas que se levantan todas las mañanas para ir a trabajar y encontrarse con situaciones de mierda como estas. Algunas de estas personas por lo menos están bien pagadas, pero la mayoría que no lo están, todavía tienen más mérito. También reflexionaba sobre la relación que debían tener empresario y trabajador. De acuerdo que tienen que guardarse las distancias entre trabajadores y empresarios, pero lo que no se puede perder es el respeto, cosa que ocurre la mayoría de los días.  

    La mayoría de los empresarios (sobre todo de la pequeña y mediana empresa) se creen con el derecho de pisotear a su trabajador. De faltarle el respeto, tratarlo como una mierda. No sólo se le puede faltar el respeto con palabras o gestos, también se le puede faltar el respeto e insultarlo, con las horas de trabajo que les obligan a realizar, con los salarios de mierda que les pagan. De acuerdo que hay que agradecer a las personas que montan un negocio, el esfuerzo personal y económico que hacen. Los puestos de trabajo que crean, pero si quieres que tu empresa vaya bien, respeta y valora a tu empleado. Un respeto que tiene que ser mutuo, por supuesto. El trabajador tiene la obligación de ser honesto y realizar su trabajo. Si las dos partes trabajan, cumplen con su parte, todo irá bien. Según siembre cada una de las dos partes, así será su cosecha. Pensaba que no todos los empresarios eran demonios, pero que me concediesen el beneficio de la duda… Como no todos los trabajadores son angelitos, dependiendo de la educación que haya recibido cada persona, experiencias en la vida y condición humana de cada uno, así será su comportamiento en su vida, tanto personal, como laboral. Da igual de la clase social que vengas, o del nivel cultural que tengas, si eres honesto, solidario y buena persona, todo te irá mejor en la vida. 

    Según entraba Manuel en el parking, tenía la sensación de que estaba entrando en “la casa del terror”. Igual que cuando estas esperando a comenzar esa atracción del parque de atracciones y no sabes lo que te vas a encontrar; ¿Será susto o muerte? A veces exageraba, otras no. No hay nada peor que estar en un sitio, en este caso el trabajo, y estar deseando que sea la hora de salida. Los minutos parecen horas y las horas días. Lo primero que tenía que hacer era fichar, una de las muchas rutinas que odiaba. Entraba al vestuario y daba los buenos días con la mejor de sus sonrisas.  

    Que culpa tenía nadie de su apatía. Se iba poniendo la ropa de trabajo mientras charlaba con los compañeros sobre el verano. Una vez se había cambiado, se dirigía al comedor que estaba al lado del vestuario, allí esperaban a que sonara la sirena, otra rutina que odiaba. El sonido de la sirena le daba la sensación de despertar de un mal sueño. Odiaba tanto ese sonido, que en el despertador que tenía en casa ponía la opción de la radio, en lugar de los típicos sonidos de una alarma. Mientras se dirigía a su lugar de trabajo se le venía a la mente lo bien que estaba hace unos días cuando estaba de vacaciones. 

    —Manuel, ¿te ha dado Javier la orden de trabajo? —quiso saber su jefe. 

    —Sí, me la acaba de dar. 

    —Ponte con ello que tiene que estar hecho para media mañana. 

    —De acuerdo —dejó pasar unos segundos—. «¡Buenos días Manuel! ¿Qué tal las vacaciones? ¡Me alegro de verte! ¡Tan simpático y agradable como siempre!». Se decía Manuel con tono sarcástico mientras se iba su jefe. 

    





   



 Capítulo 17 

      

    Miércoles 9 de septiembre de 2016, la vuelta al colegio para los estudiantes, es igual de dura que para los trabajadores volver al trabajo. Quizás más porque están más tiempo de vacaciones, pero como todo en esta vida, unos lo llevan mejor y otros peor. A los que estudian les gustaría estar trabajando en lugar de estudiar y los que trabajan, volver a estudiar. Algunos ni trabajan ni estudian, se les llama “nini” ¡es una pena! Sobre todo, te das cuenta cuando tienes cierta edad. A todos nos han dicho: «¿Quieres ser alguien en esta vida? ¡Estudia! ¡No lo dejes nunca! ¡Acaba tus estudios!». Pero a esa edad no nos damos cuenta, por lo menos los que lo dejábamos en nuestra época, lo hacíamos con la intención de trabajar. Trabajar para echar una mano en casa y cubrir tus gastos. Ahora, sin embargo, el que deja los estudios (no todos) es para no hacer ninguna de las dos cosas. Y encima exigen a los padres que no les falte de nada, cosa que algunos padres consienten. Personas egoístas que no saben lo que es el esfuerzo para conseguir las cosas. Personas que lo único que consiguen es crear inestabilidad y conflictos en casa. Pero la mayor parte de culpa la tienen esos padres que han descuidado la educación de sus hijos. Está claro, que no nos dan un manual para educar a nuestros hijos, pero eso no es excusa. Los padres son padres, no los amigos de sus hijos, hay que saber marcar unas distancias. 

    Paula y Jairo comparten instituto, aunque no clase. Lo que si comparten, es que a los dos, les va igual de mal con sus compañeros. A los dos les cuesta un sufrimiento volver al instituto. Sus padres piensan que es por los problemas de salud que arrastran.  

    Ninguno de los dos les ha contado a sus profesores, mucho menos a sus padres, la realidad del día a día en el instituto, no quieren que les pueda traer consecuencias peores con sus compañeros y, por otro lado, hacer sufrir a sus padres. Paula por lo menos habla con su amiga Clara, pero Jairo se encierra en su mundo y no se lo cuenta a nadie. Tampoco les han contado al psicólogo este problema, tienen miedo de que luego se lo cuente a sus padres. Suele ser un error que cometen todos los chavales que sufren este problema. No todos se lo callan, pero la mayoría tarda en decírselo a sus padres. Cuando se lo quieren contar, la situación es ya insostenible y en algunos casos, por desgracia, ya no hay solución. Se conocen de vista, pero al estar en clases separadas, no han hablado en ninguna ocasión. Jairo ya se había fijado en ella, pero para Paula, era uno más del instituto. 

    —¡Paula! ¡Paula! ¡Paula! —intentaba Clara llamar su atención. Pero Paula llevaba los auriculares puestos y andaba con la mirada hacia el suelo. Cuando logro alcanzarla, le tocó el hombro para que se diese la vuelta. 

    —¡Jolines tía! ¡¿Cómo me vas a oír?! 

    —¡Joder Clara! ¡Qué susto! 

    —Tía, te llevo llamando desde la puerta de entrada. 

    —¿Cómo quieres que te oiga? Llevo la música puesta. 

    —¡Ya! ¡Ahora me doy cuenta! Como ibas de espaldas no veía que llevabas los auriculares. ¡Dame un beso tía! 

    —¡Por supuesto! ¿Qué tal las vacaciones? 

    —¡Muy bien tía! ¡De lujo! ¿Y tú? 

    —Muy bien. Con lo a gusto que estaba sin ver este sitio… 

    —Es verdad, pero bueno… ¡es el último curso de la ESO! 

    —¡Ya te digo! Habrá que verlo desde ese punto de vista. ¡Joder tía, hablando, te pareces a mí madre! —empezaron a reírse mientras se dirigían a su clase. 

    El primer día suele ser raro, te dicen tu nueva clase, si tienes compañeros nuevos, las batallitas que cuenta cada uno, los profesores que vas a tener… Hasta las personas que se suelen meter con los demás, parecen diferentes. Como están contando lo que han hecho en verano, se les olvida. Parecen esos perros de presa cuando se les echa un trozo de carne para distraerlos y poder entrar a robar en algún sitio. Es una pequeña tregua hasta que todo vuelva a la normalidad. 

    Mientras, en otra zona del instituto, se encontraba Jairo. Ese gordito con gafas que siempre está solo, no había cambiado nada con respecto al curso anterior. Se quedaba en un lado apartado viendo el móvil, esperando para entrar en clase. Parecía una parte más del mobiliario del instituto. Podría ir desnudo que nadie se fijaría en él. Los antiguos amigos que tenía, le hacían un gesto con la cabeza a la vez que pasaban a su lado, era la única muestra de empatía que podía recibir. Prefería pasar inadvertido, porque de no hacerlo, era para meterse con él. Se sentía solo, pero era de los que decía que mejor solo que mal acompañado. 

    —¡Hola Jairo! ¿Qué tal el verano? —se interesó Gabriel. Jairo levantó la cabeza y le miró tan sorprendido que no era capaz de articular palabra.  

    Gabriel era un chaval que no se metía con él, pero tampoco era su amigo. De hecho, no habían intercambiado una sola palabra en el curso anterior. Gabriel es buen estudiante, pero mejor todavía jugando al fútbol, era de los populares de clase. Por eso le sorprendió tanto que le saludara. «¿Se habrá equivocado? ¿Le habrá dado tanto el sol en la cabeza que no recuerda quién soy?», se preguntaba Jairo con la boca entreabierta. 

    —Eh, bien, gracias, bien… 

    —¿Te sorprende que te pregunte? 

    —Eh…bueno, la verdad que sí. No me suele preguntar nadie —hizo que Gabriel soltara una carcajada. 

    —¡No te preocupes! ¡No lo hago para vacilarte o quedarme contigo! Perdona sino te he hablado mucho en otras ocasiones. Mira que no me gusta comportarme como un capullo, pero creo que lo he estado haciendo. 

    —No te preocupes, ya estoy acostumbrado. 

    —Bueno, pues este curso te vas a tener que acostumbrar a ser mi amigo, ¿no? 

    Jairo no se lo podía creer. No daba crédito a lo que estaba oyendo. Se sentía como uno de esos personajes de sus videojuegos cuando caen al suelo por un golpe, le salen estrellas alrededor de la cabeza y no saben dónde están. Se volvió a quedar con la boca entreabierta unos segundos sin saber que decir. 

    —No es de vacile Jairo ¡Venga levanta! ¡Vamos a clase! —le animó Gabriel 

    





   



 Capítulo 18 

      

    Habían pasado las primeras horas de clase, cuando sonó el timbre para ir al recreo que duraba treinta minutos. Unos aprovechaban para ir a la cafetería, otros para jugar al fútbol o el baloncesto, otros simplemente para sentarse en cualquier zona del patio para charlar y contarse sus cosas. Otros aprovechaban para seguir metiéndose con su objetivo diario de estos últimos años. 

    Según salían por el pasillo Jairo recibió una colleja por detrás. Ni siquiera se molestaba en mirar hacia atrás, ya no porque se imaginaba quien había sido, sino porque si se revolvía podía recibir alguna más. 

    —¡Friki! ¡Sigues teniendo buena colleja! —le bramó Rodrigo mientras le atizaba por detrás y los que le acompañaban se reían.  

    «Y yo que creía que se había olvidado de mí… será gilipollas…», se decía para sí mismo Jairo mientras se tocaba la nuca. Se puso rojo como un tomate, no solo por la ira que le provocaba, también por la vergüenza que le suponía ser siempre el objeto de mofa de Rodrigo y sus amigos. 

    Rodrigo no era tan buen estudiante, aprobaba todo, pero muy justito. También era uno de los populares de clase y del instituto. Jugaba bastante bien al fútbol, aunque a Jairo le jodiese reconocerlo, era de los guaperas del instituto. A muchos compañeros de clase no les gustaba que se metiera tanto con los demás, pero ninguno se atrevía a decírselo. Cuando alguien se le encaraba, solía responder de manera violenta, no encajaba bien que le llevasen la contraria. 

    Gabriel se había quedado rezagado porque había ido al baño, al llegar al patio buscó con la mirada a ver si encontraba a Jairo. Al verle en una esquina solo, se dirigió hacia él: 

    —¿Ya estas otra vez escondido? —le preguntó Gabriel. 

    —No, escondido no, pero mejor solo que mal acompañado. 

    —¡Anda levanta! Vamos a la cafetería. 

    —Es que no me apetece tomar nada. 

    —No hace falta que tomes nada, yo tampoco lo voy a hacer, pero por lo menos te relacionas con los demás. De acuerdo que habrá gente que no te caiga bien, pero seguro que habrá otros que sí te caigan bien. Yo tampoco me hablo con todo el mundo —intentaba Gabriel convencerle. 

    —Es que…no sé… además…mira —dijo Jairo dirigiendo la mirada hacia una parte del patio. 

    —¿Qué lo dices por Rodrigo? 

    —Sí. 

    —¡Que le den! Eso no te tiene que importar. 

    —¡Ya! ¡Tú lo ves muy fácil! ¡Como vosotros sois amigos! Según salíamos al patio ya me ha dado una colleja. 

    —¡Es un capullo!, y además no es mi amigo. No nos llevamos mal, pero no le considero amigo. No te preocupes, delante de mí no te va hacer nada. ¡Venga levanta! 

    Jairo se levantó a regañadientes sorprendido por el interés que estaba poniendo Gabriel para que se relacionase con los demás. Estaba claro que no era un sueño, al menos eso le parecía, y de serlo, no quería despertase nunca. Cuando entraron en la cafetería estaba tan llena que parecía que se regalaba todo. Se dirigieron hacia un grupo de tres chicas y un chico que estaban sentados en una mesa, eran Leyre, Vera, Ainhoa y José, los cuatro son los mejores amigos de Gabriel. 

    —¿Qué pasa chicos? ¡Qué rápidos sois! —dijo Gabriel al llegar donde ellos se encontraban. 

    —Al salir no te veíamos. Pensamos que estabas aquí —se justificó José. 

    —Fui al servicio, no me aguantaba. Al salir me encontré con Jairo y nos hemos venido para acá —aclaró Gabriel. 

    —¡Hola Jairo! —dijeron los cuatro al unísono. 

    —¡Hola! —contestó Jairo con timidez. 

    Estuvieron durante diez minutos haciendo balance de las tres primeras horas de clase. Hablando de los profesores, de sus materias y de los dos alumnos nuevos que tenían en clase, nuevos en su clase porque eran repetidores. En ese tiempo Jairo se limitó a ver, oír y callar. Estaba tan cortado que no sabía que decir. Cuando tocaba sonreír, él sonreía, cuando tenía que gesticular, el correspondía con algún gesto. Era el “mimo” perfecto. 

    —¿Qué pasa chicos? ¿Qué hacéis? —saludó Rodrigo con besos a las chicas y dando la mano a los chicos menos a Jairo. Le ignoró por completo. Algo de lo que todos se dieron cuenta y ninguno se atrevió a decir nada menos Gabriel: 

    —¿Por qué no saludas a Jairo? Aunque solo sea por educación. —quiso saber Gabriel. Se lo dijo con tono de enfado. 

    —Ah, pero… ¿el friki está con vosotros? ¡No me había dado cuenta! 

    —¡No te pases Rodrigo! ¡Joder tío! ¿Qué te cuesta ser amable? Vamos a llevarnos bien ya que es el último curso. 

    —¡Joder Gabriel! ¿Te has hecho de la protectora de frikis? ¿Ahora es tu amigo? —decía Rodrigo intentando hacerse el gracioso y esperando que los demás le correspondieran con risas. Cosa que no hicieron y le enrabieto más. 

    —¡Te estás pasando! —se atrevió a decir Ainhoa. 

    —¿También es tú amigo? ¡Joder!, el último curso, y todos se han vuelto unos frikis. 

    —Dejadlo chicos, yo me voy, así no hay problemas —se animó a decir Jairo intentando evitar que discutiesen. 

    —¡No Jairo! ¡No te tienes que ir! El que molesta es el —zanjó Gabriel, y se quedaron los cinco mirándole con asombro. 

    —Está bien, si molesto me voy. Ya os cansareis del friki —decía con tono de rabia— ¡Ya nos veremos! —se despidió. Según se iba, miraba a Jairo con desprecio. 

    —Lo siento chicos. A lo mejor ahora os coge manía también a vosotros —pidió disculpas Jairo. 

    —¡No te preocupes! ¡Es un gilipollas! ¡Puedes contar con nosotros! —le animaba José eufórico. 
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 Capítulo 19 

      

    Un viernes más, estaban los tres en la consulta del psicólogo. Se conocían de vista, pero las únicas palabras que habían intercambiado eran las de un saludo: «buenas tardes». Paula, Jairo y Manuel no sabían que ese día se iba a fraguar una buena amistad. Luis, el psicólogo, se estaba retrasando, iban a empezar la terapia más tarde de lo normal. En circunstancias normales no solían encontrarse los tres en la sala de espera. La primera que entraba siempre era Paula, no solía coincidir con Manuel. No ocurría lo mismo con Jairo. Como se conocían del instituto, cuando llegaba Jairo con su madre, se saludaban por compromiso. A Paula la dejaba su padre en la consulta, luego la recogía. Jairo iba siempre acompañado de su madre. Esta le esperaba fuera hasta que terminaba. Manuel las primeras veces iba acompañado de su mujer, después ya iba solo. Se acercó a la sala la recepcionista para decirles que Luis llegaba en media hora, que les pedía disculpas. Manuel resopló y le mandó un mensaje con el móvil a su mujer. La madre de Jairo le dijo que iba a aprovechar para hacer compra y que luego volvía. Paula como tenía los auriculares puestos no se enteró. Manuel que se dio cuenta le hizo un gesto para que se los quitase y comentárselo, Paula después de protestar le dio las gracias a Manuel por comunicárselo. Cuando uno está en el médico, aunque no sea nada serio, lo que quiere es estar el menos tiempo posible, y basta que uno lo desee, para que haya algún contratiempo. Ese era uno de los muchos motivos, por los que a Manuel no le gustaba ir al médico. Si encima que se ponía como un flan, tenía que esperar más de lo necesario, le hacía subirse por las paredes. 

    A Manuel la espera le hacía ponerse más nervioso. Intentaba distraerse de alguna manera para que la espera fuese lo más llevadera posible. 

    —Hola, ¿Cómo te llamas? —intentó romper el hielo Manuel mirando a su derecha. 

    —Hola, Jairo. 

    —¿Llevas mucho tiempo viendo a Luis? 

    —Un año. 

    —Yo solo llevo un mes. 

    Jairo que no era muy hablador y Manuel porque le daba un poco de apuro preguntarle, se quedaron un par de minutos en silencio. Uno mirando el techo, otro el suelo, como si fuesen a encontrar las palabras que no aparecían para seguir la conversación. Manuel al ser adulto y tener más escuela, se animó a seguir con la conversación: 

    —¿Por qué estas viniendo?, si te puedo preguntar —quiso saber Manuel. 

    —Sí, no te preocupes. Por el tema de los videojuegos. Tenía un vicio que no veas… 

    —¿Qué estabas, todo el día jugando? 

    —Sí, menos cuando estaba en el instituto… 

    —O sea, que ya lo llevas mejor, ¿no? 

    —Sí, me está costando, pero lo llevo mejor. 

    —Entonces, si solo es eso, pronto te dará el alta Luis. 

    —Bueno… de todo un poco. Es complicado. ¿Y tú? —intentó cambiar de tema. 

    —Yo, por ansiedad, un cumulo de varias situaciones a lo largo de mi vida. Mi hermana que está enferma de cáncer desde hace tres años, la estoy acompañando a los médicos y a los tratamientos; es duro ver a todas las personas que hay enfermas en el hospital, y sobre todo, tratándose de mi hermana, más todavía. Por muy fuerte que te creas, llega un momento que tu cerebro hace clic y no hay manera de pararlo. Es como un tsunami. 

    —Sí que tiene que serlo pero ¿está mejor? 

    —Bueno… no se encuentra mal, pero tiene que seguir un tratamiento. 

    —¡Ojalá se recupere! 

    —Gracias. Eso deseamos todos. 

    —¿Os conocéis? —le preguntó Manuel dirigiendo la mirada hacia Paula. 

    —Solo de vista. Vamos al mismo instituto. 

    —¿No sabes porque viene ella? 

    —No, bueno… más o menos, pero no porque me lo haya dicho ella —dudaba Jairo mirando a Paula por si se daba cuenta que hablaban de ella. 

    —No te preocupes, es por hablar de algo. Es que esto de los médicos me pone de los nervios. Hasta que no estoy fuera no me relajo… ¡soy así de patético! 

    —¡Ya!, si te sirve de algo, a mí también me pasa. 

    En ese momento, Paula se quitaba los auriculares y se dirigió hacia los baños, al regresar, se sentó en el mismo lugar. Dirigió una fugaz mirada hacia donde estaban sentados Manuel y Jairo, pero volvió a desviarla hacia otro punto de la sala. 

    Es de esas situaciones incomodas que no sabes dónde mirar o que hacer porque da la sensación, que las personas que están en el mismo lugar, te están observando todo el tiempo. Manuel que era muy observador se dio cuenta y rompió el hielo: 

    —Ya queda menos. Han pasado quince minutos —Manuel miraba a Paula con una pequeña sonrisa. 

    —¡Esperemos! Te dicen media hora pero luego es una hora —se animó Paula. 

    —Eso es verdad, pero bueno, habrá que ser optimistas. De todos modos, no hay mal que por bien no venga. Así nos da tiempo a conocernos. Me llamo Manuel, llevo viniendo un mes como le decía a Jairo y no hemos tenido ocasión de saludarnos. Porque solo os conocéis de vista, ¿no? 

    —Sí, de vernos aquí y en el instituto. Yo me llamo Paula. 

    —Sí, es lo que me ha dicho el rato que hemos estado hablando, mientras tú estabas con los auriculares. Espero que no te moleste, solo le he preguntado si os conocíais y llevabais mucho tiempo viniendo. Me ha dicho lo mismo que tú, que os conocíais del instituto. ¿Tú llevas tiempo viniendo? 

    —Sí, llevo unos meses. 

    —¿Notas mejoría? 

    —Bueno, tengo que venir y vengo. Según los médicos, incluido Luis, y mis padres es necesario que lo haga… ¡no hay una cosa que más me moleste que contar mi vida a los extraños! 

    —Perdona, no era mi intención molestarte, lo único que trato es que pase el tiempo lo antes posible. 

    —No lo digo por usted… no… no se preocupe. No me importa charlar. 

    —Gracias, pero me puedes tratar de tú. Yo también pienso así. A mí tampoco me gusta contar mis cosas, pero creo que a veces es necesario soltar toda la mierda que tenemos dentro, para poder encontrarnos mejor. A mí me costaba un montón derramar una lágrima y desde que estoy así, lloro por cualquier cosa. No lo entiendo. 

    —¿Y qué te pasa?, sino es mucho preguntar. 

    —Pues que tengo ansiedad. Mi hermana está enferma y cosas que me han ido pasando a lo largo de la vida. Me creía el más fuerte del mundo y ya ves, aquí estoy, ¡en el loquero! —Manuel gesticulaba con los brazos, como si llevase una camisa de fuerza y empezaron a reírse. 

    —¡Ya te digo! ¡Solo nos faltaba eso! —confirmó Paula. 

    —Tú también puedes opinar —le decía Manuel a Jairo—. Este se puso tan colorado que parecía que iba a explotar de un momento a otro.  

    Manuel y Paula le miraban con media sonrisa, pero eso no le ayudaba en nada para que el tono de su cara cambiase. Le salvó que en ese momento llegaba Luis, a la vez que daba las buenas tardes, les pedía disculpas por el retraso. 

    —¡Mira, treinta y cinco minutos! —confirmó Manuel mirándose el reloj. 

    —Ni media hora como decía la recepcionista, ni una hora como decía yo —aclaraba Paula con una sonrisa. 

    —Gracias a lo que hemos estado hablando se me ha pasado bastante rápido —decía Manuel. 

    —No será por lo que ha hablado Jairo, ¿no? —comentó Paula riéndose. 

    El semáforo se volvió a poner rojo. Jairo no sabía dónde meterse. 

    —Conmigo sí ha hablado, el próximo día estaremos más sueltos, ¿verdad? —excusó Manuel a Jairo poniéndole la mano en el hombro. Lo que hizo que pasara del rojo al morado. 

      

    





   



 Capítulo 20 

      

    Son las ocho de la mañana y cada oveja está en su redil, eso es lo que opinaba Manuel cada vez que entraba a trabajar, cada día lo llevaba peor. Tenía que hacer de tripas corazón, llevarlo lo mejor posible. Todos los días se reprochaba el no haber terminado sus estudios, pero a la vez se consolaba pensando en las personas que tenían sus carreras terminadas y ni siquiera tenían trabajo. No hay nada peor que estar en un trabajo a disgusto. En un trabajo y cualquier otro lugar. Pero él tenía que estar nueve horas como mínimo (contando con la hora de la comida) y once si se quedaba a echar horas extras. Hacía años que sí se quedaba a echar horas extras, pero llevaba un tiempo que no lo hacía, pensaba que no vivía la vida. Le venía bien el dinero para afrontar todos los gastos que tenía, pero pensaba que no era vida. Vivía humildemente ajustando su forma de vida al dinero que ingresaban su mujer y él. Quería estar con su familia más tiempo. No aguantaba estar entre cuatro paredes más de lo necesario para poder vivir. Sabía que el no echar horas le iba a complicar su situación en la empresa, pero le daba igual. Se había mentalizado de ello.  

    La mañana había transcurrido relativamente tranquila. Sonó la sirena a la una del mediodía para ir a comer. Tenían una hora para comer y poder relajarse. Había compañeros que se iban al bar a comer y otros, como él, se quedaban en el comedor de la empresa. Comía en veinte o veinticinco minutos, dependiendo de la comida que llevase o de la conversación que hubiese tenido con los compañeros de mesa. Unos días era más distendida que otros, y hacía que se alargase el tiempo en el comedor. Luego se iba al baño a lavarse los dientes.  

    Después cada uno hacía lo que le apetecía hasta las dos que volvía a sonar la sirena. Estuvo un tiempo que se quedaba en el comedor y jugaba su partida de mus. Terminó dejándolo porque quería estar el menor tiempo posible encerrado en la empresa, salía a la calle para que le diese la luz y charlar con los que salían fuera. Otras veces se metía en el coche a escuchar música. Siempre le hubiese gustado tener jornada intensiva para tener toda la tarde libre. Cada vez que sonaba la sirena de las cinco de la tarde, era como despertar de un mal sueño, volver a la felicidad, salía disparado hacia los vestuarios para lavarse y cambiarse de ropa lo más rápido posible. Parecía mentira como le cambiaba el estado de ánimo. De camino a casa, en el coche, se ponía la música a tope e iba cantando. Andrea, su hija, le esperaba al lado de la puerta de salida del colegio. Se daban un beso cuando Andrea subía al coche, y se preguntaban qué tal había ido el día. Si su padre llevaba una canción que le gustaba, le decía que subiese el volumen, se ponían a cantar al unísono. 

    —¡Ya están aquí mis chicos! ¿Qué tal ha ido el día? —dijo Penélope. 

    —Bien, lo malo que me han mandado muchos deberes —protestaba Andrea. 

    —Bien, como siempre. Nada del otro mundo —contestó Manuel sin mucho ánimo. Y tú, ¿qué tal? 

    —Bien. Cuando termine la lavadora ¿quieres que demos un paseo? 

    —Vale. Hace buena tarde ¿Tú vas a querer venir, Andrea? —preguntó a su hija. 

    —Es que, si salgo, no sé si me va a dar tiempo de terminar todo lo que tengo que hacer.  

    —Bueno, nos vamos nosotros a caminar una horita y nos venimos —sentenció Penélope. 

    —Tú haz los deberes mientras. Luego cuando volvamos, nos duchamos y preparamos la cena —dijo Manuel dándole un beso a Andrea. 

    Caminaban alrededor de ocho kilómetros a buen ritmo. Durante el trayecto, se iban contando como había transcurrido el día, les ayudaba a liberar tensiones y relajarse. Las tardes de parque con Andrea habían pasado a la historia. Ya era mayor, tanto Manuel como Penélope, no llevaban muy bien lo de pasar la tarde en el parque. Lo hacían por su niña, pero en cuanto tenían ocasión, la engatusaban con algo para evitar ir al parque. Ahora Andrea era una niña independiente y se centraba en sus estudios. Cuando no tenía deberes salía un rato con sus amigos o bien se quedaba en su cuarto escuchando música, le encantaba como a su padre. Siempre que el tiempo y los estudios se lo permitían, estaba escuchando música. 

    Andrea estaba cursando primero de ESO. Era una niña muy metódica y se auto exigía mucho. Gracias a eso, sacaba muy buenas notas. Cuando no sacaba la nota que ella creía que se merecía, se pillaba unos berrinches… Sus padres tenían que calmarla, hacerle entender que no pasaba nada, que estaba bien ser exigente, pero que todo tiene unos límites. Ella decía que había estudiado para sacar una nota más alta, al ver que no se correspondía con sus expectativas, de la propia impotencia, se ponía a llorar. Le duraba un buen rato el berrinche. Manuel en esa tesitura, tiraba de su sentido del humor y lograba que poco a poco se le fuese pasando. 

    Después de ducharse, Penélope preparó la cena y los tres se sentaron a cenar. Charlaban animosamente mientras veían las noticias. Andrea se solía quejar por ver las noticias todas las noches, decía que eran un rollo.  

    Aun así, les prestaba atención y cuando le surgía alguna duda, no se lo pensaba dos veces, les preguntaba a sus padres.  

    Una de las noticias que se estaban dando en ese momento, hacía referencia a la violencia de género. Una mujer de unos treinta años, había sido asesinada por su pareja, después este se quitó la vida. 

    —No entiendo porque pasan estas cosas, es raro el día que no sale una noticia de estas —mostraba su preocupación Andrea intentando conseguir una respuesta. 

    —Por desgracia no se termina con esta lacra. ¡Joder, que se maten ellos! —decía Penélope enfadada. 

    —Hija, nosotros tampoco lo entendemos. Se recurre a que son personas enfermas y por eso lo hacen. Si esa mujer no te quiere, no quiere estar contigo o lo que pretendes es que sea tu esclava, dependiendo de cada caso, déjala o como dice mamá, matate tú y deja vivir en paz —Manuel intentaba dar una explicación a su hija. 

    —Pero… ¿enfermas?… ¿Qué enfermedad es? —quiso saber Andrea. 

    —Es lo que suelen decir. Que están mal de la cabeza o que son personas muy celosas que ni viven, ni dejan vivir. Pretenden tener controlada totalmente a su mujer y que hagan lo que ellos quieren —dijo Penélope. 

    —¿Pero esas mujeres no se daban cuenta de cómo eran sus maridos? —quiso saber Andrea sin tenerlo aún claro. 

    —Pues seguramente sí. Pero no son capaces de salir de esa espiral o por miedo, no se atreven a dejarlos. Y en ocasiones, cuando terminan dando ese paso, aun así, les hacen la vida imposible y el desenlace, desgraciadamente, es su muerte —le contestó su madre. 

    —Solo las personas que lo sufren en sus carnes, o sus familias, te lo podrían explicar. Nosotros afortunadamente, no conocemos ningún caso en nuestro entorno —dijo Manuel mientras se disponía a recoger a la mesa. 

    Se levantaron los tres y fueron llevando las cosas a la cocina. En uno de los paseos Manuel aprovechó para decirle a su hija, que si algún día, como sería normal, tuviese pareja, a la primera cosa rara que notase, que no dudase lo más mínimo en decírselo a ellos. Que tanto una mujer como un hombre, tienen que ser totalmente libres. Que nadie es posesión de nadie. Y que, igual que hay hombres celosos, también hay mujeres que lo son. Aunque no haya muerte de por medio, hay personas que psicológicamente, acaban destrozadas por culpa de los celos.  

    Las palabras de Manuel, calaron hondo en Andrea. Estuvo un buen rato pensando en ellas y deseando no tener que vivir una situación así. Bien fuese por culpa de su pareja o de la de ella misma.  

    





   



 Capítulo 21 

      

    Son las siete y media de la mañana. Los móviles ya echan humo. Aunque a las ocho de la mañana Jairo y sus nuevos amigos entran en el instituto, antes de verse ya están hablando por el grupo. Jairo dejó de tener relación con sus amigos de siempre, desde que Gabriel le “abrió las puertas del paraíso”, como él decía. Se dio cuenta de que realmente no eran amigos de verdad. Estaba siempre con Gabriel, Leyre, Vera, Ainhoa y José. Le aceptaron como uno más, añadiéndole al grupo de WhatsApp que tenían, tenía más vida social, aunque seguía jugando con la consola había reducido considerablemente el tiempo delante de una pantalla. Llevaba varias semanas haciendo ejercicio por su cuenta, consiguiendo disminuir su peso. 

    —¡Buenos días Jairo!, tan puntual como siempre —dijo José al llegar a la puerta del instituto. 

    —Buenos días, tú tampoco te quedas atrás —dijo Jairo chocando la mano de José. 

    —La verdad que sí. Siempre somos los primeros —dijo José confirmando las palabras de Jairo. 

    —¡Mira!, ahí vienen los demás —llamó Jairo la atención de José. 

    —¡Buenos días chicos! —dijeron casi al unísono Vera, Ainhoa, Gabriel y Leyre. 

    Mientras se repartían besos chicos con chicas, los chicos se saludaban chocando las manos. Fueron avanzando hasta la clase que tenían a primera hora sin mucho ánimo, les daba mucha pereza tener clase de matemáticas a primera hora.  

    —¿A quién se le había ocurrido poner esa clase a primera hora? Podían haber puesto plástica —comentaba José de camino a clase. 

    Los viernes, les tocaba a primera hora matemáticas, no lo llevaban muy bien. Lo único que les animaba a tomarse la clase de otra manera, es que era viernes. Luego continuaban con inglés y valores o religión, antes de ir al patio. La primera hora transcurrió sin problemas, ya que el profesor de matemáticas se hacía respetar bastante. En la segunda hora, en inglés, fue diferente. Solía haber bastante más bullicio y cachondeo, ya que la profesora intentaba que fuesen más animadas las clases. Era bastante bromista y le gustaba utilizar esa arma para tenerlos más entretenidos y ya se sabe con los chavales, cuando les das la mano, terminan por cogerte el brazo. 

    —Well, now let´s talk about conditionals. Bien, vamos a hablar sobre los condicionales —proponía la profesora mientras escribía en la pizarra. 

    —¡Vaya coñazo! —dijeron algunos a modo de protesta. 

    —Please, silence! ¡Por favor, silencio! —pidió la profesora llamándoles la atención. 

    —There are four conditionals: Existen cuatro condicionales —decía la profesora a la vez que se giraba y señaló a Rodrigo—. Answer you Rodrigo. Contesta tú, Rodrigo.  

    —Eh… ¡joder!... ¡perdón!... esto… sorry. Perdón —decía Rodrigo nervioso sabiendo que no lo había estudiado. 

    —Did you study? ¿Has estudiado? —le preguntó la profesora. Este giro la cabeza de un lado a otro, en modo de respuesta, confirmando lo que ella sospechaba.  

    Las risas y mofas por parte de sus compañeros, hicieron que el “gallinero se revolucionara”. La profesora dejó que durase unos segundos para darle ejemplo a Rodrigo, sabía que a él le gustaba reírse y mofarse de los demás sin dudarlo un segundo. 

    —Please, silence! ¡Por favor, silencio! —pidió la profesora dando por terminada la humillación. 

    —Jairo, Could you answer the question? Jairo, ¿Tú sabrías decírmelo? —le preguntó a Jairo con la intención quizá, de seguir poniendo en su sitio a Rodrigo. 

    —Zero, first, second and third. Cero, primero, segundo y tercero —contestó correctamente Jairo. 

    —Correct, very good! Correcto, ¡muy bien! —le felicitó la profesora mirándole con media sonrisa. 

    La intención de la profesora era buena. En el sentido, que de vez en cuando, a este tipo de personas, hay que bajarles los humos para que se den cuenta de que no son perfectos. Algo de lo que pecaba Rodrigo. Lo que no tuvo en cuenta la profesora era la posible reacción de Rodrigo. 

    —¡Hombre!... ¿Cómo no lo iba a saber el friki? ¡Si es que todos los frikis son unos empollones y unos gilipollas! —espetó Rodrigo totalmente fuera de sí. 

    —No hables así Rodrigo, no seas tan duro contigo mismo —se atrevió a decir Jairo con sarcasmo y poniéndose rojo era normal en él. 

    «¡Boom! ¡Zasca! ¡Toma! ¡Te ha dejado planchado!» Esas fueron algunas de las perlas que le dedicaron parte de sus compañeros a Rodrigo. 

    Fue la gota que colmó el vaso e hizo que Rodrigo se abalanzase sobre Jairo, igual que un león se lanza sobre su presa para poder cazarla. Y como le pasaría a la presa del león, que la pillaría por sorpresa, le pasó a Jairo, que no se esperaba esa reacción por parte de Rodrigo. Entre varios compañeros intentaron separarles, para que las cosas no fuesen a más. La profesora le ordenó que recogiese sus cosas y la esperase en el pasillo. Después de poner algo de calma, llamó a otro profesor para que se hiciese cargo de la clase. Se dirigió al despacho del director con Rodrigo. La profesora le contó al director lo ocurrido. Entre los dos decidieron expulsarle dos días. Habían llamado a sus padres, pero la que fue al instituto fue su madre. Había pasado algo más de media hora y Rodrigo estaba más calmado. Le contaron a su madre lo ocurrido, pero a pesar de las excusas que intento poner Rodrigo, la madre estuvo totalmente de acuerdo con la decisión que habían tomado en el instituto.  

    De camino al coche, Rodrigo y su madre no hablaron nada. Una vez se metieron en él, la madre de Rodrigo empezó a recriminarle su actitud. 

    —¿Tú ves bien que me tengan que llamar por algo así? He tenido que poner una excusa en el trabajo para poder venir —le decía su madre apenada y enfadada al mismo tiempo. 

    —Yo no te he dicho que vengas —replicó Rodrigo con tono chulesco. 

    —¿Encima te pones chulito? ¿De qué vas Rodrigo? 

    —¿Qué, de qué voy? Me tendré que defender, ¿no? 

    —¿Defender? Pero si has sido tú quién ha faltado el respeto a ese chaval. Y por lo que han dicho, no es la primera vez que te metes con él. 

    —¡Porque es un friki de mierda! ¡No le soporto! —dijo levantando la voz. 

    —¿Pero, tú te estás oyendo? ¿Qué es lo que te pasa hijo? Tienes tanta rabia… 

    —¡¿Qué piensas?! ¡¿Qué me voy a estar quieto porque un mierda se meta conmigo?! ¡Yo no soy como tú! 

    —¿Cómo soy yo? —quiso saber su madre totalmente perpleja. 

    —¿Que cómo eres tú? Tú sabrás como reaccionas cuando papá te habla mal y te deja en ridículo, si solo te falta besarle los pies. 

    —La relación que tenga con tu padre es cosa de él y mía. Además, si te parece que tu padre no se comporta bien, ¿por qué no le dices algo? ¿Es que le tienes miedo? —estaba tan dolida, que sin darse cuenta, se puso a la altura de Rodrigo. 

    —¿Miedo? Lo que pasa es que me dais asco. 

    Carmen, que así se llama su madre, se desvió a un lado de la carretera y frenó de golpe, le temblaba todo el cuerpo. Que su hijo dijese eso, le dolió en el alma. No entendía lo que estaba ocurriendo, lo que le ocurría a Rodrigo. Rompió a llorar. Estuvieron dos o tres minutos parados en el arcén, sin dirigirse una palabra. No se atrevían a mirarse a la cara. Carmen, que aún estaba llorando, se tragó su dolor y después de mirar por el retrovisor se incorporó de nuevo a la carretera en dirección a su casa. No quiso dirigir la palabra a su hijo en todo el trayecto. Tenía tanto dolor, tanta pena, que parecía que se había quedado muda. 

    —¡Vamos!, ¿no te vas a bajar? —dijo Carmen lo más tranquila que pudo al llegar a casa. 

    —Mamá… espera un momento… es que… —Rodrigo no era capaz de articular palabra. 

    —Bájate por favor, ahora en casa hablamos. No me apetece nada que nos vean y escuchen los vecinos. Bastante te has lucido ya —dijo con autoridad su madre. 

    Rodrigo iba detrás de su madre cuando entraron en casa. Si su madre dejaba el bolso en el salón, ahí estaba él, si su madre iba a la cocina… no dejaba de seguirla, pero no era capaz de decirle nada. 

    —Si te doy tanto asco, ¿Cómo puedes estar pegado a mí? —dijo Carmen con tono sarcástico. 

    —No es lo que pienso realmente, he perdido los nervios —dijo Rodrigo avergonzado después de unos segundos sin contestar. 

    —Mira Rodrigo, puedo entender que me levantes la voz porque no hayas tenido un buen día o que no te apetezca hablarme refugiándote en tus cosas, pero lo que me has dicho antes… no te imaginas el daño que me has hecho. Como tú bien decías, tu padre me tratará mal en ocasiones o casi siempre, lo acepto, pero que tu propio hijo te diga que le das asco… 

    —Te pido perdón de corazón, ya te he dicho que no es lo que pienso. Ha sido por lo alterado que estaba. También porque permitas a papá que te trate así. A lo mejor llevas razón…soy un cobarde por no dar la cara por ti —Rodrigo rompió a llorar. 

    —Hijo…no hace falta que des la cara por mí…venga, no llores —le dijo Carmen totalmente rota. Se abrazó a él. 

    —Yo te quiero mamá. No sé porque tengo tanta rabia dentro. Siento pagarlo contigo. 

    —Conmigo y con otras personas que no tienen culpa, como ha pasado hoy. Yo sé que te das cuenta del comportamiento que tiene tu padre conmigo y no te gusta, a mí tampoco. A veces me pregunto yo misma porque aguanto eso, pero no sé darme respuesta. Lo único que quiero es que seas feliz y no sufras por mí. 

    —¿Cómo quieres que lo sea? ¿Piensas que no sufro por ti? ¿Crees que me gusta que papá venga a verme a los partidos? ¿Qué te hable así? De momento no quiero encararme con él… no quiero que tome represalias contigo. 

    —Lo sé, cariño. Si sentías tanto dolor, ¿por qué no habías hablado conmigo? Eres lo que más quiero en este mundo, jamás dejaría que nadie te hiciese daño. No tienes que encararte con tu padre por mí, yo hablaré con él. 

    —Mamá… —dijo negando con la cabeza— sabes que siempre dices lo mismo, pero luego no lo haces. Ya no es sólo por mí, ¡es por ti! ¡No te puede seguir anulando como persona! Si no eres feliz con él, pues… yo que sé… toma la decisión que creas correcta. 

    —Que pretendes decirme, ¿Qué lo deje? ¿Qué nos divorciemos? 

    —Si tú crees que es lo mejor para ti… 

    —No es tan sencillo Rodrigo. Todos tenemos nuestros defectos. Aunque a tu padre le pierde la boca, nunca me ha puesto la mano encima. 

    —¡Solo faltaba eso! ¡No se lo permitiría! ¿Te parece poco cómo te trata? 

    Aunque Carmen trataba de justificar a su marido, en el fondo, sabía que su hijo llevaba razón. Ella era una mujer inteligente e independiente y no tenía por qué aguantar eso de un hombre. Era la primera vez que alguien le decía la verdad acerca de su relación. Ni familia ni amigos, habían sido capaces de ser sinceros con ella. Había sido su hijo. La persona que más quiere en este mundo. ¿Y si el comportamiento de su hijo era por su pasividad? Y si era así, ¿Por qué lo estaba permitiendo? 

    —Bueno… vamos a relajarnos. Creo que ha venido bien que hablemos y sepamos lo que pensamos, lo que nos pasa. Pero no justifica tu comportamiento hoy en el instituto —le aclaró su madre, intentando zanjar el tema y volviendo a lo ocurrido en el instituto. 

    —Lo sé. A veces me sorprendo yo mismo, no puedo controlarlo. Pero, de todos modos, aunque me has cambiado de tema, creo que tienes que tomar alguna decisión con respecto a papá. 

    —Te prometo que lo hare. También me tienes que prometer que cambiaras de actitud y respetaras a los demás. 

    —Lo intentaré…te lo prometo —aseguró después de cómo le miró su madre. 

      

    





   



 Capítulo 22 

      

    «¡Por fin viernes!», se decía Manuel. Era el mejor día de la semana, a pesar de que muchos de ellos, no le apetecía nada ir al psicólogo. Sabía que le venía bien, pero eso no implicaba que le apeteciese tener que dar explicaciones a nadie, por mucho que fuese Luis su psicólogo. Iba en el coche escuchando música de camino al colegio de Andrea. Siempre llevaba una lista de reproducción preparada en el móvil. Al llegar a la puerta del colegio, siempre seleccionaba alguna canción que les gustaba a los dos. Ese día escogió “Stand up for rock ´n´roll” del grupo Airbourne. Un tema rock que va de menos a más, en el que durante un minuto y veinte segundos son protagonistas las guitarras eléctricas y la batería.  

    —¡Papá, sube el volumen! —decía Andrea emocionada y sonriente. 

    —¿Así, o lo subo más? 

    —¡Más! ¡Dale caña! 

    —¿Así? —dijo Manuel subiendo el volumen todo lo que pudo. 

    Entre risas y gritos, parecía que estaban en un concierto, su complicidad era total. Si hubiese estado Penélope en el coche, les llamaría locos, partiéndose de la risa. De hecho, cuando llegaban a casa y se lo contaban, decía: «cualquiera que os haya visto…» «Bueno… visto y escuchado, porque seguro que llevabais las ventanillas bajadas». Lo que hacía que Manuel y Andrea se mirasen de manera cómplice entre risas. 

    Tenía unos cuarenta y cinco minutos para ducharse y merendar algo antes de ir a la consulta. Apenas tardaba cinco minutos en llegar y aparcar. Entró en el centro de salud.  

    Vio a Jairo trasteando con el móvil, Paula debería estar dentro porque no estaba allí sentada. 

    —¡Buenas tardes, Jairo! ¿Qué tal? —le saludó Manuel dándole la mano. 

    —¡Bien! ¿Y tú? 

    —Bien ¿Paula está dentro? 

    —Sí, ya lleva veinte minutos por lo menos. 

    —Te veo muy bien ¿Haces deporte? 

    —Sí, llevo ya veinte días que salgo a correr. 

    —Me alegro, es bueno a tu edad hacer algún deporte. Bueno, a cualquier edad la verdad. Yo llevo unos años que no hago nada ¿Vas solo a correr? 

    —No, voy con Gabriel, un amigo del instituto. Fue él quien más me animó, la verdad. 

    —¿Es tu mejor amigo? 

    —Ya lo creo, aunque antes no lo éramos. Este curso tengo nuevos amigos y la verdad que me han acogido muy bien. Es una historia un poco larga. 

    —¿Antes os llevabais mal? 

    —Ni mal ni bien… es que… nunca he sido muy popular. Era el apartado de la clase, pasaba desapercibido hasta que alguno se reía de mí, y entonces ya me prestaban atención. 

    —Bueno… tampoco hay que ser popular. Lo importante no es la cantidad sino la calidad. Es mejor tener un buen amigo o dos, que tener muchos y a la hora de la verdad desaparezcan todos. 

    —¡Ya!, pero es que antes no tenía ninguno. Me refiero de mi clase, de otras si tengo un par de ellos. He de reconocer que también ha sido culpa mía, ya que he estado mucho tiempo encerrado en mí mismo y apenas salía de casa. 

    —Lo importante es que has cambiado de actitud, me alegro mucho. Y por lo que cuentas, también han cambiado esas personas con relación a ti. 

    —Es que siempre era objeto de mofa, siempre se reían de mí. Sobre todo uno. Que todavía sigue haciéndolo, pero poco a poco le voy plantando cara. La verdad es que también ha sido gracias a estos nuevos amigos. 

    —Normalmente las personas que se meten con otras, es que algo tienen que ocultar, algún problema tiene esa persona que no quiere que nadie se dé cuenta. Lo mejor es ignorarlas, pasar de ellas. 

    —Si yo paso de él, pero siempre me está buscando. De hecho, la semana pasada la tuvimos y le expulsaron del instituto dos días. Que si friki, que si pringao… Así cada vez que se le antoja. 

    —Y después, cuando ha vuelto al instituto, ¿sigue metiéndose contigo? 

    —Por ahora no. A ver lo que le dura. 

    —A lo mejor le ha servido de escarmiento, ¿no? —dijo Manuel a la vez que se abría la puerta del doctor y salía Paula. 

    —¡Jairo!, puedes pasar —dijo el doctor a la vez que saludaba con la mano a Manuel. 

    —¡Hola Paula! ¿Qué tal vas? —le preguntó Manuel. 

    —¡Bien! ¿Y tú? 

    —Pues ya ves, otro viernes más aquí. 

    —Yo estoy más harta… 

    —Hay que tener paciencia tía, es por nuestro bien. 

    —Ya, no queda otra, pero esto va para largo —aclaró Paula con tono de resignación. 

    —Bueno… tú sigue poniendo de tu parte, ya verás cómo poquito a poco, nos libramos de la camisa fuerte —bromeaba Manuel. 

    —¡Solo nos faltaba eso, una camisa fuerte! —dijo Paula riéndose—. Perdóname Manuel, pero te tengo que dejar.  

    —¡No te preocupes! 

    —Es que hoy voy con mi madre de compras y seguro que ya me está esperando fuera. 

    —De acuerdo. Que tengas un buen fin de semana, 

    —¡Gracias! ¡Igualmente! A ver si otro día podemos hablar más. —propuso Paula mientras se encaminaba hacia la salida. 

    Manuel se quedó algo preocupado porque le dio la impresión de que Paula estaba más delgada. A pesar de no tener una gran amistad con ella, la había cogido cariño, algo normal en él. No terminaba de entender como Paula y Jairo, dos niños, podían estar pasando por ese trance, tener que visitar un psicólogo. «Si apenas han vivido nada… ¡Que puta mierda de sociedad!», se decía. 

    Cada vez le daba más pereza ir al psicólogo, lo que peor llevaba era la espera hasta que le tocaba entrar. No entendía porque le citaban a una hora y luego entraba mucho más tarde. Siempre le parecía que las personas que estaban dentro de la consulta estaban una eternidad, pero él apenas unos minutos. Después de cincuenta minutos, más o menos, salieron Luis y Jairo de la consulta: 

    —Buenas tardes Manuel, ¿Qué tal vas? —le decía el médico a la vez que le hacía entrar en la consulta. 

    —Buenas tardes, mejor. 

    —La verdad es que te veo mejor, tienes otra expresión en la cara, ¡Por lo menos ya sonríes! Cuéntame, ¿Cómo ha ido la semana? 

    —¡Bien!, sin ningún sobresalto. Me voy encontrando más seguro. Aunque hay algunos días que me vienen recuerdos a la mente que me hacen sentir peor. 

    —Bueno, eso nos pasa a todos. Lo que tienes que hacer, es tratar de gestionarlo bien y darle la menor importancia posible. ¿Qué tipo de recuerdos tienes? 

    —Pues hoy, por ejemplo, estando en mi puesto de trabajo, me ha venido a la mente el día que me llamó mi hermana Luisa para contarme la enfermedad de mi hermana Adriana. Y no entiendo el motivo, es lo que me da tanta rabia. Que en teoría estoy bien y me vienen pensamientos negativos a la cabeza. Y aunque intento distraerme, pensar en otra cosa, no llego a lograrlo. 

    —¿Pero te había pasado algo en el trabajo? ¿Algo que te hiciese sentir mal? —Manuel contestó negando con la cabeza a la vez que decía que no—. ¿Y cómo fue?  

    —Pues estábamos en un centro comercial celebrando el cumpleaños de mi hija. Había invitado a varios compañeros suyos de clase a merendar y a la bolera. Me dio por mirar el teléfono y tenía varias llamadas perdidas de mi hermana Luisa, ya me imaginaba que algo ocurría, mi hermana Adriana llevaba un par de semanas que no se encontraba bien, tenía problemas digestivos. El médico de cabecera no le dio importancia. Decía que podía ser un virus… ¡Joder con el virus! Entonces llamé a mi hermana Luisa, me dijo que habían ido a urgencias porque no terminaba de estar bien mi hermana Adriana. Que me tenía que dar una mala noticia —hizo una pausa Manuel tragando saliva con lágrimas en los ojos—. «Adriana tiene un tumor en los ovarios» —Manuel rompió a llorar. 

    —No te reprimas Manuel. Es bueno llorar. Tienes que soltar todo el dolor —le aconsejó Luis intentando consolarle—. ¿Y cuál fue tu primera reacción? Me imagino que fue un momento muy doloroso, pero… ¿qué hiciste? 

    —Pues, aunque el bullicio era tremendo e intenté ir a un sitio más tranquilo para terminar de creerme lo que estaba escuchando, parecía que todo se paraba, como si hubiese quedado en un silencio absoluto. Estaba en shock, me quedé mudo durante unos segundos, pero me dio la sensación de que fueron minutos. Solo sé que cuando quise reaccionar estábamos mi hermana y yo llorando. Le dije a mi hermana que intentaría ir lo antes posible a casa de mi madre. Cuando terminé de hablar con ella estuve en la calle un rato llorando. No dejaba de pensar en mi hermana Adriana, en mi madre, una persona con ochenta y cuatro años, tan mayor y que tantas cosas le habían pasado en la vida; en cómo decírselo a mi mujer sin derrumbarme delante de mi hija y los demás niños… Solo tenía ganas de llegar a casa de mi madre, para estar al lado de mis hermanas y mi madre.  

    Solo las personas que pasan por esto, saben realmente como me sentí en ese momento. 

    —Te preguntaba tu reacción, no solo para que te desahogases, también por saber si sentiste mareo o llegaste a desmayarte. 

    —No llegué a desmayarme, pero sí que me temblaba todo el cuerpo. Dije: «¡Otra vez no, por favor!» Porque ya habíamos vivido la mala experiencia del cáncer con mi padre, no quiso darse quimioterapia. Le diagnosticaron cáncer de pulmón con metástasis, y le daban seis meses de vida. 

    —Vaya... ¡Lo siento! Con la enfermedad de tu padre y el posterior fallecimiento ¿también tuviste que recurrir a ayuda médica? 

    —No, pero no porque no lo necesitase, seguramente me hubiese venido bien y ahora no estaría aquí… creo…o a lo mejor sí…no sé. 

    —Eso no se sabe, lo importante es que has dado el paso de pedir ayuda, eso no lo hace todo el mundo. 

    —La verdad que mi mujer tiene gran parte de culpa de que este aquí. Ella me lo venía diciendo, pero no le hacía caso. De acuerdo que, si yo no hubiese tomado la decisión de venir, por mucho que los demás te lo digan… 

    —Entonces, cuando falleció tu padre ¿lo llevaste mejor? ¿Te viste más fuerte? 

    —A ver, la noticia de su enfermedad cayó como un jarro de agua fría, quizá fue menos traumático al no darse tratamiento. Fue también muy duro porque tenía sesenta y cuatro años, y yo acaba de ser padre hacía unos meses… ¡Joder! … ¡también porque era mi padre! De todos modos, es complicado de explicar…  

    Mi padre tenía un gran problema que no quería reconocer, era alcohólico. En cierto modo, sin ser mal pensado, pensaba que cualquier día nos daría algún susto. Una persona que se había castigado tanto el hígado con el alcohol…nada bueno le podía traer. 

    —¿Te llevabas bien con él? ¿Tenía comportamientos violentos hacia ti o tu familia? 

    —Sí, me llevaba bien con él, nunca nos puso la mano encima. Nos hablábamos, por supuesto, pero no llegó a ser una relación muy íntima, como la que puede tener un padre y un hijo. Era muy raro profundizar en diferentes temas, no había esa confianza de la que te hablo. Pero una persona que es alcohólica te da mala vida. Mi padre te hacía daño, queriendo o sin querer, psicológicamente. Pero bueno… es un tema muy largo. 

    —De acuerdo, el próximo día, haremos más hincapié en este tema, porque veo que te cuesta más contarlo —dijo Luis mirándose el reloj y dando por concluida la consulta. 

    —No… me duele hablar de ello…pero… no tengo inconveniente en contarlo. 

    —Bien, pues lo dicho, el próximo día nos centraremos en este tema. ¿Por qué no hacemos un ejercicio? ¿Te atreverías a escribirle a tu padre una carta? 

    —Sí, no hay problema. Sé que me va a costar, pero lo intentaré. Va a ser un ejercicio duro desde luego… Hasta el próximo viernes. —se despidió Manuel dándole la mano a Luis. 

    Manuel siempre salía de la consulta algo aturdido, pero al mismo tiempo, como si se hubiese quitado un peso de encima. Entre el cansancio de la semana y la terapia, a las nueve de la noche ya no podía con su cuerpo. Si no habían quedado con nadie cenaban pronto y se ponían una película, a su hija Andrea la dejaban salir al Burger y que estuviese un rato más con los amigos.  

    Luego iban a recogerla a las once de la noche, no querían que fuese sola a esas horas. Después de hablar un rato se iban a su cuarto y se ponían a leer hasta que les entraba sueño. Habían adoptado esa costumbre desde hacía tiempo, gracias a Penélope, que era a la que más le gustaba leer. Tanto Manuel como Andrea se aficionaron gracias a ella. Manuel en cosa de dos años, se había leído más libros que en toda su vida. Estaba encantando con su nueva faceta. 

      

    





   



 Capítulo 23 

      

    Un día más, Manuel llevaba a su hermana al hospital Infanta Sofía, en San Sebastián de los Reyes, a un ciclo de quimioterapia. Salían a las ocho de la mañana de casa, pero no sabían a qué hora estarían de vuelta, en el mejor de los casos estaban de vuelta a las cinco de la tarde. Dependía de la cantidad de personas que fuesen ese día. Lo primero que hacían al llegar al hospital, era ir a la sala de análisis, luego se iban a desayunar hasta la hora de la consulta. Dependiendo de los marcadores tumorales, le darían quimio o no. Era una rutina que tenían que pasar cada veinte días. 

    —A ver si salen bien los análisis y me dan la quimio —dijo Adriana bajándose la manga del brazo en donde le habían pinchado. 

    —Seguro que sale bien, ya verás —daba ánimos Manuel a su hermana. 

    —¡Eso Espero! ¡Mira la última vez! 

    —¡Ya!, pero no tienes que pensar en eso. ¡Venga, vamos a desayunar! —intentaba disuadir a su hermana de malos pensamientos.  

    Tenían que recorrer un largo pasillo hasta llegar al hall de salida del hospital. A esas horas estaba totalmente atestado de personas que iban a diferentes pruebas y consultas, luego una vez fuera tenían que cruzar al otro lado de la calle para poder acceder a la cafetería. 

    —Siéntate ahí Adriana —dijo Manuel al llegar a la cafetería. 

    —Pero… ¿vas a ir tú sólo a pedir? 

    —¡Claro! ¿Qué problema hay? 

    —Bueno… cómo quieras. Pídeme un café con leche y un donut de chocolate. 

    —¡Eres más golosa que yo! ¡Luego me decís a mí! ¿No prefieres una tostada? —bromeó Manuel para hacerla rabiar. 

    —¡Pues no! —dijo Adriana sonriendo. 

    —¿Quieres un zumo de naranja también? 

    —¡Vale! 

    Mientras esperó en la cola y le atendieron, estuvo cerca de diez minutos. Había pedido lo que su hermana le había dicho, pero él, que era más goloso aun, se pidió un café con leche un donut de chocolate y otro de azúcar. 

    —¡Vaya cola! ¡Por fin vamos a desayunar! ¡Tengo un hambre que da calambre! —decía Manuel al llegar a la mesa. 

    —¡Jolines majo! ¡Y me llamabas a mí golosa! —exclamó Adriana al ver la bandeja de su hermano. 

    —Tengo que coger fuerzas, que luego estamos aquí muchas horas —puso de excusa Manuel sonriendo. 

    Estuvieron varios minutos sin articular palabra. Toda su atención se centraba en el desayuno que tenían delante. 

    —¿Te has enterado de que ha fallecido Rosalina? —rompiendo el silencio Adriana. 

    —Sí, me lo dijo mamá. 

    —¡Pobrecilla! ¡Con el tiempo que llevaba luchando! 

    —¡Ya!, por desgracia a veces pasan estas cosas, además lo de ella pintaba mal —dijo Manuel intentando disuadirla de malos pensamientos. 

    —Sí… pero… te da que pensar. 

    —¿Pensar qué? —le preguntó Manuel sabiendo lo que le iba a responder. 

    —Pensar que yo también llevo unos años y no termino de curarme, no he tenido ni un descanso de quimioterapia en todo este tiempo. Estoy tan cansada… ¿Tú crees que me pasará a mí lo mismo? 

    —No —dijo Manuel con rotundidad—. Cada enfermedad y cada paciente es un mundo. Tú eres una luchadora como la copa de un pino. —dijo Manuel tragando saliva e intentando no dar muestras de debilidad. 

    —A ver… que me vas a decir tú. 

    —Si no creyese que te vas a curar, ¿vendría contigo a los médicos? ¿Estaría animándote para que te recuperases? Tú tienes que seguir luchando sin desfallecer como hasta ahora, ya verás cómo te curas. 

    Adriana no sabía realmente el alcance de su enfermedad. Sabía que era serio, por supuesto, pero no que estaba en fase IV, su familia nunca se lo dijo. Quizá esto era lo que le hacía tener la ilusión intacta para seguir luchando. Ella preguntaba a los médicos, pero estos después de haber hablado con la familia y sobre todo con Manuel, decidieron decirle lo justo. A pesar de que hacía tres años y medio desde que le diagnosticaron cáncer y las probabilidades de cura eran inciertas o muy complicadas, tanto Adriana en su ignorancia, como su familia, tenían la ilusión y la esperanza de que se podía curar. A la madre de Manuel también le contaron lo justo, pero a las madres no se les engaña tan fácilmente. María, su madre, no terminaba de creerse todo lo que le contaba Manuel. Siempre le decía que le ocultaba algo, pero este siempre se lo negaba. Bastante dolor es para una madre pensar que su hija está enferma, y no de cualquier enfermedad, y pensar que la puede perder, cómo para darle todo lujo de detalles. Era una de las muchas situaciones con las que tenía que lidiar constantemente Manuel. 

    La analítica salió bien, por tanto le darían quimioterapia. Le asignaron el sillón para el tratamiento a las once y media. Si todo transcurría con normalidad a las cuatro o cuatro y media estarían en casa. Le habían reducido la duración del tratamiento desde hacía ya unos meses. De no haber sido así, seguramente hasta las siete u ocho de la tarde no estarían en casa. Una vez en el sillón con el tratamiento, Manuel se sentaba en una silla que había para los acompañantes a su lado. Charlaban un rato y en otros momentos cogían alguna revista que había en la sala. Solía esperar al menos una hora antes de darse un paseo, ya que en ocasiones le sentaba mal el tratamiento y lo tenían que parar unos minutos. En esta ocasión todo fue normal. 

    —Adriana, voy a darme un paseo y ahora vengo, ¿te parece? —Manuel pedía permiso a su hermana. 

    —Sí, claro. Ves y te despejas un poco. ¿Aquí metido que haces? 

    —Por ejemplo… ¿hacerte compañía? —tiraba de ironía Manuel. 

    —¡Ya lo sé! Pero según estás tú, cuanto menos estés aquí mejor. —le dijo Adriana sabiendo que su hermano estaba en tratamiento psicológico. Aunque ella no se lo decía, pensaba que era por su culpa. 

    —Me voy a comprar una botella de agua, me fumo un cigarro y subo. ¿Quieres que te traiga algo? 

    —No, si dentro de un rato me van a dar de comer. Tú ves tranquilo que yo me encuentro bien —le tranquilizó Adriana, acariciándole la mano. 

    En muchas ocasiones se dirigía primero al baño que había en esa planta porque era el que más cerca estaba, el más limpio y el que menos demanda tenía. Se plantaba delante del espejo y se ponía llorar. Era uno de sus momentos más íntimos para poder desahogarse sin estar su hermana ni nadie delante.  

    Después de satisfacer sus necesidades, lavarse las manos y la cara, como el que acaba de cometer un delito y no quiere dejar huellas, salía del baño y se dirigía al ascensor para salir a la calle. Lo primero que hacía nada más llegar a la calle era alejarse lo suficiente dando un paseo y encenderse un cigarrillo. Luego intentaba hacer los ejercicios de respiración que le había recomendado el médico, para estar lo más tranquilo posible, antes de volver a subir con su hermana. Esta rutina la repetía un par de veces mientras duraba el tratamiento. 

    Adriana ya había comido, tenía puesta la última bolsa del tratamiento, le quedaban apenas diez minutos para terminar. Estaba deseando acabar con ese suplicio. Normalmente le entraba bastante cansancio y sueño, también le dolía todo el cuerpo de estar tanto tiempo sentada. 

    —¡Por fin! ¡Ya nos vamos para casa! —pudo decir Adriana al oír el sonido que emitía la máquina a la que estaba conectada. 

    —¡Pues sí!, a ver si viene la enfermera, te hace la limpieza y nos vamos. 

    —Ahora mismo voy Adriana, cariño. Acabo aquí y estoy contigo. —le decía la enfermera. 

    La verdad, que era un grupo de personas, tanto médicos, como enfermeras, que eran súper cariñosos y amables. Quizá sensibilizados por el tipo de enfermos que tenían que tratar. A pesar de lo duro que era todo, trataban de hacerte la vida mejor, eran un diez en lo profesional y personal. No todos los profesionales ni todas las personas son iguales, pero habían caído en manos de auténticos seres maravillosos. 

    —Estás cansada, ¿verdad? —quiso saber Manuel. 

    —Cansada y con mucho sueño. 

    —Bueno, pues ahora cuando lleguemos a casa de mamá, ya sabes que tienes que hacer… tumbarte y descansar. 

    —¡Ya lo creo! ¿Qué piensas, que me voy a ir de fiesta? 

    —¡Qué te conozco! Luego no paras un rato quieta —le recriminaba Manuel a la vez que llegaba la enfermera. 

    —¡A ver cariño! ¡Ya estoy aquí! ¿Qué tal estas Adriana? —llegó la enfermera desbordando amabilidad y cariño. 

    —Hoy por lo menos lo he tolerado bien, aunque tengo un sueño… 

    —Es normal, lo que tienes que hacer en casa, es descansar —le aconsejó la enfermera. 

    —Es lo que hago —contestó Adriana mientras miraba a su hermano. 

    Apenas le salía un hilo de voz. Entre el cansancio que le producía el estar allí tantas horas y el propio medicamento, se quedaba como una persona drogada. 

    Después de despedirse, salieron de la sala de tratamientos dirigiéndose hacia el hall del hospital. Por no hacer andar más a su hermana, le dejaba que se sentase en un banco que había en la entrada, mientras él iba a por el coche. Al llegar a la puerta pitaba y Adriana salía, en quince minutos más o menos estarían en casa. Una vez habían aparcado, la acompañaba a casa de su madre. Vivía en un primer piso de un bloque de dos plantas. Adriana, aunque se había independizado hacía un tiempo, cuando se daba tratamiento se quedaba con ella, se sentía más segura. A pesar de que su madre era octogenaria, tenía una fuerza interior que le ayudaba a sacar fuerzas de flaqueza, y hacerse cargo de su hija. Desde el primer momento que su hija cayó enferma, su madre no dudó un solo segundo en atenderla en su casa. El primer año de tratamientos de quimioterapia fue el peor. Adriana cada vez que se daba el tratamiento, se tiraba una semana con vómitos, la tripa suelta, estreñida y con falta de apetito. A esto, también se le sumaba el cansancio físico y apatía generalizada.  

    Sus hermanos tenían sus respectivas vidas, la que llevaba el peso de la enfermedad, menos ir a pruebas y tratamientos a los que iba Manuel, era su madre. Ahora los efectos secundarios no eran tan severos, pero requería reposo y tranquilidad. Era la que le obligaba a comer bien y estaba pendiente de ella. 

    A Manuel si le daba tiempo recogía a su hija del colegio y se iba a casa a descansar.  

    Cuando llegaba a casa, Penélope le preguntaba qué tal había ido todo, había ocasiones que se venía abajo.  

    —¿Qué tal cariño? Muy cansado, ¿no? —preguntó Penélope. 

    —Estoy machacado física y psicológicamente. Hay momentos que parece que me va a estallar la cabeza. Cada vez que voy al hospital, me quedó como si hubiese estado haciendo trabajos forzados. Tengo tanto dolor… tanta tristeza… —decía Manuel a la vez que rompía a llorar. 

    —Lo sé mi vida, es muy duro. Por eso tengo miedo de que no te recuperes bien. Pero tienes que seguir siendo fuerte. Todos tenemos la ilusión de que se ponga bien. Lo importante es que lo haces por tu hermana —trataba de calmarle Penélope mientras le abrazaba y besaba. 

    —Claro que lo hago por ella… pero a veces tengo la sensación de que no me queda más fuerza —Manuel no dejaba de llorar. 

    —¡Venga! ¡Quédate tranquilo! Lo mejor es que te des una ducha para relajarte. Todo es producto del cansancio.  

    Manuel hizo caso a su mujer, se fue a duchar. Se tumbó en el sofá a ver la televisión y se quedó dormido. 

      

    





   



 Capítulo 24 

      

    Lo que Manuel sospechaba se hizo realidad. Paula no estaba en su mejor momento, por mucho que quisiera pasar desapercibida, su deterioro físico se hacía notable. Su carácter había cambiado tanto en casa, como en el instituto. Sus padres habían pedido cita para el médico a pesar de los ruegos de Paula de que no lo hiciesen. Le hacían entender que no podía seguir jugando con la comida como lo estaba haciendo y mucho menos hacer ejercicio, ya que no se estaba alimentando adecuadamente. Hacía dos semanas que Paula había prometido a sus padres, que cejaría en el empeño de hacer ejercicio, que iba a comer mejor. No solo no lo cumplió, sino que además, se comportaba de manera más compulsiva. Sus padres no entendían ese cambio tan brusco. Por mucho que hablaron con ella, le preguntaron si le había ocurrido algo con alguien en el instituto, Paula siempre les decía que no le había ocurrido nada, que no tenían de qué preocuparse. Desoyendo sus explicaciones, no dudaron en pedir cita con su médico para que le hiciesen las pruebas pertinentes. Durante el trayecto a la consulta, Paula, no dijo nada, iba con los auriculares puestos y no quiso hablar con sus padres, tampoco intercambiaron ni una sola palabra los minutos que estuvieron en la sala de espera. Mientras iban haciendo pruebas a Paula, sus padres aprovechaban para intercambiar impresiones con el médico. Ellos ponían al día al médico y este les aconsejaba lo que tenían que hacer. Les decía que tenían que ser fuertes, tener paciencia y ser comprensivos. Que iba a ser un camino muy largo. 

    Se abrió la puerta de la consulta, salió la enfermera llamando a Paula. Al entrar en la consulta con sus padres, se saludaron educadamente. Cada uno ocupo una de las sillas que había dispuestas para pacientes y familiares. 

    —¿Qué tal Paula? ¿Cómo te encuentras? —le preguntó el médico. 

    —Bien, no entiendo por qué estoy aquí —dijo enfadada y a la vez resignada. 

    —¡Yo sí que no entiendo que digas eso! —saltó su madre como un resorte. 

    —¡Si por ti fuese no salíamos del hospital! ¡Yo estoy bien! — replicó a su madre. 

    —Bueno, vamos a tranquilizarnos —propuso el médico intentando poner paz—. Paula, si estas en la consulta, no es por capricho de tus padres y mucho menos por capricho mío —le decía con un tono conciliador—. Después de revisar todas las pruebas y hablar con tus padres, hay que tomar una decisión que no te va a gustar, pero que es necesaria. El ingreso —concluyo el doctor. 

    Paula rompió a llorar. Sus padres con lágrimas en los ojos, trataban de animarla y hacerle comprender que no había otra solución. Muy a pesar de sus padres y, con todo el dolor de su corazón, no se les podía ir la situación de las manos. Como cualquier padre, deseas lo mejor para tus hijos, pero lo que no vas a consentir, es poner en peligro la vida de ellos. 

    —Paula, tu adelgazamiento es importante con respecto a la última vez, tus niveles de leucocitos, neutrófilos y plaquetas no están en niveles normales. La frecuencia cardiaca y la tensión tampoco. Te han aumentado las transaminasas…así como otros signos que aparecen en el informe, que seguramente, te suenen a chino. Tanto a tus padres como a nosotros, nos hubiese gustado tener que tomar otra decisión. Te puedo asegurar que es la mejor para que te recuperes cuanto antes y todo vuelva a la normalidad. 

    —¿Y de cuánto tiempo estaríamos hablando? —dijo Paula entre sollozos. 

    —Pues depende de ti y de cómo evolucione tu cuerpo. En circunstancias normales, con los valores que tienes actualmente…yo calculo…que unos quince o veinte días…ya iremos viendo. 

    —¡Joder! ¡Es que son demasiados días! 

    —El tiempo exacto no te lo podemos asegurar, más o menos se trataría de esos días —replicó el doctor. 

    —Paula, cariño, es por tu bien. Sabes que te lo digo de corazón. Te lo he dicho en otras ocasiones, me duele mucho que te tengas que quedar ingresada y solo poder verte una hora al día mientras estés aquí, pero sé que es para mejorar tú salud —dijo su padre totalmente destrozado. 

    —¡Es que siempre me decís lo mismo! Si realmente queréis mirar por mí, no dejéis que me ingresen. 

    —Te decimos lo mismo porque nos preocupas. Ya te ha explicado el doctor que no es plato de buen gusto para nadie dejarte ingresada —intentaba aclararle su madre. 

    —¡Es que parece que me quedo en una prisión! sin teléfono, comiendo lo que ellos digan, sin televisión, atiborrada a pastillas… ¡joder! … ¡es una puta mierda! 

    —No es necesario hablar así Paula —le aconsejaba su madre. 

    —Bueno, no vamos a dilatar más la situación. Ahora se van a admisión a rellenar el papeleo y comenzamos el tratamiento. ¡Ánimo Paula!, ya verás cómo en unos días nos lo agradeces —intentaba animarla el doctor. 

    Salieron de la consulta y se dirigieron a la ventanilla de admisión, después de esperar unos minutos, vino un celador en busca de Paula. La despedida fue muy dura. Paula no quiso apenas abrazar a sus padres. Se dio media vuelta con el celador y sin decir nada más, se dirigieron hacia los ascensores. Sus padres, aun sabiendo que lo hacían por su bien, se abrazaron invadidos por la tristeza, se fueron buscando la salida del hospital. 

    Los días en el hospital iban pasando. Paula había asimilado, como mejor pudo, que no tenía otra que seguir el tratamiento. Se le hacían los días larguísimos. Cada vez que pasaba consulta con el doctor, le preguntaba cuanto tiempo le quedaba aún. La respuesta siempre era la misma: «iremos viendo Paula». Podía ver a sus padres dos veces al día. Los tres primeros días apenas dialogaba con ellos. El cuarto día, después de hablar con el doctor y con las enfermeras acerca del tema, accedió a hablar con sus padres, también lo hizo por su hermano. Tenía ganas de hablar con él. La primera que vez que habló con sus padres después del ingreso, se dedicó a contestar con monosílabos, con algún que otro reproche. Con su hermano fue diferente. Hablaron del colegio, de fútbol, de videojuegos, de los abuelos… no tenía problema de hablar cualquier tema con él. Prácticamente se tiró la hora que tenía para hablar, haciéndolo con su hermano. 

    Los siguientes días, hubo un cambio de actitud por parte de Paula. Parecía que el haber hablado con su hermano le había venido bien. No dejó de darle vueltas a algo que le dijo su hermano. Esas palabras, no dejaban de martillearle la cabeza: «Le dijiste a papá y a mamá, que estar en el hospital era como estar en prisión… ¿Pues sabes una cosa? … para mí estar sin ti, es como si estuviera en otra». Cada vez que lo recordaba le hacía llorar, dándole fuerzas para seguir luchando y volver pronto a casa. 

    Tocaba consulta para ver los progresos que iba consiguiendo. 

    —¡Buenos días Paula! ¿Cómo te encuentras? —le preguntó el doctor. 

    —¡Mejor! Le habran dicho que voy comiendo mejor, ¿no? 

    —Sí, eso me han dicho. Y la analítica está mucho mejor. Hay cosillas que todavía tienen que mejorar, pero…  

    —Pero… ¿qué? 

    —Pues que yo creo que, si le damos una semana más, estará todo perfecto. 

    —¿Una semana más? ¡Jolines! ¡Si llevo ya doce días aquí! ¿No me dijo quince o veinte días? 

    —¡Por eso! Si esperamos una semana más, llevaras diecinueve días —le decía el doctor con media sonrisa. 

    —¡Ya!, pero es mejor quince que diecinueve, ¿no? —dijo Paula también sonriendo. 

    —¡Venga, si lo tienes chupado! Si sigues así, la semana que viene, te vas a casa —trataba de animarlo el doctor—. ¿Qué es lo que te ha hecho cambiar de actitud? —le preguntó. 

    —¡Está claro! ¿Qué no quiero estar aquí? 

    —¿Sólo eso? 

    —Bueno… echo de menos a mi hermano y a mi amiga. 

    —¿Y a tus padres? ¿Qué pasa con ellos? ¿Les culpas de estar en el hospital? 

    —Son los que han autorizado el ingreso. 

    —Y, ¿Son ellos los que están jugando con la comida? ¿Los que están obsesionados con el físico? ¡No es justo Paula! ¿Son culpables de quererte? ¿De querer lo mejor para ti? 

    —Bueno… si me lo dice así. 

    —Es que no hay otra manera de decirlo. Ya tienes una edad para darte cuenta de tus errores y asumirlos. No tienes por qué cargárselos a lo demás. Por esa regla de tres, también deberías de estar enfadada conmigo, yo recomendé que te ingresaran. 

    —¡Esta bien! ¡No es justo! ¡No sé por qué sigo empeñada en culpar a mis padres! …pido disculpas. 

    —Eres muy valiente reconociéndolo, pero creo que se lo deberías decir a ellos. Tu actitud está siendo muy positiva. Lo que hemos hablado antes, la semana que viene nos vemos y, si todo va como hasta ahora, te doy el alta ¿De acuerdo? 

    —De acuerdo. 

    Paula pasó el día dándole vueltas a la conversación mantenida con el doctor. Estaba deseosa de que llegaran sus padres. Necesitaba explicarse y pedirles disculpas por su comportamiento. Necesitaba abrazarlos y besarlos. El estar sin su familia, parecía que le había hecho abrir los ojos. La mayoría de los días, la visitaba una vez por la mañana su madre. Por la tarde, volvía a ir su madre, con el resto de la familia. Ese día que estaba deseando hablar con ellos, no pudo ir por la mañana su madre. Estuvo un poco decaída, pero a la vez preocupada por si había pasado algo. Estuvo leyendo gran parte del día para tener la mente entretenida. No había empatizado demasiado con los demás pacientes.  

    Desde el primer día que ingresó, se sentía horrorizada al ver al resto de pacientes que había en la planta. Gran parte de ellos, estaba en los huesos.  Ella pensaba que no debería estar allí. Que ella estaba mejor que esos enfermos. En la hora de la comida era cuando más hablaba con una compañera que se sentaba con ella. El resto del día estaba dándose paseos o leyendo. Se llamaba Sara, con 19 años, apenas pesaba 35 kilos. Un día, Sara, le estuvo contando toda su historia. Esto provocó que Paula dejase de comer y se pusiera a llorar. El testimonio de Sara, fue un punto de inflexión para el devenir de Paula en el hospital. A partir de ese día, era otra Paula. 

    Estaba leyendo en su habitación cuando se abrió la puerta: 

    —¡Paula! ¡Tienes visita! —llamó su atención la enfermera. 

    —¡Voy! —Paula dio un salto del sillón donde estaba sentada. 

    —¡Paula!... ¡Cariño! —su padre fue el primero en saludarla. 

    —¡Papá! —Paula se lanzó a los brazos de su padre. 

    —¿Qué tal estás hija? ¡Te echo tanto de menos! —decía su padre con un nudo en la garganta. 

    —¡Y yo a vosotros! —Paula se reprimía las lágrimas—. Papá… lo que sí quiero decirte… —no le salían las palabras—, lo siento. Siento haberme comportado así con vosotros —logró decir mientras lloraba. 

    —Lo sé cariño, no llores. Sabes que te queremos más que a nada en este mundo. 

    —Yo también a vosotros. Pero os he culpado sin motivo alguno. No es justo. 

    —Eso pasa en las mejores familias, no te preocupes —su padre no le dio importancia. 

    —¡Qué tonto! ¡Tengo tantas ganas de ir a casa! 

    —Y nosotros de que vengas. Ya nos ha dicho el doctor, que si todo sigue igual de bien, la semana que viene, te da el alta… ¡Ojalá! 

    —Voy a hacer todo lo posible para que así sea —le decía a su padre mientras iba a abrazar a su madre. 

    —¡Hola Paula! ¡Cariño mío! ¿Cómo estás? Ya nos ha dicho el médico que vas muy bien, que la semana que viene te dan el alta ¡Qué contenta estoy hija! ¡Te echamos tanto de menos! … Me preguntan tus amigas por ti, las vecinas, la familia… están todos deseando verte —su madre no paraba de hablar, parecía un muñeco de cuerda cuándo te has pasado dándole vueltas. 

    —¡Mamá! ¡Tranquilízate! —le decía mientras soltaba una carcajada—. Yo también me alegro de verte. 

    —Te echo tanto de menos… 

    —Lo sé mamá… y yo a ti. Como le he dicho a papá, quería pedirte perdón por haberme comportado mal con vosotros.  

    —No te preocupes hija. Sabemos que nos quieres —decía su madre entre lágrimas. 

    —¿Y Mario? Tengo ganas de hablar con él. 

    —Se ha quedado en casa de su amigo Jorge. Me ha dicho que te de muchos besos. 

    —¡Vaya! ¡Con las ganas que tenía de hablar con él! Bueno, devuélveselos.  

      

      

    





   



 Capítulo 25 

      

    No había tardado mucho en correrse la voz en el instituto, Paula estaba ingresada. Los más cercanos a ella, como Clara, estaban tristes, los que no la conocían mucho, la tildaban de friki o rarita: «seguro tiene problemas en su casa y por eso se comporta de esa manera». La mayoría de las personas, tendemos a prejuzgar a los demás, sin apenas concederles el beneficio de la duda. Sin llegar a conocer a esas personas. A querer saber de verdad que es lo que les ocurre. O simplemente, a dejarles tranquilos y vivir nuestra vida sin meternos en la vida de ellos. 

    —¡Perdona! ¡Clara! —intentaba Jairo llamar la atención de la amiga de Paula. 

    —Sí, perdona, es que iba despistada —dijo Clara dándose la vuelta. 

    —Esto… perdona… sé que apenas nos conocemos… pero —no terminaba Jairo de preguntar lo que quería—. ¿Sabes algo de Paula? Me he enterado que está ingresada en el hospital ¿Es verdad? 

    —Sí, es verdad. Lleva varios días. ¿Por? ¿Eres su amigo? 

    —Bueno… no te he dicho mi nombre… me llamo Jairo. Somos pacientes del mismo psicólogo. Como el pasado viernes no fue… nos preguntábamos Manuel y yo, que era raro que no estuviese —Jairo se fue ruborizando. 

    —Perdona, he parecido un poco borde, ¿no? ¿Y quién es Manuel? 

    —Es otro paciente, un señor… bueno… tampoco es muy mayor… o sea… que nos solemos juntar los tres en la consulta. 

    —Parece que va mejor. Si sigue así, la semana que viene, le darán el alta me ha dicho su madre. 

    —¡Ojalá! ¡Me alegro! 

    —¿Si quieres le digo a su madre que le de recuerdos de tu parte? 

    —No… bueno… sí… sí, díselo. También de parte de Manuel —dijo Jairo torpemente. 

    —Se lo diré, gracias por preguntar Jairo. Voy para clase —se iba Clara con media sonrisa. 

    Cuando se quedó solo, se llevó las dos manos a sus respectivas mejillas, para comprobar la temperatura de su cara, le fastidiaba bastante ponerse rojo. Se sentía como un ladrón cuándo es pillado infraganti. Aunque poco a poco iba siendo más atrevido, lo de ponerse rojo, no terminaba de controlarlo. A pesar del mal rato, se sentía orgulloso de haber dado el paso de preguntar por Paula. En otra época, no se le hubiese pasado ni por la cabeza.  

    Se fue caminando hacia la clase más seguro de sí mismo. El cambio que había sufrido en estos meses, le hacía sentirse mejor. Cuando estuvo a punto de entrar en clase, se encontró de frente con Rodrigo. La expresión de su cara cambió, pero en lugar de bajar la cabeza como hubiese hecho en otra ocasión, se mantuvo erguido, haciendo que no le veía. 

    —¡Oye Jairo! ¡Perdona! —dijo Rodrigo cortándole el paso—. ¿Puedo hablar contigo un segundo? Necesito aclarar las cosas contigo. Creo que va siendo hora de poner las cosas en su sitio, ¿no crees? 

    —Sí… pero…tenemos que entrar en clase —mirándose el reloj 

    —No te preocupes, llegaremos a tiempo. Solo quería pedirte disculpas por mi comportamiento del otro día, la verdad que fui un auténtico capullo. 

    —Está bien. Las acepto —Jairo no daba crédito a lo que estaba pasando—. De todos modos… no sé... creo que no ha pasado solo el otro día. Llevas unos años que soy tu objetivo número uno. 

    —Sí, es verdad ¡Lo siento!... también por estos años. Sé que no vamos a ser amigos, pero por lo menos que haya respeto ¿Vale? 

    —¡De acuerdo! —zanjó la conversación Jairo dándole la mano. 

    Desde la puerta de clase, Gabriel y José, no dejaban de observarlos por si tenían que pasar a la acción. Durante la breve conversación entre los dos, no dejaron de intercambiarse miradas y gestos entre los tres. Después de acabar la conversación y de que Rodrigo se diese la vuelta, Jairo les hizo un gesto con la mano diciéndoles que luego hablarían. Los amigos de Jairo no terminaban de creérselo ¡Se habían dado la mano! ¿De qué estarían hablando? ¿Estaría Rodrigo pidiéndole disculpas? No, Es un capullo ¿Y si la expulsión le ha hecho recapacitar? 

    Terminaron las clases. Como todos los viernes, salían con más energía que cualquier otro día. Habían terminado los exámenes y tenían el fin de semana para disfrutarlo a tope. Según iban por el pasillo hacía la calle, Gabriel y José le iban preguntando a Jairo lo que había pasado con Rodrigo. Este les contó la conversación mantenida con Rodrigo, no estaba del todo seguro de la sinceridad de sus palabras. Le daría un voto de confianza y el tiempo diría. Esperaba que no se hubiese quedado con él.   

    Los amigos tampoco lo tenían claro. Aun así, querían dejar un margen de confianza por si había sido sincero. 

    —¿Hoy vais a ir a correr? —pregunto José. 

    —No, hoy no puedo —contesto Gabriel. 

    —Yo tampoco —dijo Jairo—. Voy al centro de compras con mis padres. Como ya tenemos las navidades encima… ya estamos con la pesadez de las comidas, los regalos… 

    —¿Es verdad? ¡Por eso Rodrigo te ha pedido disculpas! ¡Le ha invadido el espíritu navideño! —bromeó José y provocó la risa entre sus amigos. 

    —Yo también voy de compras —afirmó Gabriel. 

    —Pues si esta noche no vamos a quedar, después del entrenamiento, a ver si mis padres quieren ir al cine —dijo José. 

    —De todos modos, mañana quedamos en la entrada del polideportivo antes de que empecéis el partido, ¿no? —quiso saber Jairo 

    —¡Claro! ¡Allí nos vemos! ¡A las cuatro! ¿Vale? —contestó José. 

    Al llegar a casa, Jairo pregunto a sus padres si al final iban a ir de compras como habían hablado, esperando que hubiesen cambiado de opinión. Después de confirmárselo sus padres, se fue a duchar y a acicalarse. Una vez que estuvieron los tres listos, se montaron en el coche para pasar la tarde de compras. Cuando llegó a casa Gabriel, como siempre, estaba sola su madre, su padre llegaba siempre sobre las nueve de la noche. Su madre se había puesto muy guapa porque iba a merendar con las amigas. La verdad, es que necesitaba poco para estarlo, ya que era una mujer muy atractiva.  

    De ahí el atractivo de Gabriel. Le dijo a su madre que iba a pasar la tarde-noche en el centro de Madrid y que intentaría no llegar tarde a casa. 

    José, después de entrenar, se dirigió al coche donde le estaba esperando su padre. Le preguntó si le apetecería a él, su madre y hermana, ir al cine. Cuando llegaron a casa y después de consensuar lo que iban a hacer, se decantaron por ir a la bolera. Como José ya se había duchado después de entrenar, le tocó esperar casi una hora hasta que se prepararon todos.  

    El padre de Jairo, cuando iban al centro, solía dejar el coche en Canillejas e iban en Metro hasta el centro. Durante el trayecto iban repasando las cosas que tenían que hacer, donde iban a cenar una vez hubiesen terminado. Lo peor que llevaba Jairo era ir de una tienda a otra y aguantar las disputas de sus padres. Y para colmo, terminar cargados de bolsas como burros.  

    Gabriel cogía el bus y el metro para llegar a Madrid centro. Había quedado con unos amigos diferentes a los que tenía habitualmente entre semana. Pocas veces quedaban los fines de semana con los del instituto. Desde que el verano de hace dos años conoció a estos chavales, quedaba con ellos casi todos los fines de semana. José y Jairo le preguntaban, pero Gabriel siempre rehuía la conversación poniendo excusas.  

    José con sus padres fue al centro comercial más cercano. Fueron directos a jugar a la bolera antes de que hubiese más gente. Después de elegir cada uno el número de su pie para ponerse las zapatillas reglamentarias, empezó la discusión por el orden de participación. Como José y su padre eran los más competitivos, se ponían siempre de los últimos. Empezaba su hermana, luego su madre, él y por último, su padre. Entre risas y piques iban pasando la tarde. 

    Jairo y sus padres habían planeado terminar la noche cenando en un bar en donde preparaban los bocadillos de calamares más ricos. Bocata de calamares más cerveza. A él, como una excepción, le dejaban beberse una 0,0. Entre el cansancio de las compras más el hambre que llevaban, apenas intercambiaron alguna palabra. Una vez que habían terminado el bocata y esperaban al postre, ya si empezaban a hablar, sus padres aprovechaban para salir a la calle a fumarse un cigarrillo. Jairo para utilizar más el móvil.  

    Gabriel, con sus amigos, después de estar de bares y comprando ropa, decidieron ir a cenar. Les costó ponerse de acuerdo. Unos querían hamburguesas, otros pizza, otros bocatas… Finalmente se decidieron por bocatas. A pesar de que se pusieron de acuerdo en lo de los bocadillos, no lo estaban en el sitio donde los comerían. Después de un buen rato de disputas y risas decidieron comer bocata de calamares.  

    La familia de José, lo tenía claro desde el primer momento. “Esta noche cenamos hamburguesas”. Les gustaba a todos, pero lo hacían por la peque de casa. Era la más exquisita para comer. No le gustaba cualquier cosa. Durante la cena seguía el pique entre padre e hijo. Casi siempre le ganaba su padre. José lo achacaba a la potra que tenía su padre. Después de la hamburguesa y para terminar la velada, se comerían un helado.  

    Cuando llegaron los postres, Jairo salió a avisar a sus padres que estaban echando un cigarrillo. Su padre estaba hablando por teléfono y su madre a su lado. Esperó a que su padre acabase de hablar por teléfono, él aprovecho para tomar el aire. Hubo un momento en el que giro la cabeza hacia su derecha y le pareció ver a lo lejos a Gabriel. Después de mirar disimuladamente unos segundos, para que este no le viese, salió de dudas, era Gabriel. Se quedó con la boca abierta. Totalmente sorprendido. Tuvieron que llamarle la atención sus padres varias veces, porque Jairo no reaccionaba. 

    —¿Estás bien Jairo? —quiso saber su madre. 

    —¿Eh?… ¡Sí!... 

    —¡Si estás pálido! 

    —Estoy bien… es que aquí fuera hace frio —a modo de excusa dijo Jairo sin querer aclarar nada más. 

    Gabriel entró en un bar que había cerca de donde estaba Jairo. Estuvo cenado y pasándoselo bien con sus amigos. Gabriel era totalmente ajeno a lo que había pasado unos ochenta metros más allá. Él no había visto a Jairo.  

    José y su familia llegaron a casa sobre las once. Como siempre, su hermana se había quedado dormida en el trayecto. A él le faltaba poco para dormirse. 

    Casi todos los sábados, Gabriel y José tenían partido. Jairo, siempre que podía no se perdía sus partidos. Habían quedado a las cuatro de la tarde y como era normal en Jairo, él estaba allí a menos cinco, también iban a verlos Leyre, Vera y Ainhoa. Aunque el partido empezaba a las cinco, siempre les gustaba quedar antes para charlar un rato antes del comienzo del partido. Las chicas se ponían a un lado con otras que conocían y ellos en otro contándose sus batallitas. 

    —¿Qué tal ayer chicos? —preguntó José. 

    —¡Bien! Yo estuve en el centro con los amigos que conocí en la playa —rompió el hielo Gabriel. 

    —Yo también, pero de compras con mis padres. ¡Menudo coñazo! —continuó Jairo 

    —¿Sois muchos los que quedáis Gabriel? ¿No tendrás una amiguita y por eso no quedas con nosotros? —quería saber José. 

    —Somos doce, aunque ayer íbamos ocho. Y no, no tengo ninguna amiguita. 

    —¡Ya! ¡Qué vas a decir! Por eso no quieres quedar con nosotros. O a lo mejor te da corte que nos conozcan tus amigos, ¿no? De todos modos, ya sabes que Ainhoa está por tus huesos… —insistía José. 

    —¡Qué pesado tío! Si me diera corte vuestra compañía, no estaría aquí con vosotros. Y no es cierto lo de Ainhoa, nos llevamos bien, solo eso. 

    —¡Bueno chicos! ¡Dejadlo ya! ¡Venga!, que os tenéis que ir a cambiar —Jairo se sentía incómodo por lo que había visto el día anterior y por Gabriel. 

      

    





   



 Capítulo 26 

      

    Manuel estuvo dándole vueltas a la propuesta que le había hecho Luis, el psicólogo. Sabía que iba a ser duro, pero quizás, lo que pretendía Luis, es que le sirviese de terapia. Pasaron un par de días hasta que se decidió a escribir la carta: 

    3 de diciembre de 2016 

    El psicólogo al que tengo que ir, por desgracia, me ha planteado que te escribiese una carta. No sé, si como un reto o como una forma de hacer terapia. El caso es que ahora estoy delante del ordenador y no delante de ti, para intentar expresar todo mi dolor y tristeza que se han apoderado de mí en este momento de mi vida. A todos les extraña que después de tantos años, salga esto a flote. Pero lo que no saben, es que cuando vives malas experiencias desde la niñez, pasando por la adolescencia y continuando de adulto, si no eres capaz de hablarlo con nadie y desahogarte, ese dolor perdura toda la vida. Quizás una de las personas con la tenía que haber hablado antes de hablar con nadie, hubiese sido contigo. Pero por tú forma de ser, por mi dolor y mi rabia, no lo hicimos. Como yo no soy creyente y tú si lo eras, voy a pensar, que estés donde estés, podrás entender lo que te quiero decir: 

    Cuando eres un niño, todavía no tienes la capacidad de saber lo que ocurre a tu alrededor, vives atemorizado y preguntándote: « ¿por qué ocurren estas cosas? » Te preguntas porque tu padre viene tambaleándose y hablando tan raro que no logras entenderlo, o porque oyes discusiones con tu madre y hermanos mayores a altas horas de la noche.  

    Ver como uno de tus hermanos mayores se levanta enfadado de la cama, dispuesto a cualquier cosa, mientras yo estoy en la cama asustado, recorriéndome un escalofrío por todo el cuerpo que me deja totalmente inmóvil. 

    ¿No te dabas cuenta del daño que hacías a tu familia? No entiendo que una persona como tú, que tuviste el valor de casarte con una mujer viuda y con dos hijos, en una época en la que tenías que convivir con habladurías, tienes un gesto que te honra y luego eres capaz de dar mala vida a tu familia. 

    A pesar de todas las situaciones dolorosas y vergonzosas, la vida te ofreció varias oportunidades para que recapacitases y haber cambiado el tipo de vida que llevabas y estabas dando a tu familia. Pero no surgió el milagro. No teníamos una fiesta tranquila contigo. Cada vez que llegaba Navidad, Semana Santa o Fiestas Patronales, nos echábamos a temblar, estábamos deseando que te tocara trabajar. ¿Tú ves normal que un niño que está deseando que lleguen las navidades para disfrutarlas como los demás, tuviese miedo de que llegasen, por no ver a su padre borracho o que se cae en casa o en medio de la calle? ¡Cómo me iban a gustar las Navidades! ¡O cualquier otra festividad! 

    Según me iba haciendo mayor y por motivos de la edad empecé a salir por las noches con los amigos. Temía poder encontrarme contigo en algún bar y que te viesen mis amigos. ¿Tú ves normal eso? ¿Piensas que así se podía vivir? Pues así día tras día, los trescientos sesenta y cinco que tiene el año. Bueno… siendo justos, los días que estabas malo y no salías porque te habías pillado buenas cogorzas, eran los únicos que podíamos estar tranquilos. ¿Qué te parece?, tu hijo y familia contentos porque estabas malo y no ibas a salir a la calle. 

    Tantos abrazos, conversaciones, besos, palabras de apoyo, perdidos en el tiempo… A mí personalmente me minaste la moral. Me quedaba en casa muchos sábados porque eran las once de la noche y no terminabas de llegar. Y ya sabemos como era el final de la historia. Mamá me preguntaba si hoy no salía y yo le contestaba que no me apetecía. Claro, todos pensabais que era porque no me gustaba y era muy casero. ¡Los cojones! ¡A mí me gustaba salir como al que más! Pero por mi forma de ser, prefería que mi hermana pequeña saliese y yo quedarme en casa con mi hermana mayor y mi madre. 

    ¡Es que es muy fuerte! ¡Bastante bien estoy! Mejor dicho, estamos. Ni siquiera tenía ganas de vivir. ¿Entiendes que un chaval con veinte-tantos años pueda pensar así? ¡Era una amargura constante! Fíjate si estaba harto de todo, que había ocasiones que te deseaba la muerte ¿No crees que es bastante duro que tu propio hijo te dese la muerte? Pues eso era lo que me producías. Menos mal que aparece en mi vida una luz de esperanza. Una luz con nombre, Penélope, lo mejor que me había ocurrido en mi vida. ¡Mi salvavidas! Decidimos casarnos por el juzgado y te molesta que no lo hagamos por la iglesia, cuando ya sabías de mis creencias. Que ofensa tan grande a ese Dios en el que creías. Un Dios que no te ayudó para seguir viviendo. 

    Tuvimos la fortuna de ser padres de una niña, lo que más quiero en este mundo y también la tuviste tú de poder conocerla y tenerla en tus brazos. Pero por desgracia no pudiste disfrutar mucho de ella. Algo que me hubiese gustado, con lo que tú deseabas ser abuelo. Pensaba que el tener una nieta, te iba a hacer cambiar de actitud y la situación sería otra. No tuvimos la ocasión de comprobarlo. Te diagnosticaron cáncer de pulmón con metástasis. Seis meses de vida.  

    Lo que son las cosas, tantas veces como te deseé lo peor y, cuando recibimos la noticia, se desmorona todo. Pensé que ese Dios en el que tanto creías, me estaba castigando a mí, por desearte la muerte en varias ocasiones. Espero que entiendas, que todo era fruto de mi dolor e impotencia. Como yo ahora entiendo, que tú me querías a tu manera. 

    Fíjate si es caprichosa la vida, que ahora, tú hija mayor, Adriana, le han diagnosticado cáncer de ovarios. Por segunda vez, la vida nos vuelve a presentar la muerte en modo de enfermedad, sino la más horrible, de las peores. La persona más sensible y vulnerable de todas las que conozco, tiene que enfrentarse a este reto que le ha puesto la vida. En este momento es lo que me hace sentir más triste y fuerte a la vez. 

    Quiero creer que tu comportamiento ha sido por la educación que recibiste y por el alcohol. Porque a pesar de todo, eras una persona que no tenía rencor ni malicia. Una persona que expresaba sus emociones de una manera muy sutil. Pero que con el tiempo, he logrado descifrar. Quiero que estas palabras me sirvan para estar en paz contigo y dejar de sufrir. Estoy tan agotado… No sé si lo lograré, ya que hubo un momento en mi vida, que la tristeza me sedujo y, terminé abrazado a ella. 

    Por último decirte que no te guardo rencor, que necesitaba desahogarme.  Incluso pedirte perdón por no entenderte y no llorar tu muerte como merecías. Tú, que eres creyente, estés donde estés, me des fuerzas para seguir luchando por Adriana.  

    Te quiero y te echo de menos. 

      

    Con esta carta se presentó Manuel el día de la consulta, según llegaba vio a Paula sentada esperando su turno. Jairo no estaba, seguramente estaría dentro de la consulta. 

    —¡Hombre! ¡La chica más guapa de la consulta! —dijo Manuel a modo de saludo alegrándose de ver de nuevo a Paula. 

    —¡Hola Manuel! ¿Qué tal? 

    —Eso digo yo, ¿qué tal estas? ¡Yo bien! 

    —¡Bien!, es que he estado ingresada un tiempo. 

    —Ya, me lo dijo Jairo. No sé si te lo habrá dicho, estábamos preocupados por ti. 

    —Gracias, Manuel. No, no le he visto. Me imagino que estará dentro.  

    —Lo importante es que estas mejor y nos volvemos a ver.  

    —Sí, ya estoy mejor. Han sido casi tres semanas y… ¡uf!… muy duro. Todo por mi mala cabeza. 

    —Bueno… mientras te hayas dado cuenta para no caer en el mismo error... Sé que es fácil decirlo, pero poniendo un poquito de tu parte… 

    —Es cierto. Es más sencillo decirlo que hacerlo. Pero esta experiencia me ha hecho ver las cosas de otra manera. 

    —Me alegro Paula, es importante que reconozcamos nuestros errores. Me hubiese gustado llamarte, pero no tenía tu teléfono y Jairo tampoco. 

    —No te preocupes. No me dejaban utilizar el teléfono. 

    —¡Mira! ya sale Jairo —señaló Manuel a la vez que se abría la puerta de la consulta. 

    —¡Manuel!, puedes pasar —llamó su atención el doctor. 

    —¡Hoy eres tú la última! —miraba Manuel con cara de sorpresa a Paula. 

    Paula y Jairo se saludaron. Este le preguntó que si ya estaba bien del todo y que le preguntó a su amiga Clara por ella. Mantuvieron una conversación corta y más bien torpe por lo poco que habían hablado. Jairo bastante hizo con atreverse a saludarla y preguntarle qué tal estaba, Paula por su parte fue educada cómo siempre, pero corta en palabras por la falta de confianza. 

    —¿Qué tal Manuel? ¿Ha ido bien la semana? —le preguntó el doctor. 

    —Sí… bueno… he estado un poco más nervioso de lo normal. No sé si habrá sido por escribir la carta. 

    —¡Es verdad! ¿Te has atrevido? —preguntaba el doctor a la vez que Manuel se la entregaba. 

    —Tardé unos días en decidirme, pero bueno, ahí está. 

    El doctor la leyó con detenimiento, Manuel estuvo en silencio esperando que acabase. 

    —¿Qué te ha parecido la experiencia? ¿Te ha resultado doloroso? —quiso saber Luis a la vez que le devolvía la carta. 

    —Me ha resultado doloroso y a la vez liberador, si su propósito, era el de que escribiese la carta para hacerme sentir mejor, lo ha conseguido. 

    —Esa era mi intención. Y me alegro que te haya sido de utilidad. La situación que vives actualmente con la enfermedad de tu hermana, quizá, haya influido para que saques todo lo que te habías guardado. Pienso que tampoco hiciste bien el duelo a tu padre. Si como me habías contado en otras ocasiones has estado reprimiendo tus sentimientos, también ha influido en tu situación actual. Creo, y corrígeme si me equivoco, que aparte de que te faltase una conversación con tu padre, el dolor y la rabia que expresas en la carta, puede ser debido a su fallecimiento. Que a pesar de su problema con el alcohol, tú como hijo, y aunque le hayas deseado la muerte a tu padre, su perdida te ha dolido, como es lógico. Te da rabia no haber podido reconducir la situación y que hubiese visto crecer a tu hija. 

    —Sí, totalmente cierto. Pero lo curioso es que me he tenido que dar cuenta ahora, cuando he escrito la carta. Antes no me había dado cuenta. Me estaba dejando llevar por el dolor y la rabia. 

    —Está bien, vas por el buen camino. Yo cada vez te veo mejor. La semana que viene nos vemos y valoramos que hacemos. 

    —De acuerdo. Gracias por todo. 
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 Capítulo 27 

      

    Un día más, Jairo y Gabriel quedaron para ir a correr. Al principio a Jairo le daba mucha pereza, le costó adoptar esta rutina. Según iban pasando las semanas, le gustaba más y se encontraba mejor. Había perdido peso considerablemente. Había trasformado la grasa que tenía, en músculo. Gabriel entrenaba a fútbol dos días por semana, martes y jueves. Los lunes, miércoles y viernes iba a correr con Jairo. Fue el que más insistió para que Jairo hiciese deporte y saliese de casa. Jairo le estaba muy agradecido por ser amigo suyo y hacer deporte con él, era una nueva persona gracias a él.  Al principio hacían pocos kilómetros por la condición física de Jairo. Poco a poco fueron aumentando la distancia hasta que se pusieron a la par. Normalmente hacían entre diez y doce kilómetros. Alternaban caminos de tierra con tramos de asfalto. Solían acabar en un parque cerca de sus casas donde hacían estiramientos. Terminaban tomándose un refresco y charlando un rato. 

    —Por cierto, Jairo, gracias por echarme un cable el otro día —dijo Gabriel. 

    —¿El otro día? —contestó Jairo sin recordarlo. 

    —Sí, cuando se puso José pesado con lo de Ainhoa. 

    —¡Ah! … bueno… no pasa nada. Ya sabes cómo es. 

    —¿Tú también piensas que Ainhoa está por mí? 

    —La verdad es que da esa impresión. Yo no la he oído decir nada, pero sí que he tenido esa sensación. 

    —¡Joder! ¡Pues seré el único que no se ha dado cuenta! 

    Mientras respondía Gabriel, Jairo no dejaba de darle vueltas a lo que había visto esos días atrás. No sabía si decírselo o no. Temía que Gabriel se lo tomase a mal y pudiera hacer mella en su amistad. Se armó de valor y sin pensar mucho las consecuencias se lo dijo: 

    —Gabriel… esto… no sé cómo decírtelo tío… No quisiera que te enfadases conmigo… 

    —¿Por qué me iba a enfadar? ¿Qué pasa? ¿Te gusta a ti Ainhoa? —Gabriel ignoraba lo que se le avecinaba. 

    —¡No! … ¡Qué va! … Es que… 

    —¡Joder Jairo! ¡Qué intriga! ¡Dime lo que sea!  

    —Pues… ¿te acuerdas cuándo estuvimos hablando del fin de semana que estuvimos en Madrid? 

    —¡Sí, claro! ¿Por? —contestó Gabriel a la vez que se le venía a la cabeza, que Jairo había estado en el centro como él—. La expresión de su cara ya no era la misma. 

    —Pues… que te vi con tus amigos entrar en un bar cerca de donde estaba yo con mis padres. 

    Gabriel no sabía que decir, se quedó pálido. Intentó recordar la situación para saber qué era lo que pretendía decirle Jairo. Según iba recordando todo, peor cuerpo se le ponía.  

    —¿Y? ¿A dónde quieres llegar Jairo? —preguntó Gabriel poniéndose a la defensiva. 

    —¡Joder Gabriel! ¡Pues que te vi besándote con un chico! Que a mí no me importa… de verdad… que no te lo digo con maldad…pero… 

    —Pero, ¿qué? ¿A ti qué coño te pasa? ¿No tienes otra cosa que hacer, que meterte en la vida de los demás? —Gabriel se levantó como un resorte del banco en donde estaban sentados. 

    —¡Pero Gabriel! … solo te estoy hablando como amigo… era para mostrarte mi apoyo… que me tienes para lo que me necesites. 

    Gabriel no dejaba de dar vueltas alrededor del banco. Su secreto se había hecho trizas, estaba fuera de sí. No sabía si salir corriendo o abalanzarse a por Jairo. Sentía tanta rabia e impotencia que no le dejaba pensar claro. 

    —¿Qué pretendes diciéndome esto? ¿Quieres arruinarme la vida? —decía Gabriel cogiéndole de la pechera. 

    —Pero… ¿cómo puedes decir eso? Solo pretendo darte mi apoyo —dijo Jairo asustado y con voz temblorosa. 

    —¡¿Quieres que te parta la cara?! ¡¿Eso es lo que quieres?!  Gabriel estaba fuera de sí. No dejaba de zarandear a Jairo. 

    —¡¿Qué dices?! ¡¿Te has vuelto loco?! ¡Suéltame! —Jairo se recompuso. Se quitó a Gabriel de encima de un empujón—. ¡Yo no soy tu enemigo! ¡Ni tengo culpa de nada! 

    —¡Joder Jairo! ¡Tú no lo entiendes! ¡No entiendes por lo que yo estoy pasando! 

    —¡¿Qué no entiendo qué?! ¡¿Lo que es sentirse solo?! ¡¿Qué nadie te entienda?! 

    ¡¿Qué seas el objetivo de burlas y risas todos los días?! ¡¿Eso es lo que no entiendo?! 

    —¡No es lo mismo! —decía Gabriel totalmente desolado, llorando—. Lo mío es más complicado… 

    —¡Claro que no es lo mismo! ¡Es otra situación, pero con el mismo resultado! ¡Sentirse solo e incomprendido!… ¡Soy tú amigo Gabriel! —Jairo no podía reprimir las lágrimas. Se acercó a Gabriel para abrazarle. Estuvieron abrazados y llorando un buen rato sin intercambiar ninguna palabra. Estaban tan unidos en ese momento, que parecían siameses. Les daba igual si alguien les podía estar observando. Ese abrazo significó tanto, que todas las cosas que se habían dicho pasaron a un segundo plano. 

    —Perdóname Jairo… me he comportado como un gilipollas… he tenido tanto miedo siempre… no quería que nadie lo supiese… 

    —No te preocupes Gabriel, conmigo tú secreto está seguro. 

    —Lo sé, te lo agradezco. He perdido los nervios totalmente. 

    —Tranquilo. Lo único que quiero que sepas, es que nunca estarás solo. Que tienes todo mi apoyo y que, sobre todo, tienes todo tu derecho a mantenerlo en secreto ¿No lo saben tus padres? 

    —No. Y no quiero decírselo. 

    —No sé… pero… no lo vas a poder ocultar toda la vida. 

    —¡Ya!... pero no sé cuál sería su reacción. Sobre todo, la de mi padre. 

    —Quizás las madres lo aceptan mejor, yo no conozco a tu padre personalmente, pero a lo mejor te sorprende ¿Le has oído hacer algún comentario xenófobo? 

    —No, no solemos hablar de esos temas. Además, mi padre suele llegar tarde de trabajar y hablamos poco. 

    Jairo le propuso comprar otro refresco y seguir hablando, algo que Gabriel aceptó encantado. Se estaba desahogando como nunca pudo hacerlo. A pesar de que, al principio de la conversación se sintiese “descubierto”, y por qué no decirlo, avergonzado. Gracias al apoyo y comprensión de Jairo, se fue sintiendo mejor. Una vez volvieron al parque con los refrescos y los ánimos más calmados continuaron con la conversación. 

    —¿Llevas mucho tiempo con ese chaval? —quiso saber Jairo. 

    —Desde hace dos veranos. Se llama Izan y es una persona increíble. En su casa si lo saben… bueno… su madre, porque con el padre no tiene relación desde que se separaron sus padres. Pero creo que su padre lo sabrá. 

    —Me imagino, aparte de que quieras estar con él, que por eso no quedas a menudo con el grupo, ¿no? 

    —Así es. Tú imagínate que se enteran… Gabriel, el guaperas de la clase es gay, el tópico hecho realidad. 

    —¡Joder tío! ¡Ni que fuese un delito! Además, el grupo lo aceptaría sin ningún problema, a mí me habéis acogido con los brazos abiertos. Quizás tengas razón en que no es lo mismo, pero no creo que hubiese problema. 

    —No es lo mismo Jairo. Imagínate la gente del equipo. ¿Tú crees que en el vestuario se comportarían igual? Todavía hay muchos prejuicios. 

    —Eso es cierto. Las personas somos muy dañinas. Pero creo que deberías pensarte no vivir con ese lastre. Es vivir de una manera insegura y triste ¡Ya ves!, te lo dice el friki de la clase —le interrumpió Gabriel diciéndole que no era así— bueno… pero que he vivido cohibido y sin ser yo realmente. Hasta que no te acercaste a mí, era una persona solitaria, sin ningún tipo de motivación. 

    —Lo sé, Jairo. Sé que tarde o temprano tendré que dar el paso, pero no me veo con las fuerzas suficientes. 

    —Creo que eres una persona muy valiente Gabriel, de hecho, mira cómo te encaraste con Rodrigo. Esa valentía es la que te tiene que hacer ser fuerte y dejar claro quién eres. Tienes que empezar a vivir siendo libre. Te lo digo yo por experiencia. 

    Se había hecho de noche y decidieron irse ya para casa. Durante el trayecto, Gabriel, no dejó de pedirle disculpas a Jairo por su comportamiento, dándole las gracias por su apoyo y comprensión. Jairo le decía que no era necesario, que para eso estaban los amigos. A pesar del mal trago que había pasado, Gabriel se sentía algo más liberado. Por fin tenía un confidente, no uno cualquiera, sino un gran amigo. 

    —¡Hola mamá! ¡Ya estoy en casa! —avisaba Gabriel, intentando llamar la atención de su madre. 

    —¡Estoy recogiendo la ropa! Hoy vienes más tarde, ¿no? 

    —Sí, nos hemos entretenido más después de correr. Hemos estado tomando algo y charlando. 

    —Te has hecho buen amigo de Jairo. Me alegro hijo. 

    —La verdad que sí. Es una gran persona. 

    —Es cierto, según me has contado, que ha tenido que aguantar mucho. Verse ahora aceptado, le ha tenido que quitar un peso de encima. El otro día le vi y parecía otro. Me alegro de que le hayas apoyado hijo, eres una persona increíble —dijo su madre dándole un beso en la mejilla. 

    Gabriel le dio las gracias a su madre, se quedó pensativo. Estaba ayudando a su madre a doblar la ropa, pero no dejaba de dar vueltas a lo ocurrido con Jairo y a lo que acababa de hablar con su madre. 

    —¡Que callado te has quedado! ¿Estás cansado? —le preguntó su madre. 

    —Soy gay —le dijo a su madre mirándola a los ojos. Quería aprovechar la inercia que traía después de haber hablado con Jairo. Viendo que su madre se quedó sin palabras, se lo volvió a repetir: «Mamá, soy gay». 

    —Pero… hijo… —fue lo único que pudo decir su madre a la vez que le abrazaba con todas sus fuerzas. 

    —Hace tiempo que te lo quería decir pero no me atrevía —le decía Gabriel con un nudo en la garganta. 

    —¿Por qué? …quiero decir… que… ¿porque no has confiado en mí?… no porque eres gay… 

    —Sí confío en ti… pero entiende lo difícil que me resultaba… 

    —Cariño, siempre vas a tener todo mi apoyo y compresión, eso no lo puedes poner en duda. Y también vas a tener el apoyo de tu padre. 

    —¿Tú crees? No estoy muy seguro de su reacción. 

    —Estoy segura, conozco muy bien a tu padre. Aunque pase mucho tiempo en el trabajo y a veces parezca distante, él te quiere con toda su alma. 

    —Lo sé. Pero a lo mejor saber que su hijo es gay… 

    —No te preocupes por eso hijo, ya encontraremos el momento para hablar con él. Por cierto, ¿estás saliendo con Jairo? 

    —¡Mamá!... ¡No!... ¿Por qué lo dices? —Gabriel no salía de su asombro. 

    —¡Por nada!... cómo estabas hablando también de él… pues… eso… 

    —Hablo bien de él porque se lo merece. Es un gran amigo y me lo ha demostrado hoy. 

    —Entiendo lo duro que ha tenido que ser para ti no decir nada… ¿Jairo lo sabe? 

    —Sí, es el único que lo sabe… bueno… y ahora tú. 

    —¡Ven cariño! —su madre volvió a abrazarle, no dejaba de besarle. 

      

    





   



 Capítulo 28 

      

    Después del fin de semana, tener que volver a incorporarse al trabajo, resulta más duro. «Los lunes son una mierda», se decía Manuel cada vez que llegaba al aparcamiento del trabajo. Si normalmente pensaba así, desde que empezó a estar con ansiedad, lo tenía más claro. El día transcurría con normalidad hasta que llegaban los jefes. Empezaban a moverse por el taller como perros de caza buscando su presa, Manuel no los soportaba. Era algo que le llevaban los demonios, pero sabía que, aunque fuesen así, también era porque se había vuelto más susceptible. 

    —Manuel, hay que parar lo que estamos haciendo y preparar esta orden de trabajo. Ha llegado el jefe. Se nos ha terminado la tranquilidad. Mira que le dije que hiciésemos esto primero… ¡pero nada! —le dijo Javier que era el encargado de dar el trabajo. 

    —¡Joder! ¡Me he tirado casi una hora para montar la máquina! 

    —¡Ya lo sabes! 

    —¡Claro!, ahora me tiro otra hora para desmontar todo, más otra para montar lo nuevo…y encima dirá que: «¡el tiempo que se pierde!» 

    —¡Que le den! Es el que manda, ¿no? 

    —¡Ya!, pero así no se puede trabajar Javi. 

    Cogió aire para ponerse a hacer la nueva tarea encomendada. Mientras iba preparando todo, no dejaba de quejarse, hablando solo. Tenía claro que estaba allí para trabajar, pero tener que trabajar a lo tonto, le producía mucha impotencia.  

    —Luego vendrá dentro de un rato, para decirnos, cómo va el trabajo. Que si le queda mucho. Que le corre mucha prisa, que tiene que estar para esta tarde… ¡Los cojones! 

    —¡Tú tranquilo! ¡A tu ritmo! —le decía Javier intentando tranquilizarle. 

    —¡Ya lo sé! Si por mucho que quiera correr… esto lleva su tiempo. Si a mí lo que me jode, es que, se te planta aquí, no se mueve durante media hora, se va, vuelve a venir a los diez minutos… ¡Así no se puede currar tío! 

    A pesar de su enfado, Manuel, preparó la máquina de nuevo. Su jefe se comportó tal y como él había dicho. Afortunadamente para él, no tanto para sus compañeros, el encargado de la soldadura llamó al jefe. Se lo pudo quitar de encima lo que quedaba de mañana. Estaban teniendo problemas con la soldadura de unas piezas, le llamó para que diese una solución. El encargado le llevó al lugar dónde estaba un trabajo casi acabado, enseñándole cómo estaba quedando. 

    —¡¿Y esta puta mierda?! ¡Pero…! ¡¿Esto qué es?! —gritó el jefe al llegar. 

    El encargado totalmente ruborizado, no era capaz de articular palabra. Cuando logró recomponerse, trató de poner excusas de todo tipo, excusas que no admitió en ningún momento su jefe. Las voces se oían en cualquier parte del taller a pesar del ruido que hacían los propios trabajadores y las máquinas. 

    —¡Joder! ¡¿Sabéis la prisa que corre este trabajo?! ¡Que tenemos las vacaciones de navidad encima! ¡¿No me lo has podido enseñar antes?! — el jefe pedía explicaciones al encargado. 

    —Lo sé… creía que iba bien… pero… he visto los planos… —intentaba justificarse el encargado. 

    —Y que los has mirado, ¿ahora al final? ¿Cuándo estáis prácticamente acabando? 

    —¡No hombre!…, pero hasta ahora no nos hemos dado cuenta. —decía el encargado. 

    —¡Ya puedes poner un grupo de gente para arreglar esta mierda! ¡Antes de irnos de vacaciones esto tiene que estar entregado! 

    Movilizó toda la zona de soldadura. Para bien de Manuel, estuvo metido allí hasta la hora de la comida. Iba supervisando todo lo que hacía cada uno de los trabajadores sin darles un respiro. Cada vez que alguno se equivocaba, como era normal en él, perdía los modales dándoles voces, utilizando palabras hirientes. 

    Durante la hora de la comida, ese fue el tema de conversación. Los trabajadores reconocían la cagada, pero no compartían los modales de su jefe. Estuvieron dándole vueltas a si quedarse o no a echar horas. Pero no porque se les hubiese ocurrido en ese momento, es que habían acordado la semana anterior, el no echar horas hasta después de las vacaciones. El motivo era el dinero que aún les debía la empresa, más las horas que últimamente las pagaban mal y tarde. Ahora se les sumaba el error que habían cometido. Eso les suponía un hándicap ¿Cómo no se iban a quedar a echar horas después de la cagada que habían cometido?  

    Unos estaban de acuerdo en seguir adelante con la idea inicial. Ahora con más motivo por cómo los había tratado. Otros en cambio, eran más reticentes.  

    Pensaban que deberían de quedarse para subsanar el error cometido. Que ya tenían suficiente con haber despertado a “la bestia”. Todos culpaban al encargado por no darse cuenta del error al supervisar los trabajos. Ellos hacían los trabajos como les decía el encargado. «Para eso es el responsable y se lleva la pasta» decían algunos. El caso es que dejaron la propuesta en el aire. Se incorporaron al trabajo en cuanto sonó la sirena, sin llegar a un acuerdo. Las demás secciones, como no tenían nada que ver en el desaguisado, tenían claro que cuándo sonase la sirena a las cinco, se iban para casa. Manuel pensaba que cada grupo tenía su parte de razón, pero viendo la situación, cuándo sonase la sirena iba a ser un show. Unos cogiendo el camino hacia los vestuarios, otros mirándose unos a otros a ver quién daría el primer paso. Aunque para la mayoría de las personas sería una situación desagradable y poco más, para Manuel no. Se ponía en la piel de sus compañeros y lo pasaba realmente mal. Sabía que iba a haber compañeros que no se iban a atrever a dar el paso, pero los que se atreviesen, iban a tener que lidiar con las consecuencias. 

    Sonó la sirena. La mayoría emprendió el camino hacia los vestuarios. Los que estaban más cerca del jefe, no se atrevieron a moverse. Manuel miró hacia atrás, fijándose en la cara de su jefe. Era todo un poema. Se temía la peor de sus reacciones. Según entraba por la puerta del vestuario, se preguntaba cuánto tardaría en venir su jefe. Se lo comentó a algunos compañeros que tenía cerca de su taquilla. Estos le dieron la razón. 

    —¡¿Pero qué cojones pasa aquí?! ¡¿Qué creéis que estáis haciendo?! —bramó su jefe al entrar al vestuario como un toro cuando se abre la puerta de toriles. Unos le recibieron a “porta gayola”, como era el caso de Manuel, otros, utilizaron las taquillas a modo de burladero.  

    O sea, ¡hacéis una cagada de la hostia, y encima, tenéis los santos cojones de marchaos! ¡Ya podéis ir dándoos la vuelta, o ya veremos qué pasa! ¡Cómo en cinco minutos no estéis abajo…! 

    Algunos agacharon la cabeza dándose la media vuelta, otros a pesar de haberse quitado la ropa de trabajo por completo, se volvieron a vestir, volviendo a su puesto de trabajo. Solo hubo un par de ellos que se encararon con él, reprochándole su comportamiento e hicieron caso omiso de sus amenazas. De todos modos, su jefe había conseguido gran parte de su propósito con la visita al vestuario. La mayoría se dio media vuelta, Manuel salió del vestuario lleno de rabia e impotencia. El corazón le iba a mil por hora, le costaba respirar. Lo que habían vivido sus compañeros, le pareció humillante y degradante. Las manos le temblaban y las tenía sudorosas. Un sudor tan frío, que parecía que acababa de sacarlas del congelador. Veía borroso, sintiendo que se mareaba. Si no sentía mucha apatía hacia su jefe, ese día iba a terminar por desaparecer lo poco que le pudiese quedar. Empezó a hacer los ejercicios de respiración que le había recomendado el psicólogo dentro de su coche con las ventanillas bajadas. Como no lograba calmarse, decidió tomarse un Lorazepan que siempre llevaba encima, se lo puso debajo de la lengua y después dio un trago de agua. Le traía viejos recuerdos. Pensaba que le iba a ocurrir lo mismo que la primera vez que le paso cuando iba conduciendo. Tenía miedo por si le pasaba lo mismo y no lo podía controlar, esperó varios minutos hasta que se vio más calmado antes de coger el coche. No se acordaba ni de que tenía que recoger a su hija, miró el reloj. Vio que ya iba veinte minutos más tarde, miró el móvil. Tenía tres mensajes de su hija. La llamó diciéndole que esperase, que ya iba. Por una parte, se sentía orgulloso de haber controlado ese episodio de pánico o lo que fuese. 

    Al llegar al instituto, Andrea se subió al coche, notó que su padre no llevaba la música puesta y tenía la cara blanca. 

    —¡Hola papá! ¿Cómo has tardado tanto hoy? 

    —Es que me encontraba mal con la tripa. He tenido que ir al baño —dijo Manuel a modo de excusa. 

    —¡Ya me extrañaba…! ¡La verdad es que tienes mala cara! ¿Pero estás mejor? 

    —Sí, no te preocupes. Se me ha pasado. 

    —No has puesto ni música. 

    —La verdad que cómo estaba tan revuelto… ni me he dado cuenta. 

    No volvieron a hablar nada más. Entraron en casa. Penélope les preguntó porque habían llegado más tarde. Después de decirle lo mismo que le había dicho a su hija, Manuel fue al baño. Ahora sí se le había soltado la tripa de verdad. Cuando salió del baño, se fue directo a tumbarse en el sofá. Andrea se metió en su cuarto a merendar y a hacer los deberes. Penélope que le conocía mejor que nadie, le preguntó si de verdad le había pasado lo que le había contado. Manuel al principio era reacio a hablar. Al final, gracias al poder de persuasión de Penélope, logró contarle lo que realmente había ocurrido. 

    —Sabes cariño, que ahora, al estar más sensible, eres más susceptible a que te pueda pasar esto. No tienes que darle más vueltas. Te tienes que quedar con lo positivo… que has sido capaz tu sólo de controlarlo. 

    —Bueno… yo solo… y el Lorazepan. 

    —¡No seas negativo! ¡Has sabido reaccionar! ¿O no? 

    —Sí, eso es verdad. Ahora mismo estoy como si me hubiesen dado una paliza.  

    —Ya lo sabes, siempre que te pasa un episodio de estos te deja muy cansado. Relájate un ratito y echa una cabezada —le dijo Penélope arropándole con una manta. 

    A los cinco minutos estaba dormido. Andrea se acercó al salón. Vio que su padre estaba dormido. Como tampoco le había convencido mucho las explicaciones que le había dado, le preguntó a su madre que era lo que realmente le sucedía a su padre. A pesar de su edad, estaba muy pendiente de él, se preocupaba. Su madre le contó la verdad, haciéndola entender, que la recuperación de su padre sería cuestión de tiempo y paciencia. Le costaba entender que eso le pasase a su padre. Su padre, que siempre estaba de broma y haciéndola rabiar. Le decía a su madre: «es que papá siempre se preocupa por los demás. Debería prestarse más atención a sí mismo». Algo con lo que su madre estaba de acuerdo e intentaba convencer a su hija y así misma, de que su padre difícilmente iba a cambiar su forma de ser. 

    —Hija, desde que conozco a papá, siempre ha sido así. Se preocupa por todo el mundo, sea familia o amigos, se desvive por ayudar a todos. Es una persona que no rehúye el enfrentamiento y los problemas, aunque él piense lo contrario, es muy valiente, es más, yo diría que en ocasiones es hasta demasiado. Es difícil cambiar eso. 

    





   



 Capítulo 29 

      

    Era el último día de instituto antes de las vacaciones de Navidad. Se respiraba ese ambiente navideño por todo el recinto. Los alumnos estaban más animados y felices. No solo por la Navidad, sino porque estarían varios días sin ir a clase. Ese día no iban a dar clase como normalmente hacían, ya que habían terminado los exámenes y les habían dado las notas. Estarían escuchando música, sobre todo villancicos. La mayoría, como es costumbre, pasarían el día de Navidad con la familia materna o paterna y Nochevieja con la otra. Pero lo que más les apetecía, era que llegase la noche de fin de año para salir de fiesta, montaban una carpa en el recinto ferial, con música y bebida, a la que la mayoría asistiría. Las chicas hablaban de la ropa que se habían comprado para esa noche y los chicos de que estarían hasta altas horas de la madrugada y si aguantaban, terminarían por ir a la churrería a desayunar. Era un momento propicio para poder estar más tiempo de lo normal fuera de casa. Iban de una clase a otra para charlar unos con otros y gastarse bromas. En el aire flotaba esa sensación que nos invade a todos los seres humanos en esas fechas, esa sensación en la que todos nos tenemos que llevar bien, en la que todos somos amigos ¿Hipocresía? Tal vez. Pero es una sensación por la que nos dejamos llevar inconscientemente. Una sensación, que sin querer que sea tuya, te la llega a contagiar la persona que tienes al lado. Iban y venían de la cafetería. En una de las ocasiones, en que Gabriel y sus amigos venían de allí, se percató de que Rodrigo se dirigía solo hacía una de las partes más retiradas del instituto. Cuando estaban llegando a clase, les dijo a sus compañeros que se adelantaran, que ahora en un rato iba él. Fue en busca de Rodrigo. 

    —Veo que no soy el único al que no le gusta la Navidad —dijo Gabriel a modo de saludo viendo cómo Rodrigo escondía la mano, asustado. 

    —¡Joder Gabriel, que susto! 

    —¿Ahora fumas? Esperemos que no venga por aquí ningún profesor. 

    —Pues sí, llevo un tiempo —dijo Rodrigo dando una profunda calada—. ¿Quieres uno? —le propuso a Gabriel. 

    —No, gracias. Sabes que no fumo ¿Por qué estás aquí solo? 

    —Me apetecía estar un rato tranquilo y fumarme un cigarro. 

    —Si quieres me voy 

    —No, no me molestas. Pero sí que me extraña que quieras estar conmigo después de los últimos acontecimientos. 

    —Bueno… nadie es perfecto…además por eso he querido venir…para darte las gracias. 

    —¿Las gracias? ¿Por qué? —dijo Rodrigo sorprendido. 

    —Por pedirle disculpas a Jairo. No todo el mundo lo haría. 

    —Es lo menos que podía hacer. Después de haberme comportado como un capullo todo este tiempo… 

    —Eso te honra, Rodrigo. Entre todos hemos hecho que Jairo sea uno más. 

    —Gracias Gabriel, pero los que tenéis más mérito sois vosotros… sobre todo tú. 

    —Bueno, lo importante es que entre todos hemos corregido esa anomalía. Lo que no podemos hacer es que, por culpa, quizás, de nuestras frustraciones, se lo hagamos pasar mal a otra persona. 

    —Eso es… tú lo has dicho… por nuestras frustraciones… 

    —¿Te pasa algo Rodrigo? ¿Quieres que hablemos? —le preguntó Gabriel al notar que el tono que empleaba era de culpabilidad y tristeza. 

    —Es complicado, tío… todos tenemos nuestras movidas… ¿de que serviría contarte mis penas? 

    —¿Para desahogarte? Te lo digo por experiencia. No sirve de nada guardarnos nuestro dolor. Puedes confiar en mí. Aunque no hayamos sido grandes amigos, creo que teníamos buena relación, ¿no? Y además… ¡Estamos en Navidad!  ¡Todo el mundo se quiere y se ayuda! —le animaba Gabriel con media sonrisa, haciendo que Rodrigo también sonriese. 

    —Pues… como decías antes… lo de la frustración… qué me he dado cuenta, más ahora hablando contigo, que el comportamiento que he tenido ha sido por eso. No me he atrevido a decir las cosas claras y eso ha hecho que sea un capullo. Estaba, bueno estoy, enfadado con el comportamiento de mi padre, de cómo van las cosas en casa. Todo eso me ha afectado en mi forma de comportarme. 

    —¿Qué pasa Rodrigo? ¿Te ha hecho algo tu padre? ¿O a tu madre? 

    —No es por donde tú vas, no nos ha pegado ni nada parecido. Pero a veces su forma de ser, puede llegar a ser igual de doloroso o más.  

    Es cómo trata a mi madre. Cómo se comporta cuando va a verme jugar. Lo he hablado con mi madre, pero no quiere que hable con él. Que ella lo hará. Pero tengo mis dudas. Es que a veces no sé si es vergüenza o asco, lo que siento por él. 

    —¡Joder, Rodrigo! ¡No sé qué decirte! Está claro que yo no vivo en tu casa, pero decir que tu padre te puede dar asco… avergonzarte, vale, porque a veces ¿quién no ha sentido vergüenza de sus padres en algún momento? Vergüenza me refiero, no sé, a esas tonterías que nos da corte que hagan… pero que lo hacen sin maldad. 

    —¡Ya!, pero no es eso. Es que siempre deja mal a mi madre. Parece que le gusta ridiculizarla con comentarios despectivos. A mí en ocasiones igual. Siempre quiere quedar por encima de los demás. Lo que más coraje me da, es que mi madre le da mil vueltas y se deja pisotear ¡Encima él, no hace ni un huevo en casa! Cuando va a verme a los partidos se comporta como un ultra, me hace sentir mal. Por eso es por lo que digo que me da vergüenza. A lo mejor lo del asco, es pasarme, pero es que tengo tanta rabia, que me sale solo. Diga lo que diga mi madre, tengo que ponerle en su sitio. 

    —Te entiendo, créeme. Yo también tengo una conversación pendiente con mi padre. 

    —¿A ti también te pasa lo mismo? 

    —No, no tiene nada que ver. En ese sentido mi padre es bastante tranquilo y educado —dijo Gabriel sabiendo que acababa de abrir la veda. No tenía pensado comentarle nada, pero como Rodrigo se estaba sincerando con él, hizo que bajase la guardia. 

    —¿Entonces?, si no es tan capullo como el mío…  

    —Mira, Rodrigo, en todas las familias siempre hay discusiones, broncas, alegrías, dudas, miedos… no estamos libre nadie de estas cosas. A ti, la situación que atraviesas, te hace sentir mal y que te comportes como no quieres. En mi caso, el problema creía que era yo. Que si les contaba algo podía afectar la relación de la familia. Todavía no he hablado con mi padre, pero al hablar con mi madre, tengo las cosas más claras —estuvieron unos segundos en silencio— le dije a mi madre que soy gay —la expresión de Rodrigo cambió por completo—. Sí, así es Rodrigo. ¿A que no te lo esperabas? 

    —¡Joder tío! ¡Pues no! ¡Hombre!... me extrañaba que un guaperas como tú, no estuviese con ninguna chica… pero… no me imaginaba que fueses a decir esto. 

    —¡Pues mira! ¡Ya lo sabes! El que te hayas sincerado conmigo, ha hecho que yo también lo haga. 

    —¿Y lo sabe alguien más? Porque en el instituto no lo sabe nadie, sino ya me hubiese enterado. 

    —Solo mi madre y Jairo. El resto del grupo no lo sabe. 

    —Te agradezco que me lo hayas contado. Entiendo lo que esto significa para ti. Tu secreto estará seguro conmigo. También me alegro que me lo hayas contado en este momento… si me lo llegas a contar estas semanas atrás… con lo capullo que era… seguro que te hubiese hecho daño. 

    —¡Seguro! —dijo Gabriel riéndose a la vez que Rodrigo—. Pero no te preocupes, espero que el secreto dure lo menos posible. No se puede vivir así. No terminaba de ser feliz. Lo que sí me gustaría, es contarlo yo, no que lo vaya haciendo la gente a mi espalda. 

    —¡Por mí puedes estar tranquilo! —aclaró Rodrigo chocando la mano de Gabriel. 

    —¡Lo sé!, por eso no he dudado en contártelo. 

    —Te agradezco que hayas venido a hablar conmigo, la verdad que me siento mucho mejor. Espero que esto nos haga estar más unidos. 

    —Por mí no hay problema, tienes un amigo para lo que necesites. —le aseguró Gabriel levantándose de los escalones donde estaban sentados. 

    —Lo mismo te digo Gabriel —le correspondió chocándole la mano de nuevo y con la otra dándole un abrazo. 

    —Vámonos para clase, ¿no? ¡Qué van a pensar que estamos liados! —propuso Gabriel riéndose. 

    —¡Si no lo saben!, además, me la suda lo que piensen —dijo Rodrigo mientras se reía y se encaminaban hacía la clase. 

    Los dos se habían desahogado lo suficiente como para dar más solidez, a una amistad, que, aunque ellos no lo creyesen, existía hace tiempo. Se conocían desde el primer curso. Siempre se habían llevado bien. Quizás en secundaria se alejaron bastante, pero no lo suficiente como para separarlos del todo. 

    José, Jairo, Ainhoa y Leyre estaban hablando en el pasillo cuándo vieron venir a Gabriel y Rodrigo juntos. No dejaban de mirarlos sin salir de su asombro. 

    —¡Hola chicos! —dijo Rodrigo al llegar a la altura del grupo. Estos le saludaron casi al unísono—. ¡Ya nos vemos! —se despidió Rodrigo chocando de nuevo la mano a Gabriel. 

    —¡Ah! ¡Qué bonita es la Navidad! —decía José recurriendo a su sentido del humor, haciendo que sus amigos se riesen. 

    —¡Mira que estas tonto! —le recriminaba Gabriel rodeándole con el brazo y dándole capones. 

    —¡Es que es verdad tío! ¡Estas cosas solo pasan en Navidad! —se sumó Ainhoa sin dejar de reírse. 

    —¿Habéis hecho las paces? —quiso saber Leyre. 

    —Se puede decir así. La verdad que hasta que no hablas con la persona que tienes un problema o que no conoces bien, no terminas de conocerla y entenderla. Ya sabéis… ¡los famosos prejuicios! 

    —Así es, Gabriel. Y además me alegro que os llevéis bien. ¡Eres un crack! —dijo Jairo chocando la mano con él. 

    —¿Vamos a ir luego al Burger? —preguntó José. 

    —¡Claro!, tenemos que celebrar que cogemos vacaciones. Además, quiero contaros algo —dejó caer Gabriel sonriendo y mirando a Jairo. 

    —¿Jairo ya lo sabe? Y no digas que no, que te has puesto rojo —quiso saber José. 

    —Me imagino lo que es, pero Gabriel es el que debe contarlo —dijo Jairo intentando recomponerse. 

    —¡Dejad a Jairo! Luego os lo cuento yo… es algo muy personal. 

    Cuando llegaron al Burger y vieron que estaba a tope, decidieron hacer el pedido para llevar. También pensaron que tendrían más intimidad para que Gabriel les contara lo que tenía pensado decirles. 

    A pesar de que era diciembre, al ser mediodía y estar soleado, en el parque estarían bien. Una vez que se acoplaron en un banco del parque y otros se sentaron en el césped, Gabriel les contó su condición sexual. Después de haber hablado con Jairo, su madre y Rodrigo, no le costó tanto trabajo contarlo, se quedaron boquiabiertos. Ninguno interrumpió a Gabriel mientras este hablaba. De vez en cuando miraban a Jairo, pero poco más. 

    —¿No vais a decir nada? —preguntó Gabriel. 

    —Yo solo puedo decir que eres muy valiente al contarlo, entiendo que lo hayas tenido en secreto —dijo Leyre levantándose y dándole un abrazo. Los demás hicieron lo mismo. 

    —¡Bueno… me quedo más tranquilo! —soltó José. 

    —¿Por? —preguntaron casi a la vez el resto. 

    —¿Por qué? ¡Está claro! Me deja el camino libre para poder ligar más. —intentaba José quitar importancia al clima que se había creado. 

    —¡Ahora tenemos más posibilidades José! —acompañaba Jairo a José en su intento. 

    Entre risas y aclaraciones, se fue normalizando la situación, no tanto para Ainhoa. 

      

    





   



 Capítulo 30 

      

    Aunque las Navidades suelen ser fechas para la alegría y el reencuentro de familiares, cada vez hay más personas que no les gustan estas fechas. Bien sea por la falta de seres queridos, la desafección hacía la religión, que cada vez son más comerciales, la perdida de costumbres de antaño; el desapego con estas fechas, va en aumento. Aun así, nos dejamos llevar por esta sociedad consumista e hipócrita, que nos obliga a gastar más de lo necesario en regalos, a ser mejores personas y a comprar comida como si se fuese a acabar el mundo. En lugar de darle más importancia al estar reunidos con nuestros seres queridos, parece que es una competición para ver quién hace los mejores regalos, es mejor persona y prepara el mejor menú. Al igual que ocurre con las bodas católicas y las comuniones, no se celebran por autentica creencia, que habrá casos que así sea, pero en un alto porcentaje es por tradición. Una tradición, donde de nuevo sale a relucir, la hipocresía de las personas. Bodas por todo lo alto, con los mejores viajes, y las comuniones, que no se quedan atrás. Son costumbres que están tan idealizadas, que las propias personas que participan en ellas se lo terminan creyendo. Novios y niños, que un alto porcentaje, no volverán a pisar una iglesia en su vida, salvo que les inviten a otro acontecimiento parecido. En el caso de Manuel, ellos se casaron por el juzgado, no bautizaron a su hija ni tampoco hizo la comunión. Él respeta todo tipo de creencias, aunque no las comparta. De hecho, creció en un ambiente católico. Tanto en casa, como en el colegio que curso la EGB, en el que había monjas, le inculcaron la religión católica. Salvo que le insistan mucho sobre el tema, no suele hacer referencia a él.  

    De hecho, lo respeta tanto, que cuando alguna persona, a modo de queja o enfado dice: «¡Me cago en Dios!», es una expresión que le molesta bastante. En una ocasión, cuándo estaba en la consulta del psicólogo, este le preguntó si era creyente, ya que en alguna de las conversaciones dejo entrever, que le gustaría poder haber hablado con su padre una vez muerto. 

    —¿Eres creyente Manuel? —quiso saber el psicólogo. 

    —No ¿Por qué me lo pregunta? —preguntó Manuel sorprendido. 

    —Por la afirmación que has hecho. Normalmente las personas que sí lo son, tienen esa esperanza, piensan que Dios puede ayudarles. 

    —¿Eso es lo que hace Dios, ayuda? 

    —¡Yo no soy católico!... ¡Vamos!... no creo en ninguna religión —dijo el psicólogo poniéndose a la defensiva—. Solo pretendía saber qué piensas sobre ese tema. 

    —Yo tampoco creo en ninguna. Quizás al criarme en la religión católica, haga que pueda hacer ese tipo de afirmaciones. Pero en cuanto tuve uso de razón y me di cuenta de cómo funciona esto… ¿Por qué Dios, si existe, permite que haya tanta crueldad? ¿Por qué permite que personas que creen en él, como era mi padre, les deja enfermar y morir? ¿Era un castigo por el tipo de vida que llevaba? ¿También está castigando a mi hermana Adriana?  

    —Para no ser creyente, pareces enfadado con él —ironizó el psicólogo dejando a Manuel fuera de juego. 

    —No estoy enfadado con él porque no hay ningún Dios. Me enfada que se crea en él. Qué es el salvador ¿El salvador de qué?... ¿Cuántas guerras se han declarado en su nombre? ¿Qué me dice de la piscina de mierda racista, sexista y fobias en la que se ahogan por él? Y no hablo solo del catolicismo, hablo de todas las religiones. 

    —Estoy de acuerdo contigo Manuel, pero hay personas que sienten alivio creyendo en él. 

    —Lo sé… mi madre y mi hermana Adriana sin ir más lejos. Si yo respeto a todo el mundo, no tengo nada en contra de las personas creyentes. Todas las religiones son como depredadores que atacan con el fin de dividirnos y que seamos más fáciles de manipular por parte de los charlatanes que las encabezan. Quieren tenernos controlados. 

    —Charlatanes, ¿te refieres a los curas? 

    —A los curas, obispos, papas… Cuando van a dar la hostia consagrada, me recuerda al típico camello que le da la dosis necesaria a cada drogadicto. Personas adictas a la droga de la esperanza. Habrá personas buenas y malas, por supuesto, pero como si hacer eso te redimiese de las cosas malas hechas. Como si todo partiese de cero hasta que vuelven a hacer algo malo. Parecen adictos con hambre de mentiras. La gente piensa que, adorando a su Dios, es la clave para la felicidad, es una distorsión total de la realidad. Asegurar que los homosexuales o lesbianas son personas enfermas… ¡Y ya no hablemos de los delitos de pederastia! ¡Abusar de niños totalmente indefensos! ¡Cómo pueden tener la fuerza moral de ponerse luego a dar misa, diciendo lo que es pecado y lo que no! De acuerdo que habrá religiosos con buen corazón, que ayudan a los demás, pero… es un tema que me enfada mucho. 

    Le dejó bien claro al psicólogo cuál era su postura acerca de sus creencias. Era un tema que le creaba mucha impotencia. A pesar de su no creencia, participaba en las fiestas navideñas lo justo. Lo hacía por su familia. Pasaban Nochebuena con una familia y Nochevieja con la otra. Aunque sus respectivas familias, tanto la de Penélope como la suya, vivían en el mismo municipio, les servía de excusa para juntarse. Para él es como cualquier otro día, pero intentaba que no se le notase mucho. Desde que cayó enferma su hermana, cada vez que celebraban la Navidad, tenía el temor de que fuese a ser la última junto a ella. Aunque le entristecía, a la vez le animaba el estar más tiempo con ella. Ese año tocaba con su familia celebrar la Nochevieja. Estuvieron charlando, bromeando y haciéndose fotos toda la velada. Toda la familia estaba pendiente de Adriana. Manuel, que era muy observador, se fijaba en su hermana Adriana y se daba cuenta de que había momentos en los que se quedaba en silencio, con la mirada perdida. Él intentaba meterse en sus pensamientos e intentar adivinar que se le pasaba por la cabeza, no le decía nada. Solo la observaba. Pensaba si su hermana estaba pensando que podían ser sus últimas Navidades. En ocasiones, creemos que lo mejor es no preguntar a esa persona lo que le pasa por la cabeza, tendemos a protegerlas, a no decirles la verdad. No sabemos si es por miedo a no hacerles sentir mal, o porque no queremos escuchar de ellos, lo que realmente pensamos nosotros. A pesar de que tenía momentos de bajón, Manuel, intentaba tirar de su sentido del humor, para que su hermana se sintiera lo mejor posible.  

    Después de la cena, empezaron a hacer los preparativos para despedir el año. Retrasaron la cena intentando alargarla todo lo posible, para que no se les hiciera muy larga la espera de las campanadas. Una vez llegó el momento de las campanadas, cumplieron con el ritual de comerse las doce uvas y brindar por un feliz año.  

    Se abrazó besando a su hermana como no lo hacía a menudo. A pesar de ser una persona cariñosa, temía a veces, pecar de ello para que su hermana no sospechara que lo hacía porque no la veía bien. Algo de lo que se arrepentía. Porque si por él hubiese sido, la hubiese estado abrazando a todas horas. 

    Paula pasó la Nochevieja en casa de sus abuelos maternos. Aunque ella tenía un menú especial, no le impidió pasárselo bien con su familia, primos, tíos y abuelos. Era tradición después de comer las uvas jugar al bingo, a sus abuelos les encantaba. Estuvieron hasta altas horas de la madrugada.  

    Jairo pasó la nochevieja en su casa. Esta vez les tocaba celebrarlo a sus padres, se juntó la familia paterna. Tanto su padre, como los otros dos hermanos, tenían un solo hijo. Tenía un primo de diez años por parte de su tío Alfredo y una prima de su misma edad por parte de su tía Cristina. Después de celebrar la entrada del nuevo año, 2017, él y su prima se fueron a la fiesta con sus amigos.  

    Gabriel pasó la noche en casa de sus abuelos paternos. Se reunían todos los hermanos de su padre con sus respectivas familias. En total dieciséis personas. Había tenido unos días antes, la conversación pendiente que tenía con su padre. Una conversación que fue mejor de lo que él esperaba, ya que su madre le había allanado el terreno hablando antes con su padre. Le mostró todo el apoyo y cariño que él esperaba. Crecido por el apoyo, comprensión y cariño de sus padres, se envalentonó contándoselo esa misma noche al resto de la familia.  

    Rodrigo pasó esa noche en casa de sus abuelos maternos. Ese año no pudieron coincidir todos los tíos y primos. Eran solo ocho personas. A pesar de que no iba con mucha ilusión, accedió por complacer a su madre. Avisó a su madre de que no iba a dejar pasar una más a su padre, que le daba igual que estuvieran en Navidad.  

    A pesar de que su madre le dijo que ya hablarían los tres en el momento adecuado, su padre, una vez más, no dejó de meter la pata y, Rodrigo no fue capaz de contenerse. Rodrigo fuera de sí, le dijo a su padre todo lo que creía que le tenía que decir. Nadie se esperaba una reacción así de Rodrigo. Entre voces y reproches, la noche acabó como el rosario de la aurora. De camino a casa, en el coche, siguieron con la discusión. Su madre lloraba disgustada, Rodrigo lo hacía de rabia e impotencia. Se encerró en su cuarto y no quiso ir a la fiesta. 

    No en todas las casas es un día de fiesta y celebración. Por unos motivos u otros, por mucho que pretendamos que sean noches especiales, la vida te hace chocar con la realidad. No todas las personas tienen dónde cenar o con quién estar, no todas las familias siguen completas. Hay muchas de ellas, no solo esas noches, sino todas las noches, que las pasan solas ¿Por qué dejamos para esos días tantos abrazos, besos y buenas palabras? ¿Cuántas acciones de estas se pierden a lo largo del año? No es motivo para quién pueda ser feliz no lo sea, por supuesto. 

    Ese día se conoció el hallazgo del cadáver de Diana Quer de dieciocho años. Llevaba desaparecida 497 días ¡Menudas Navidades para esos padres! Después de todos esos días de incertidumbre y desesperación, reciben un día tan señalado esa noticia ¿Cómo van a ser las Navidades futuras? ¿Y el resto de su vida? ¿Y las niñas de Alcacer? Desaparecieron en noviembre de 1992, Toñi, Miriam y Desiré ¿Cómo han pasado todas estas Navidades y los demás días estos padres? Encima sin tener claro, si los verdaderos culpables, no estarán en la calle. ¿Y Marta del Castillo? Desapareció en enero de 2009 y los padres, desde entonces, no han podido ni enterrar el cuerpo de su hija.  

    Y tantas otras personas desaparecidas de las que no se tienen noticias. Al no ser casos tan mediáticos, por desgracia, no los conocemos y siguen teniendo a sus seres queridos, muertos en vida. 

    Tenemos que valorar más lo que tenemos, dejar de pensar tanto en lo material y darle importancia realmente a lo que la tiene. No dejar las buenas acciones para determinadas fechas, ya que solo les interesa a algunos. No basta con dar un me gusta o un like en las redes sociales. Querer, respetar y cuidar a nuestros mayores… 

    





   



 Capítulo 31 

      

    Jairo, Paula y Manuel volvían a la consulta del psicólogo. Esta vez Manuel había pedido la cita más tarde, ya que tenía que tratar unos asuntos con anterioridad, por lo que no se encontró con Paula. Al llegar al centro médico, se encontró con Jairo que salía. 

    —¡Hola Jairo! ¿Qué tal? 

    —¡Bien! Acabo de terminar la consulta ¿Qué tal tú, Manuel? 

    —¡Bien! Hoy vengo más tarde porque tenía que hacer unas cosillas antes. No sé si seré el último paciente, ¿Hay alguien más esperando? 

    —Acaba de entrar una señora, y no había nadie más en la sala de espera. 

    —Paula, ¿ya se ha ido? 

    —Bueno… irse se ha ido… pero no veas cómo se ha puesto conmigo. No sé, pero creo que ha recaído otra vez. Se ha mosqueado, no ha entrado ni en la consulta. 

    —¿Y eso? ¿Qué le has dicho? 

    —¡Nada! ¡Todo lo contrario! Le he preguntado cómo se encontraba, que la veía más delgada… ¡en qué hora! Me ha llamado de todo, menos bonito. 

    —¡Joder! Pues si ha reaccionado así… vas a tener razón… ha vuelto a recaer. Y si encima dices que está más delgada… 

    —La veo más delgada que la última vez que la ingresaron. No sé si piensa que, porque se ponga ropa ancha, no se le nota su delgadez.  

    Me ha dolido lo que me ha dicho, su reacción, pero verla así, me ha entristecido. 

    —No sé lo que te habrá dicho, pero no se lo tengas en cuenta. Es una enfermedad, por lo que he podido leer, más complicada de lo que pensamos. Son personas que les cambia el estado de ánimo, poniéndose a la defensiva. Nadie estamos libres de comportarnos así, cuando tu cuerpo no está bien, tu mente tampoco lo está. 

    —Al decirle que la veía más delgada, me ha dicho que a mí no me importaba y que me metiera en mis cosas. Que si yo no me había visto en el espejo… ¡joder! 

    No le des más vueltas Jairo, tú sólo te has interesado por ella, no has hecho nada malo —intentaba tranquilizarle—. ¿Vas ahora a correr? —preguntó Manuel para quitar hierro al asunto. 

    —Sí, he quedado con mi amigo Gabriel. 

    —Pues nada, no le des más vueltas, ya verás cómo correr te viene bien. Voy a la sala de espera, a ver si me van a llamar y no estoy. 

    —Vale, que tengas buen fin de semana. 

    —Igualmente Jairo. 

    Llegó a la sala de espera y la puerta del doctor estaba cerrada. Mientras esperaba, no dejaba de darle vueltas a lo sucedido entre Paula y Jairo. No quería que se dejasen de hablar, ya que se había dado cuenta, que a Jairo le gustaba Paula. Aunque no les unía una gran amistad, por su forma de ser, estaba preocupado por ella. Una chica tan joven… ¿cómo lo estarían pasando los padres?, se preguntaba Manuel poniéndose en su lugar.  

    Se abrió la puerta de la consulta, salieron a la vez paciente y doctor. Luis, el psicólogo, llamó la atención de Manuel. Se levantó y fue hacía la consulta. Después de saludarse e intercambiar algunas palabras, Manuel no pudo reprimirse y le preguntó por Paula. El doctor le dijo que Jairo le había comentado lo sucedido. Que no ha tenido más remedio que llamar a sus padres al ser menor de edad, que la cosa no pintaba bien. Lo más seguro que la tendrían que llevar a un centro especializado, siempre y cuándo, ella pusiese de su parte. Después el doctor se centró en Manuel. Estuvieron hablando de cómo se encontraba Manuel, de los avances conseguidos. El doctor le comentó al finalizar la conversación, que después de estos meses de consulta había observado una gran mejoría y que poco más podía avanzar. Los temas más delicados los habían tratado. Pensaba que era momento de dar por concluidas las visitas y le pidió su opinión, Manuel estuvo de acuerdo. Por una parte, se sentía bien, ya que cada vez le costaba más ir a las consultas y poco más le podía contar. Por otra parte, tenía sensación de inseguridad, de si sería capaz de avanzar por sí solo. De todos modos, Luis, le comentó que, si en algún momento necesitaba de su ayuda, no dudase en ir a visitarle. Qué se lo comentase a Isabel, su psiquiatra, y que seguramente seguiría con el tratamiento que ella le puso. Al llegar a casa se lo comentó a Penélope y esta le felicitó. Manuel le comentó lo mismo que al doctor, que por una parte se sentía bien, pero que por otra, se sentía inseguro. No se encontraba del todo fuerte, tenía la sensación de que no era la misma persona. Penélope le dijo que no se tenía que preocupar, que como todavía seguía con el tratamiento, era cuestión de tiempo y de que pusiese de su parte. Tenía que ser optimista. Si en algún momento se sentía mal anímicamente, estaría ella a su lado y tendría que poner en práctica, los consejos que le había dado su médico.  

    Aunque su hermana siguiera enferma y eso era lo que más le preocupaba a Manuel, era momento de demostrar su fortaleza. Manuel estuvo de acuerdo con su mujer. De lo que no estaba tan seguro era de él mismo. 

    Después de estar dando vueltas por el centro comercial durante hora y media, Paula, tenía más de siete llamadas perdidas de sus padres. No se atrevía a ir casa. Después de escuchar uno de los mensajes de su madre y hacerle sentir mal, fue a su casa. Al llegar, estaban sus padres sentados en el salón esperándola. 

    —¡¿Dónde estabas Paula?! ¡Nos ha llamado Luis diciendo que no has ido a la consulta! —su padre se levantó como un resorte totalmente enfadado. 

    —No tenía ganas de ir a la consulta. 

    —¡¿Cómo?! ¡¿Tú crees que estas en situación de decidir eso?! —su padre levantando aún más la voz. 

    —Paula… hija… ¿no te das cuenta de que estábamos preocupados por ti? —su madre utilizó un tono más conciliador. 

    —¡Por un día que no vaya! ¡También tengo derecho a decidir por mí misma! 

    —¡¿Derecho?! ¡Por favor Paula! ¡¿Es que no te das cuenta del daño que te haces a ti misma y a nosotros?! ¡¿Sabes cuáles son tus derechos y obligaciones?! ¡Intentar curarte y no hacernos sufrir! —le decía su padre fuera de sí, sin dejar de ir de un lado para otro. 

    —Te tienes que dar cuenta Paula, que aparte de ser nuestra hija, queremos lo mejor para ti, eres menor de edad, por lo tanto, estas bajo nuestra responsabilidad. 

    Esto no es algo que puedas decidir por tu cuenta ¿No te das cuenta de lo serio que es tu problema? —le dijo su madre más calmada que su padre. 

    —¡Vale!... ya me habéis metido la charla… lleváis razón ¿Me puedo ir a mi cuarto?  

    —¡La madre que me parió! ¡¿Lo dices en serio?! ¡¿Así arreglas tú las cosas?! ¡¿Así es cómo tú te quieres curar?! —decía su padre totalmente fuera de sí. 

    —¡Qué más quieres que diga! ¡Lleváis razón, joder!  

    —Venga, vamos a tranquilizarnos, déjala Samuel, que se vaya a su cuarto. Cuando estemos más tranquilos, hablamos, por favor —dijo Gloria apenas sin fuerzas, con el temor de que empeorasen las cosas. 

    —¡Está bien! Una vez más, se sale con la suya… No te reconozco Paula… —le decía su padre derrotado, viendo como Paula se daba media vuelta marchándose a su cuarto. Se hizo un silencio absoluto, solo roto por los lloros de Gloria y el portazo de Paula al entrar en su cuarto. 

    Esta fue la última discusión que tuvieron acerca del tema, Paula seguía enfadada con el mundo y haciendo lo que no tenía que hacer de manera más compulsiva. No se alimentaba bien. Seguía haciendo ejercicio a escondidas. Tampoco dejaba de visitar esas páginas web, que llaman a la puerta de todo aquel que no se sienta cómodo con su cuerpo.  

    Sus padres, a escondidas, estuvieron buscando un centro especializado como les había dicho el psicólogo. El deterioro de Paula iba en aumento. No hay nada más doloroso para unos padres que ver enfermar a un hijo. Tener que controlar lo que come o deja de comer. Mirar en el cubo de la basura porque ya no confían en su hija. 

    Poner el oído en la puerta del baño cada vez que entra, por si está vomitando. Ver cómo a su hija se le retira la menstruación, ver las heridas que le salen de hacer tanto ejercicio, tener miedo a que a tu hija se le pare el corazón durmiendo. Sus vidas se convierten en una tortura. Se preguntaban porque les pasaba eso a ellos, no lo entendían. 

    Después de casi quince días desde la discusión y de darle otra oportunidad más a Paula, los acontecimientos se iban a precipitar. Paula se metió en la ducha. Esta vez no iba a cerrar la puerta del baño. Incluso le dijo a su madre lo que iba a hacer, cuando la mayoría de las veces, no se lo decía. A su madre le extrañó que dejase la puerta abierta. Se había quedado tan delgada, que a su madre le daba un vuelco el corazón cada vez que la veía desnuda. Tenía un sentimiento incontrolable de angustia y malestar en lo más profundo de su interior. Después de un rato bajo la ducha, sintió como si la muerte viniese a visitarla, cortó el agua de inmediato y llamó a su madre. Su madre que apenas estaba a veinte metros no tardó en llegar. Vio a su hija con el albornoz puesto, tiritando y llorando totalmente aterrada, nunca la había visto así. 

    —¿Qué te pasa hija? —le pregunto Gloria ya con lágrimas en los ojos. 

    —Estoy muy mal, mamá. 

    —¿Pero te duele algo? ¿Te mareas? 

    —No lo sé… Por favor, no me dejes morir. 

    Por primera vez reconoció que necesitaba ayuda, lo había intentado varias veces por su cuenta, pero sola era imposible. Madre e hija, sin dejar de llorar, intentaron recomponerse hasta que llegase Samuel, al que había llamado Gloria totalmente aterrada.  

    La ingresaron en el centro que habían visto esos días atrás, sin dudarlo un solo segundo. Estuvo casi un mes incomunicada y otro más ingresada. Fueron días duros, pero a la vez, esperanzadores. A pesar del gran susto, por fin, podían ver la luz al final del túnel. Gracias al grupo de especialistas que la atendieron, Paula pudo regresar a casa casi dos meses después. El curso, por desgracia, lo tenía complicado. A pesar de que era buena estudiante, había perdido demasiadas clases. De todos modos, sus padres y ella, acordaron que volviese en cuanto se encontrara con fuerzas.  

    Paula, volvía a ser la de antes, la persona agradable, educada y cariñosa que había sido siempre. Sentía que la vida le daba una segunda oportunidad. Poco a poco, iba intentando poner todo en su sitio. En definitiva, volver a la normalidad, se había reconciliado con su familia y su amiga Clara, a la que había abandonado sin motivo aparente, pero sabía que le quedaba algo pendiente por hacer. Tenía que pedir disculpas a Jairo por cómo se comportó con él. Cómo ya no iba a tener el mismo psicólogo, ni iba a ir al instituto, de momento, tenía que buscar la forma de poder hablar con él. Le dijo Clara que Jairo y Gabriel solían salir a correr algunas tardes. También, que a veces, se quedaban en el parque tomando algo después de correr. Como sabía que los lunes, miércoles y viernes, Jairo iba a correr, eligió el viernes para poder estar más tiempo con ellos.  

    Se dirigió al parque. Según iba llegando, logró divisarlos. Estaban sentados en un banco tomando un refresco, no la vieron llegar porque estaban de espaldas a ella. 

    —¡Hola! —dijo Paula al llegar a su altura. Jairo y Gabriel se dieron la vuelta al unísono devolviéndole el saludo. 

    —¡Paula! —dijo Jairo sorprendido sin poder articular una sola palabra más. 

    —¿Qué tal Paula? ¡Te veo muy bien! —dijo Gabriel acercándose a darle un beso, al ver que Jairo no reaccionaba. Gabriel la conocía de vista pero no tenía amistad con ella. 

    —¡Me alegro de verte! —por fin pudo decir Jairo—. Perdona, es que no me lo esperaba —logró decir mientras se acercaba a darle un beso. 

    —Bien, ya estoy mucho mejor. Llevo una semana en casa. Tengo que ir ganando más peso, pero bien. 

    —La verdad que te veo bastante bien. He estado preguntado a Clara por ti ¿Cuánto tiempo has estado en el hospital? 

    —Ya, me lo ha dicho, gracias Jairo. No era un hospital, era un centro especializado en mi problema —dijo Paula sin ánimo de ocultar nada—. He estado casi dos meses. Ha sido muy duro para todos, pero ha merecido la pena. Me debería de haber dado cuenta antes de lo mal que estaba. 

    —Bueno, lo importante es que lo has hecho. Eso es de ser una persona valiente —la elogió Jairo. 

    —¡Ya lo creo! —confirmó Gabriel. 

    —He venido, sobre todo, a pedirte disculpas por mi comportamiento la última vez que nos vimos. 

    —Creo que deberíais quedaros solos —consideró Gabriel. 

    —No te preocupes Gabriel, no molestas —insistió Paula. 

    —No pasa nada, Paula. Hablar vosotros tranquilos. Yo me voy a duchar que luego tengo que ir al centro. Me alegro mucho de verte. —se despidió Gabriel dando un beso a Paula y chocando la mano a Jairo. 

    —No tienes por qué pedirme disculpas. Entiendo el momento por el que estabas pasando —intentado quitar hierro al asunto Jairo. 

    —Sé que eres muy buena persona. Te agradezco que quieras quitarle importancia, pero te mereces una disculpa, me comporte fatal, no tengo excusa. Te pido perdón. 

    —Vale, como quieras, disculpas aceptadas ¿Quieres tomar algo, o prefieres pasear? 

    —Damos un paseo y me acompañas hasta casa, ¿te parece? 

    —De acuerdo. 

    Fueron hablando todo el camino acerca de la mala experiencia vivida por Paula. De cómo le iba a Jairo con el psicólogo, de cómo estaban las cosas en el instituto… Jairo estaba tan feliz, que sentía que flotaba. Nunca había conversado tanto tiempo con Paula. 

    





   



 Capítulo 32 

      

    Los fines de semana, en casa de Manuel, tocaban “zafarrancho”. Se repartían las tareas entre los tres, aunque a Andrea era lo que menos le gustaba, terminaba por colaborar. Todo esto aderezado con música de fondo, por supuesto. Era lo primero que hacían nada más levantarse. 

    Manuel había tenido unos días de bajón, algo que le hacía sentir mal, no terminaba de entender esos cambios anímicos. Esa mañana se sentía mejor. Mientras hacían sus tareas escuchando música, bromeaba con su mujer e hija. Una vez acabaron de hacer las tareas de casa, Andrea y Manuel se prepararon para ir a hacer la compra. Andrea le recordó que tenían que ir a recoger un libro que había encargado en la librería. Siempre que podían, hacían las compras en el barrio. A Manuel no le gustaba nada los centros comerciales, le agobiaban demasiado. Tanto él como Penélope, preferían gastar el dinero en el pueblo. 

    Fueron a por el pan, a comprar a la frutería y a la carnicería. Se encontraron con su hermana Adriana que estaba comprando en la frutería. 

    —¡Cariño! —exclamó Adriana al ver a Andrea—. ¡Mira José, que sobrina más guapa tengo! —le decía al frutero. 

    —¡Hola tía! —saludó Andrea a su tía mientras esta la besaba como si fuese una ametralladora. 

    —¡Ya vas cargada! ¿Por qué no me llamas para que te ayude? —le decía Manuel a modo de saludo y queja a la vez. 

    —¡Si es poco! ¡Anda! 

    —Bueno, ahora te esperas y te ayudamos a llevarlo a casa. 

    —¡A sus órdenes sargento! —le dijo Adriana en tono de burla mientras se reían los tres. 

    Adriana, la hermana de Manuel, era un terremoto, no podía estar quieta. A pesar de su enfermedad, no paraba de hacer cosas. Lo único que la sujetaba era la quimioterapia, que la obligaba a estar un par de días en casa. La acompañaron a dejar la compra en su casa y luego se fueron a la librería. 

    —¡Buenos días Lola! — dijo Manuel al entrar en la librería. 

    —¡Hola familia! ¿Qué tal todo? ¿Y Penélope? 

    —Se ha quedado haciendo la comida mientras nosotros hacemos las compras —contestó Andrea. 

    —¿Qué tal tú, Lola? —preguntó Manuel. 

    —Bien… ¿para qué vamos a decir lo contrario? Ya sabes, estamos a final de mes, y se nota menos movimiento. 

    —Bueno… a seguir luchando… no queda otra. Venimos a recoger el libro que te encargó Andrea y mirar otros para Penélope y para mí. Ves atendiendo si quieres mientras echamos un vistazo —le propuso Manuel al ver que entraron dos clientes a la vez. 

    Estuvieron mirando los libros. Manuel se decidió por “Todo esto te daré” de Dolores Redondo y el de “Patria” de Fernando Aranburu.  

    A parte de ser un melómano empedernido y tener más de 600 discos, gracias a Penélope, también tenían un gran número de libros.  

    Mientras iban mirando los libros, entraron otras dos personas más y se pusieron a la cola. Entró una persona más. Una chica joven, que sin dar si quiera los buenos días, preguntó a Lola si iba a tardar mucho en atenderla. Educadamente le dijo que tenía tres personas delante, que ella no sabía lo que necesitarían cada una de ellas. Las personas que estaban delante de ella, incluidos Manuel y Andrea, se miraron al ver el comportamiento de la chica. Esta volvió a insistir de malos modos diciendo que tenía mucha prisa. Manuel se estaba mordiendo la lengua por Andrea, pero veía que en cualquier momento saltaba. Lola le dijo que si las personas que tenían delante la dejaban pasar, la atendería, de lo contrario tendría que esperarse. Una señora mayor que estaba esperando, dijo que ella también tenía prisa, que se tenía que esperar como los demás. La chica dijo que si iba a tardar en atenderla, se tendría que ir. Lola, que se le había terminado la paciencia, la invitó a irse diciéndole donde tenía la puerta. La chica salió disparada de la tienda como si la agraviada hubiese sido ella, las personas que estaban dentro de la tienda no daban crédito y apoyaron la postura de Lola. A pesar de todo, Lola, se sentía mal, con lo que Manuel trató de animarla. Le dijo que no tenía por qué preocuparse de una persona mal educada como la que acababa de irse. Que había entrado sin dar los buenos días y faltando el respeto a todos los que estaban en la tienda con sus exigencias, todos estuvieron de acuerdo con las palabras de Manuel.  

    —No le des más vueltas Lola. La que se ha comportado mal ha sido ella —trataba Manuel de tranquilizarla. 

    —Ya lo sé Manuel, lo que ocurre es que estas situaciones, te las llevas a casa porque te hacen sentir mal. Encima ella se va tan fresca. Te ha jodido para todo el día. 

    —Me imagino, pero tú le has hablado con educación. Los que estábamos presentes así lo hemos visto. Damos por hecho que el cliente siempre lleva la razón, pero no es así. Esta chica para ser tan joven, se ha comportado como el típico cacique de pueblo que va avasallando por donde pasa. 

    —Gracias Manuel, pero es que mira que llevo años, pero no termino de acostumbrarme a este tipo de personas. 

    —¡Qué le den por el culo! Si va así por la vida… 

    —¡Papá! ¡Cómo eres! —recriminaba Andrea a su padre. 

    —Ya sé que no tengo que hablar así hija, pero es que me llevan los demonios. 

    —Pues si estuvieras en mi situación… detrás de un mostrador… ¡Lo que hay que aguantar! —se lamentaba Lola. 

    —Me imagino… pero lo que te decía antes, el cliente tendrá razón a veces, no siempre, a personas como estas hay que ponerlas en su sitio. No hay más que gente mal educada y prepotente en esta puta vida. 

    —¡Otra vez!... ¡Papá!  —llamaba la atención Andrea a su padre. Esta vez riéndose—. ¡Pues sí que estas bueno!  

    Los tres se rieron y cambiaron de tema. Andrea a parte del libro, pidió algún material de papelería que le hacía falta. 

    Lola, que también era una buena lectora, le dijo que había hecho muy buena elección cogiendo esos dos libros. Manuel, que a veces tiraba de su sentido del humor, al ver que Lola y su hija no dejaban de hablar, dijo en tono de broma:  

    —Qué pasa, ¿no me va a atender en toda la mañana? ¡Ya está bien de hablar tanto! Lo que provocó la risa de Andrea y Lola.  

    Después de las risas, Manuel le contó a Lola una anécdota que vivió en la pescadería: 

    —La semana pasada en la pescadería lo mismo. Le decía una mujer al pescadero que lo tenía muy caro. Después de compararle con otros sitios e intentar dejarlo mal, porque otra cosa no puedo deducir, hizo la compra, si es caro vete a otro sitio. No entiendo a esas personas, pregunta lo que te va a costar y si no estás de acuerdo, adiós y gracias. Ya no valoramos el esfuerzo de esas personas que se levantan a las cuatro de la mañana para que luego nosotros lo tengamos en la tienda. A mí no se me ocurre reaccionar así, si me ha parecido caro, la próxima vez no vuelvo a comprar y se acabó —le contaba Manuel. 

    —Ese es el problema. Piensan que el género llega a la tienda por sí solo. No miran el esfuerzo que hay detrás, el que monta un negocio, como es mi caso, es para poder vivir. Es un trabajo más. Tengo que pagar local, luz, teléfono e internet, autónomos… ¡Joder! ¡Qué no soy una ONG! A mí también me comparan con grandes superficies o plataformas digitales, no se dan cuenta que somos un comercio de barrio. A veces hay cincuenta céntimos o un euro como mucho, ¡cómo mucho!, de diferencia entre un producto que vendo yo y uno de una gran superficie. ¡Joder! Qué lo tienes al lado de casa. Qué no tienes que desplazarte a ningún sitio. Si lo que te vas a gastar en gasolina, buscar aparcamiento y el tiempo que pierdes, no merece la pena —se desahogaba Lola. 

    —Ya me he dado cuenta Lola, sobre todo cuando llega la campaña de texto. Se piensan que os estáis haciendo de oro. 

    —¡¿De oro?! Ya te lo he contado en otra ocasión, me gustaría que trabajase una sola persona la campaña de texto para que se diese cuenta de quién se lleva el dinero. Encima tenemos que tragar con lo de los descuentos ¡Joder! Qué te digan a ti que en verano, cuando cojas las vacaciones, te van a pagar un 10% o 20% menos porque como no vas a producir… ¡Ya está bien! 

    —¿Sabes qué pasa Lola? Que las personas hemos cambiado nuestras prioridades. A la gente no le importa gastarse el dinero en un móvil de más de 600 euros, tener buenos coches, irnos de viaje, vestir ropa de marca… ahora lo que se lleva es el “postureo”. Se quejan de que un libro de lectura vale 8 o 10 euros, que le hace falta a su hijo, y luego no dudan en gastárselo en cosas prescindibles. Cada uno que se gaste el dinero en lo que quiera, pero que luego no quieran justificar sus gastos innecesarios con los que tienen que hacer porque es su responsabilidad. 

    —¡Ya lo creo! Es muy fácil criticar de manera gratuita, sin tener argumentos, a los negocios, en este caso a los autónomos. La mayoría estamos hartos de la competencia desleal, del intrusismo. Nosotros por lo menos tributamos en nuestro país, ¿a ver si todos los grandes hacen lo mismo? Siempre nos agarramos a que la competencia es buena para el comprador, de acuerdo, pero en igualdad de condiciones, si no, como decía antes, es competencia desleal. 

    —No sé dónde lo he leído, pero era algo así: «No leo, no comprendo, comento», haciendo referencia a cuando se utilizan las redes sociales —contó Manuel. 

    —Lo que tengo claro Manuel, en estos años que llevo con la tienda, que los que hablan demasiado, interrumpiendo, siendo inoportunos, que alaban lo que tienen y menosprecian a otro, esas personas están vacías y no merecen la pena —concluyó Lola. 

      

    





   



 Capítulo 33 

      

    A Rodrigo le había cambiado la vida. Según él, a mejor. Después del mal trago de las Navidades, las cosas ya no fueron lo mismo en su casa. A las pocas semanas, su madre fue valiente, le dijo a su padre, que así no podía seguir viviendo. Tuvieron sus más y sus menos. Decidiendo, bueno, decidió su madre, que deberían divorciarse. A pesar de estar varios días discutiendo por todo, cuando las aguas se calmaron, se pusieron de acuerdo en cómo debían hacer las cosas, pusieron la casa en venta, su padre se fue a un piso él solo, su madre y Rodrigo, alquilaron otro. Fue mejor de lo que él esperaba. Era la única vez que vio a su padre ceder ante su madre. Cuando vio a su padre cargar el coche con sus cosas, sintió pena por él. Le costaba reconocerlo porque seguía enfadado con su padre, y como decía su madre, con el tiempo se le pasaría ese enfado. Tenía que seguir queriendo a su padre, porque aunque ahora dijese lo contrario, su padre le quería. Se le notaba diferente. Ya no se comportaba en el instituto como antes. También influyó la conversación que tuvo con Gabriel. Seguía manteniendo los mismos amigos, pero cada vez se juntaba más con el grupo de Gabriel y Jairo.  

    Estaba siendo un mes de abril casi veraniego, apetecía más estar en el patio, que meterse en la cafetería. 

    —¿A qué hora tenéis el partido el sábado? —preguntó Leyre. 

    —A las cinco, ¿Por? —contestó José. 

    —¿Por qué no quedamos después del partido y nos vamos al cine y a cenar? —propuso Leyre. 

    —¡Vale!, por mí no hay problema —estuvo de acuerdo Jairo. 

    —Yo me apunto también —dijo José. 

    —¿Te apuntas Rodrigo? —le preguntó Gabriel. 

    —¿Si no os importa? —dudaba Rodrigo por si alguien no quería. 

    Todos estuvieron de acuerdo. Por su puesto, ¿por qué les iba a importar? La única que no hablaba era Ainhoa. Estaba comiendo el bocadillo y con la mirada perdida. 

    —¿Vas a venir Ainhoa? Como no dices nada… —le preguntó Gabriel. 

    —¡Tampoco te he oído decir que tú vayas a ir! ¿O has quedado con tu novio? —dijo Ainhoa fuera de tono a la vez que miró al resto. 

    —Si no quieres que vaya me lo dices y quedo con mi novio. O mejor aún, le voy a proponer que se venga con nosotros —le dijo Gabriel desafiante. 

    —¡Joder Ainhoa! ¿Estás enfadada por algo? —quiso saber José. 

    —¡Por mí te puedes llevar a quién quieras! ¡Conmigo no contéis! —dijo Ainhoa enfadada y levantándose del suelo como si le hubiese picado en ese momento un bicho. 

    —¡Joder! Cómo se ha puesto, ¿no? —dijo Rodrigo—. ¿A lo mejor es porque voy yo? 

    —No te preocupes Rodrigo, no es por ti —aclaró Jairo mirando a Gabriel mientras Leyre iba tras Ainhoa. 

    —¡Qué manera de cortar el rollo! No sé qué le pasara, pero lleva un tiempo… ¡No hay quién la tosa! —no entendía nada José. 

    —Ya se le pasará, si no, peor para ella —dijo Gabriel—. De todos modos, mañana viernes lo confirmamos. 

    Cuando se levantaron para ir a clase, Jairo se acercó a Gabriel y le aconsejo que hablara con Ainhoa. Que a pesar de no tener él ninguna culpa de las expectativas que se había creado Ainhoa, sería bueno que hablase con ella. Al principio le sentó mal que Jairo le propusiese hablar con ella diciéndole que él no había hecho nada malo, pero después de recapacitar, dijo que cuando saliesen de clase, intentaría hablar con ella. 

    Gabriel fue de los primeros en salir para esperar en la puerta a Ainhoa, se colocó de manera estratégica para poder verla venir, pero que ella no le viese. Venía hablando con Leyre y al llegar a la puerta, se dieron un beso y quedaron en verse por la tarde. Aprovechó Gabriel para acercarse a ella. 

    —¿Quieres que hablemos? —le propuso Gabriel. 

    —¿De qué? No tengo nada de qué hablar —dijo Ainhoa utilizando el mismo tono de enfado, sin parar de andar. 

    —De lo que ha pasado antes. No sé porque reaccionas así… bueno… creo que sí… pero prefiero que me lo digas tú. 

    —Pues si eres tan listo… ¿Por qué me preguntas? 

    —¡¿Puedes parar un momento?! ¡Por favor! —Gabriel levantó la voz y sujetó del brazo—. Dime qué te pasa —insistió Gabriel con un tono más conciliador. 

    —¡Joder Gabriel! ¡Lo sabes de sobra! ¡Qué me gustas! ¿Ya estás a gusto? —terminó por confesar Ainhoa con lágrimas en los ojos. 

    Gabriel la abrazó con fuerza y dejó que se desahogase. Estuvieron un minuto largo los dos abrazados mientras Ainhoa no dejaba de llorar. 

    —Te entiendo Ainhoa, pero también me tienes que entender tú a mí. No me puedes culpar de no corresponderte. No sé si en algún momento te he podido hacer creer algo diferente, si ha sido así te pido disculpas, pero nunca ha sido mi intención. Mi condición sexual ha sido así siempre, no es algo que aparece de repente. Nos conocemos desde primaria y para mí, eres mi mejor amiga. 

    —Pero… es que… ¡Joder! ¡No pensaba que fueses gay! ¡No das esa sensación! 

    —¿Qué pretendes decirme? ¿Qué no tengo pluma? ¿Qué no soy el prototipo de gay que la mayoría de las personas creéis? —decía Gabriel riéndose. 

    —¡Pues sí! Como nos llevábamos tan bien…siempre estabas pendiente de mí… jolines Gabriel… ¡No se te nota nada! …podías haber confiado en mí y habérmelo dicho… si somos tan amigos, ¿por qué me enterado la última? 

    —¿Se trata de eso? Las cosas se han ido sucediendo sin tener nada planeado Ainhoa. Si lo dices por Jairo…  

    —¡Claro que lo digo por eso! —dijo Ainhoa interrumpiéndole.  

    —Pues fue él quien se dio cuenta. Como os conté a todos, no tuve más remedio que reconocerlo. Él me abrió su corazón y me ayudó a poder hacerlo. Claro que le estoy agradecido, le quiero un montón. Para mí, es mi mejor amigo. Y tú, Ainhoa, eres mi mejor amiga. Espero que me creas, lo tenía oculto porque no sabía qué momento sería mejor para decirlo, ni tampoco la reacción que tendríais las personas que me queréis o conocéis. Y no solo confío en ti, también me importas, sino fuese así, no estaría dándote explicaciones. 

    —Yo también te quiero y aprecio Gabriel, pero tienes que entender, en qué situación me encuentro ahora. Estaba enamorada de ti y me entero de que no vas a poder corresponderme nunca. Quiero seguir siendo tu amiga, por supuesto, pero te pido, por favor, que me des tiempo. 

    —Por eso no te preocupes Ainhoa… no hay problema —se abrazó a ella—. Te quiero mucho. No quiero perderte como amiga. Y el sábado, no te preocupes, no voy a llevar a mi novio, quiero estar con mis amigos —dijo Gabriel guiñándole un ojo. 

    Esa tarde Manuel tenía “deberes”. Le pidió su hija que la ayudase a hacer un trabajo para valores. Manuel le decía a Andrea, que lo que no había hecho en su etapa de instituto, lo estaba haciendo ahora con ella. Como a Manuel se le daba bien dibujar y las manualidades, su hija, siempre recurría a él. 

    —Papá, ¿empezamos el trabajo? 

    —¿Ya has terminado los deberes? —le preguntó Manuel. Como la respuesta fue afirmativa, le dijo que terminaba de recoger lo que estaba haciendo e iba a su cuarto. 

    —Coge esa carpeta azul de la estantería, por fa, es donde tengo las fotos que el otro día imprimimos —le ordenó Andrea. 

    —¡Oye! Acabo de llegar y, ¿ya estas mandando? —le dijo su padre de broma. 

    —¡Claro! ¡Eres mi ayudante! 

    Entre risas, fueron reuniendo todo el material necesario para poder realizar el trabajo. 

    Su intención era hacer un pequeño libro, con fotografías y texto sobre los valores humanos. A Manuel le gustaba ayudar a su hija, pero sobre todo estar con ella. Se pusieron música mientras hacían el trabajo, algo que no les podía faltar. Esta vez eligieron una mezcla de grupos españoles; Love of Lesbian, Sidoni, Supersubmarina, Lori Meyers, Izal, Shinova… 

    —Papá, ¿Cómo fue tu etapa en el instituto? 

    —Pues la verdad que tengo muy buenos recuerdos, a pesar de que no estaba haciendo algo que me gustara. 

    —¿Por? 

    —Porque cuando rellené la solicitud de admisión, elegí electrónica, pero luego cuando fui admitido, me metieron en un invento que se llamaba BTI, Bachillerato Técnico Industrial. Suena que te cagas, ¿A que sí? Era Formación Profesional. 

    —¿Por eso lo dejaste? A ver cambiado al año siguiente 

    —Pues sí, es lo que tenía que haber hecho, pero hice tantos amigos que ni siquiera me lo plantee. Me lo pasaba tan bien y estaba tan obsesionado con el fútbol, que los estudios, los dejé en un segundo plano. Estaba más tiempo de “pellas” que en las clases. Ese año me quedaron dos: inglés y matemáticas. 

    —¡Ya te vale! Aunque no me extraña, con lo que te gusta el cachondeo… 

    —¿Me estás regañando? Pareces tú la madre y yo el hijo —hizo que los dos se riesen de lo que acababa de decir Manuel—. Me lo podía haber pasado igual de bien y haber aprovechado para estudiar.  

    En segundo, no sé por qué, me lo tomé más en serio y aprobé todas. Eso sí, sin dejar de hacer “pellas”. ¡Menudo vicio! No lo digo orgulloso, que conste, pero es que me gustaba más el cachondeo que a un niño una golosina ¡Tú no las hagas! 

    —¡Papá! ¡Yo no hago! Si ibas mejor, ¿qué te pasó luego? 

    —Pues eso me gustaría saber a mí. Empecé con ganas, pero me desinfle como un globo, empecé a faltar a las clases. La primera evaluación fue un desastre, creo que me quedaron cuatro. Aguante un poco más pero no pudo ser. Tenía metido en la cabeza que quería trabajar, pero por mucho que me lo decían los abuelos y los tíos, no les hice caso. Me saqué el título de FPI, me puse a trabajar, luego fui al servicio militar y después estuve trabajando con un amigo unos meses, más tarde, gracias al tío Pedro, estoy trabajando en esta empresa. Son decisiones que se toman y luego te arrepientes. No por el hecho de trabajar, sino de no haberme formado más. La verdad que no me puedo quejar de cómo me ha ido la vida en ese sentido, en el laboral, nunca me ha faltado trabajo. 

    —¿Por eso quieres que yo estudie? 

    —Andrea, quiero que estudies, primero por ti, porque tengas la oportunidad de formarte y ser una persona preparada. No porque yo no lo haya hecho. Yo asumo mi error al igual que tú tendrás que asumir los tuyos el día que los cometas. Y segundo, para que tengas la oportunidad de trabajar en algo que te guste, no como una gran parte de la sociedad, en la que me incluyo yo, que no nos gusta nuestro trabajo, pero lo tenemos que hacer para poder sobrevivir. 

    —Lo haré por mí y por ti. Quiero que te sientas orgullosa de mí. 

    —No sé lo lejos que llegarás, pero yo ya me siento orgulloso de ti, cariño —le dijo Manuel con un nudo en la garganta y dándole un abrazo a su hija. 

    





   



 Capítulo 34 

      

    Era sábado, por lo tanto día de partido para Rodrigo, Gabriel y José. También lo era para Jairo, Leyre y Ainhoa, ya que siempre que podían, iban a verlos. Aunque Ainhoa dijo el día anterior que no sabía si iba a ir al partido, aún seguía asimilando lo suyo con Gabriel, al final se decidió por ir. Jairo no dejaba de mirarse el reloj y mirar de un lado a otro como el que tiene miedo a ser descubierto. Se le veía nervioso e impaciente. 

    —¿Qué te pasa Jairo? ¡No paras un rato! —le preguntó Leyre. 

    —¿Eh?… nada… ¿por? —no supo cómo reaccionar. 

    —Porque no paras de mirarte el reloj y de mirar de un lado para otro… ¿Esperas a alguien? —preguntó Ainhoa curiosa por saber lo que le pasaba. 

    —Bueno… la verdad que sí. No estoy seguro de que venga, pero le dije a Paula que si le apetecía, se pasase por aquí. Desde que se recuperó he hablado con ella en alguna ocasión, lo he hecho porque salga de su casa. 

    Leyre y Ainhoa empezaron a bromear con Jairo acerca de su relación con Paula, le preguntaron si le gustaba. Jairo se ruborizo y les dijo que sólo eran amigos. Pero como no dejaron de atosigarle, como si se tratase de un interrogatorio, terminó por admitirlo. Les pidió que por favor no dijesen nada si al final Paula se presentaba. Ahora estaba más nervioso que antes. No sabía si era por la posible llegada de Paula o por cómo se comportarían sus amigas. El partido había empezado. Jairo ya dio por hecho, que Paula no iría. Se sentía triste y decepcionado.  

    —¡Mira Jairo quién viene! —llamó su atención Ainhoa, que fue la que se dio cuenta. 

    Jairo giro la cabeza. Al ver a Paula le dio un vuelco el corazón, le iba a mil por hora, le temblaba todo el cuerpo. Mientras llegaba Paula a donde estaban ellos, Jairo sentía que el mundo se detenía para los demás menos para ellos. Dejo de oír lo que había a su alrededor, solamente oía su corazón latir. De lo rojo que estaba, parecía el faro que guiaría a Paula hasta donde se encontraba el. 

    —¡Hola chicos! ¿Qué tal? —saludó Paula al llegar. 

    La saludaron todos al unísono. Después de los besos protocolarios, Paula se sentó al lado de Jairo. Las chicas le preguntaron qué tal se encontraba, que se alegraban de verla. Paula les dijo que mucho mejor, dándoles las gracias. 

    —Pensé que ya no ibas a venir —dijo Jairo todavía sin terminar de creérselo. 

    —¡Qué pesimista! Ya sabes que las chicas tardamos más en arreglarnos. De todos modos me iba acercar mi padre, pero pensé que me vendría bien dar un paseo, al final he venido andando. 

    —Me alegro mucho de que hayas venido, Paula. Cada día te veo mejor. 

    —Tú que me miras con buenos ojos —le dijo Paula haciendo que Jairo se pusiese de nuevo rojo, cuando aún no había terminado de recuperarse de su llegada. 

    —¿Quieres tomar algo? Podemos ir al bar a por unos refrescos —le preguntó Jairo intentando recomponerse. 

    —Vale, vamos a por ellos si quieres. 

    —Leyre, Ainhoa, ¿Queréis que os traigamos un refresco? —preguntó Jairo. 

    —¡Vale! Toma el dinero —decía Ainhoa a la vez que la cortaba Jairo diciéndole que no se preocupase, pagaba él. 

    —¡Vas a tener que venir más Paula! Es la única manera que Jairo se invite —dijo Leyre guiñándole un ojo. 

    —¿Cómo dices? ¡Qué cara tenéis! —protestó Jairo riéndose. 

    —Sabes que es broma… ¡Te queremos! —gritó Ainhoa. 

    —¡Pelotas! —dijo Jairo a la vez que iba hacía el bar con Paula. 

    —Son unas chicas muy majas, ¿no? 

    —La verdad que sí. Somos un grupo de buenos amigos. Me acogieron sin ningún problema. La verdad que fue gracias a Gabriel. Es una gran persona y mi mejor amigo. 

    —Me alegro mucho por ti Jairo, te lo mereces. Tú también eres una gran persona. 

    —Lo mismo digo Paula. 

    Estuvieron charlando un buen rato hasta que volvieron con los refrescos. Jairo le propuso que porque no se iba con ellos al cine y luego a cenar. A Paula le agradó la invitación, pero no tenía claro, si a sus amigos les gustaría la idea. Jairo le dijo que no se preocupase, que eran buena gente y estarían encantados. Cuando se dirigían hacia las gradas de nuevo, se encontraron con Manuel, al que estuvieron saludando de manera efusiva. Jairo se fue a llevar la bebida a sus amigas mientras Manuel y Paula conversaban. 

    —Cuanto me alegro Paula de verte tan bien. Tienes que seguir igual de fuerte hasta que termines de recuperarte. No te rindas nunca. 

    —Gracias Manuel, no lo haré. Ya me dijo Jairo que el psicólogo te había dado el alta. Me alegro mucho ¿Tú hermana está mejor? 

    —Bueno… no va peor, pero no termina de estar bien. Gracias Paula por preguntar. 

    —A ti Manuel por tu comprensión y porque sé que hablaste con Jairo el día que reaccione mal con él. 

    —Bueno, de algo tiene que servir ser más mayor que vosotros, ¿no? 

    Llegó Jairo y continuaron hablando unos minutos hasta que Manuel dijo que se tenía que ir, que había estado dando un paseo, que se había acercado un rato a ver quién estaba jugando, pero que se iba ya para casa. Se despidieron deseándose lo mejor. 

    —He estado hablando con Paula. Le he comentado que luego vamos a ir al cine y a cenar, ¿os parece bien que venga con nosotros? —les propuso Jairo a sus amigas al llegar de nuevo donde estaban ellas. 

    —Claro que sí, no hay problema —dijo Leyre. 

    —No hacía falta que lo preguntases Jairo —confirmó Ainhoa. 

    —Gracias chicas —agradeció Paula. 

    —Bueno, siempre es mejor preguntar. Así Paula se siente mejor. —quiso aclarar Jairo. 

    —Los chicos no van a poner ninguna pega —aclaró Leyre. 

    Cuando terminó el partido, fueron a esperar a sus amigos. Habían ganado 3-1 después de hacer un buen partido. Jairo apenas estuvo pendiente del partido, solo le prestaba atención, cuando el equipo de sus amigos metía gol. Estuvo todo el partido conversando con Paula. Cuando llegaron los amigos, Jairo les comentó que Paula iría también con ellos. Ninguno puso objeción, como vaticinó Leyre. Gabriel miró a Jairo guiñándole un ojo a la vez que le sonreía de manera cómplice. Se marcharon a casa para cambiarse, para poder estar en la parada de autobús a las 20:00. Jairo acompaño a Paula hasta su casa para que no fuese sola. La propuso recogerla para ir los dos juntos a la parada de autobús, Paula accedió. Iba de camino hacía su casa feliz y orgulloso, como nunca lo había estado. Habían quedado a las 19:45 en la puerta de la casa de Paula. Como era normal en Jairo, allí estaba, puntual. Había tardado más que nunca en vestirse. No quería dar mala impresión a Paula, la ocasión merecía tardar más de lo normal. A Paula que también le gustaba la puntualidad, apenas salió de casa unos segundos más tarde de que llegase Jairo. 

    —Qué guapa estás Paula. Es la primera vez que te veo maquillada. 

    —Gracias, tú también estas muy guapo, Jairo. 

    Desde que Jairo empezó a hacer deporte se le había puesto un cuerpo más atlético. Había pegado el estirón y parecía una calcomanía al Jairo de hace varios meses. No era el típico guapo, pero tenía un atractivo especial. Algo que él no era capaz de apreciar y valorar. Cuando se arreglaba ganaba mucho. Casi siempre iba con ropa deportiva y sudaderas, con solo cambiar de indumentaria, ya parecía otro. 

    Llegaron a las 19:55 a la parada del autobús. Ya estaban todos esperando. 

    —¡Esa pareja de moda! —gritó José, con la consiguiente reprimenda de sus amigos—. Joder, es una broma —terminó diciendo José. 

    Jairo, se puso rojo, menos mal que era prácticamente de noche y no se le notó tanto. Cuando llego a la altura de José, le dio una colleja cariñosa, diciéndole al oído que era un cabronazo. Una vez en el autobús, fueron charlando animosamente. Contándose anécdotas hasta que llegaron a la parada donde tenían que bajarse para coger el metro. Una vez llegaron al cine, como todos querían estar juntos en la misma sala, les costó decidirse por una película. Al final se decidieron por “Fast & Furious 8”. Jairo se sentó al lado de Paula y compartieron bebida y palomitas. Después estuvieron haciendo tiempo viendo tiendas hasta que se fueron a cenar. Uno de los momentos, en que Jairo estaba bromeando con José, Gabriel aprovechó para acercarse a Paula. 

    —¿Qué tal te lo estás pasando Paula? —se interesó Gabriel. 

    —Muy bien Gabriel. Me alegro mucho de haber venido. 

    —Quería hacerte una pregunta… es personal… —decía Gabriel dubitativo. 

    —Tú dirás Gabriel, aunque me imagino donde quieres llegar —le dijo Paula que era bastante intuitiva. 

    —Me imagino que te has dado cuenta de lo que siente Jairo por ti, ¿a ti te gusta Jairo? —le preguntó finalmente Gabriel. Al ver la cara que ponía Paula, intentó justificar su pregunta—. Te lo pregunto porque es mi mejor amigo, no quiero que se lleve una decepción. 

    —Sé que sois muy buenos amigos, Gabriel, y que te preocupas por él, pero también te digo, que no soy de ese tipo de chicas. Por supuesto que sé que le gusto y él a mí también, pero tenemos que conocernos mejor. Nunca le haría daño. 

    —Perdona que haya sido tan directo, espero que me entiendas, le tengo mucho cariño. 

    —No me tienes que pedir disculpas, es un gesto muy bonito por tu parte. Eso es ser un buen amigo. Con razón te tiene tanto aprecio Gabriel. 

    —Joder, gracias Paula. Me alegro mucho por los dos. No tengo ninguna intención de meterme en medio, de verdad, solo quería asegurarme. 

    —Ya te he dicho que no te preocupes, de verdad. Esto habla muy bien de ti. Bueno… ¿Y a ti quién te gusta? ¿Ainhoa o Leyre? 

    —No te lo ha dicho Jairo, ¿no? —dijo sorprendido Gabriel. 

    —¿Qué me tenía que decir?  

    —Soy gay, Paula. Lo he mantenido mucho tiempo en secreto, pero gracias a Jairo, he sido capaz de contarlo. Me ha ayudado bastante. 

    —No lo sabía, de verdad, eso dice mucho de la fidelidad que te tiene Jairo. Lo que si me ha contado, es lo mucho que tú le has ayudado.  Por lo que me estas contando, ha sido algo mutuo. Cada minuto que paso con vosotros, me alegro más de haberos conocido. 

    —Gracias, Paula, también me alegro de ir conociéndote. Me alegra que pueda haber algo entre tú y Jairo —se abrazó a ella.  
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 Capítulo 35 

      

    A Manuel, a pesar de que el psicólogo le había dado el alta; su psiquiatra, le había mantenido el tratamiento un tiempo más. Poco a poco, como es normal en este tipo de tratamientos, se suele ir bajando la dosis hasta que finalmente, se deja de tomar. Isabel, su psiquiatra, le dio el alta. Le dijo que si en algún momento se volvía a encontrar mal, no dudase en recurrir a ella. A pesar de las decisiones que habían tomado los profesionales, Manuel no se sentía seguro del todo. Él siempre decía, que se quedaría con esa “tara”. Qué había despertado al monstruo, que este no se iba a ir tan fácilmente. Vivía en una melancolía constante. Se había convertido en una persona taciturna. A pesar de recibir ayuda médica y de haber contado sus miedos seguía guardándose sus preocupaciones de cara a sus seres queridos. A la única persona que no lograba engañar, era a Penélope, su mujer, le conocía mejor que nadie. Si no hablaba mucho, ya sabía que le pasaba algo y, si hablaba con un tono que no era normal en él, también sabía que fallaba algo. Manuel, en ocasiones, sentía la necesidad de desaparecer por un tiempo, olvidarse de todo. Había momentos que sentía que la cabeza le iba a explotar. Quería correr lejos, muy lejos, para desaparecer de este mundo donde sentía que no encajaba. Se sentía como un náufrago, que aunque las olas sean tranquilas, tiembla. En sus momentos íntimos o que se encontraba solo fumando un cigarrillo, hablaba solo y pensaba si se le estaba yendo la cabeza. En uno de esos momentos le vio su hija y le dijo: «Papá, ¿por qué hablas solo?», a lo que Manuel le contestó: «Hija, si me ves hablar solo, no te preocupes, a veces necesito la opinión de un experto». No sabía dónde lo había oído o leído, pero era una frase que se le quedó grabada y provocó la risa en su hija.  

    Era un ser lánguido en permanente estado de hibernación. Tan pronto se sentía así como tenía ganas de comerse el mundo, esos cambios de su estado de ánimo no los soportaba, no terminaba de entenderlos. Era como vivir en un vértigo constante. No dejaba de pensar, que si algún día, le pasaba algo a su hermana Adriana, no iba tener las suficientes fuerzas para continuar mirando hacia delante, pero seguidamente, se acordaba de su mujer e hija, y pensaba que no tendría más remedio que ser fuerte. Eran su razón de ser, por lo que merecía la pena seguir viviendo. 

    Desde que su familia se dio cuenta de su estado de ánimo, colaboraron más con él a la hora de llevar a Adriana a los médicos. Intentaban turnarse, que la pareja de su hermana Adriana, se involucrase más hizo que se liberase de esos momentos de angustia. La última vez que su hermana pasó la revisión rutinaria, la acompañó su hermana Luisa. Con su hermana Luisa tenía una relación especial, había bastante complicidad, a pesar de ser de diferente sexo, compartían sus secretos e intimidades. Luisa, siempre que podía, le pedía ropa a Manuel para salir de fiesta. Como su hermana era menos ahorradora, había ocasiones que le dejaba hasta dinero. El instinto protector de Manuel y su buen corazón, hacía que estuviera pendiente de ella, ya que era la que más salía por las noches, también ayudaba que su hermana Luisa era más extrovertida que su hermana Adriana. A pesar de ese pequeño detalle, las quería a las dos por igual. Sabía que Adriana era más vulnerable que Luisa y por lo tanto, tampoco dejaba de estar pendiente de ella. Las dos, siempre que su madre les mandaba hacer las tareas de la casa, reprochaban a su madre qué su hermano no hiciera nada. Su madre que había recibido otra educación, siempre les decía: 

    «¿Habiendo tres mujeres en casa, se va a poner a hacer las cosas tu hermano?» Le trataban a cuerpo de Rey. Algo de lo que él se aprovechaba e intentaba compensar con sus gestos y su forma de ser. 

    El oncólogo le dijo que tenía otra mancha en el abdomen que tenía que seguir con la quimioterapia. Era desmoralizante tanto para ellos, como para su hermana Adriana. Aun así, no dejaban de darle esperanzas. Es una lucha diaria, los 365 días del año en constante estado de alarma. Manuel explicaba, que era como vivir en una montaña rusa constantemente. Tan pronto salías contento del hospital porque habías recibido buenas noticias, como todo lo contrario. Cada mes, que es cuando aproximadamente le daban quimioterapia, era un estado de ánimo diferente. Al contrario que otros pacientes, su hermana nunca tuvo un momento de respiro, a pesar de ello, no cejo en su empeño de seguir luchando. Cada vez que tenía que acompañar a su hermana al hospital, se echaba a temblar. Había cogido pánico a los médicos y a los hospitales, era superior a sus fuerzas. Le daban taquicardias, le sudaban las manos y sentía que se iba a desmayar. En ocasiones tenía que ir al baño dos o tres veces. Sabía que tenía que enfrentarse a sus miedos por él y por acompañar a su hermana. Su hermana Adriana se sentía culpable de que su hermano, Manuel, estuviese así por culpa de ella. Manuel le explicó que ella no tenía ninguna culpa, que lo que le ocurría a él, tarde o temprano le tenía que pasar. Le habló de todo lo que habían vivido de pequeños, el fallecimiento de su padre, el estrés del trabajo… era un cúmulo de circunstancias, que por su forma de ser, era casi lógico que le pasase. Su hermana pensaba que lo decía para exculparla a ella, ya que él siempre había sido fuerte y valiente.  

    Él le insistía, en que solo se tenía que preocupar de curarse, que lo suyo poco a poco se le iría pasando. La verdad es que estaba siendo sincero, él no creía que su hermana tuviese culpa, ni mucho menos, se culpaba a sí mismo, por su debilidad. Algo con lo que nadie estaba de acuerdo, ya que le consideraban una persona fuerte y valiente. Una persona que se estaba volcando con su hermana, como pocas personas hubiesen hecho. El sentía que era una obligación como hermanos que eran. Sabía que no era momento de rendirse y luchaba todos los días con todas sus fuerzas, para no dejarse dominar por su cabeza. El corazón le decía que tenía que seguir luchando por su hermana y su cabeza, como si se tratase de un combatiente rodeado y que no tiene otra salida que rendirse, le decía otra. Sufría por ver a su hermana enferma, por su madre, una persona octogenaria, que ya le había castigado la vida suficiente como para tener que vivir esta situación con su hija. Ahora que él era padre, se ponía en el pellejo de su madre, el dolor y la tristeza le invadían de tal forma, que terminaba llorando sin poder evitarlo. Sabía que teniendo esos pensamientos, se hacía un flaco favor, pero era algo que no podía remediar. A veces intentaba ponerse música o dibujar para poder tener la mente entretenida, pero no siempre le daba resultado. Intentaba dar paseos, tener una vida lo más ociosa posible, pero lo que más le apetecía era estar en su casa tranquilo. En ocasiones temía visitar a su madre, como no había otro tema para ella que la enfermedad de su hija, hacía que terminasen en algunas ocasiones discutiendo. Manuel entendía que tanto dolor como sentían él y su madre, hiciese que perdiesen las formas y discutieran. Era una forma de hacer terapia y desahogarse… de soltar toda la rabia que sentían. En ese momento no lo entendía, volvía a su casa peor de lo que se había ido, eso le hacía sentir mal. Cuando ya se relajaba en casa y pasaban las horas, recapacitaba. 

    Se daba cuenta de que en ocasiones, es la manera que tenemos los seres humanos de mostrar nuestro dolor. De lo triste que se sentía su madre. De lo duro que tenía que ser para ella, ver día a día, como su hija no terminaba de curarse. Su madre, sobre todo últimamente, no dejaba de decir que lo de su hermana no pintaba bien. Manuel quería pensar que lo decía por cansancio, por dolor o por su edad, ya que su madre siempre había sido muy fuerte. Pero a la vez, se preguntaba si llevaría razón, ya que como dicen, la madre tiene esa conexión, intangible y difícil de expresar, que les une a sus hijos. Siempre intentaba disuadirla de esos pensamientos, siendo optimista y cambiándole de tema. 

    





   



 Capítulo 36 

      

    Los días iban pasando, ya estaban en la última evaluación del curso. Era el mes de abril, la Semana Santa estaba cerca. Rodrigo cada día que pasaba se sentía mejor. A pesar de las dudas que podía tener su madre, tanto ella como él eran dos personas diferentes. Su madre estaba más risueña y su relación terminó por consolidarse. El empezar a salir con sus nuevos amigos, le hizo ser mejor persona. Sentía que eran amigos de verdad, con los que podía hablar de cualquier tema sin temor a lo que pudiesen pensar. Había momentos en los que se acordaba de cuando estaba su padre con ellos, le hacía sentirse mal. Se veían un fin de semana sí y otro no. Intentaba por todos los medios retomar la relación con su padre, pero este, cada vez que se veían, no dejaba de preguntar por su madre y eso le molestaba mucho. Solo quería hablar de ella. 

    Gabriel, había logrado reconciliarse del todo con Ainhoa, pero cuando todo parecía que tenía que ir sobre ruedas, empieza a tener problemas con su chico. Hablaban y se escribían menos por el móvil, e incluso ya no quedaban casi todos los fines de semana como antes. Era algo de lo que hablaba con Jairo casi a diario, necesitaba hablar con alguien para desahogarse. Era su mayor apoyo. Jairo le decía que él no tenía experiencia para poder aconsejarle, pero que estaría a su lado para lo que necesitase. Aunque estaba más triste y apático, no dejaba de quedar con sus amigos. José era el más jovial, siempre estaba de broma e intentaba que sus amigos estuviesen siempre riéndose. Siempre estaba vacilando a las chicas del grupo. Los demás chicos, pensaban que le gustaba Leyre, pero que no se atrevía a decírselo. Algo que él negaba rotundamente y le hacía ponerse serio, era la única manera de que dejase de gastar bromas.  

    También pensaban que a Leyre le podía gustar José, pero como estaba casi todo el tiempo con Ainhoa, no se atrevía tampoco a dar ese paso. Lo cierto es que tenían un “filin especial” cuando se juntaban los dos para gastar bromas. 

    Ainhoa poco a poco, iba intentando quitarse de la cabeza a Gabriel, no como amigo sino, tal y como ella quería que hubiese sido. Sentía que ahora estaban más unidos en lo afectivo, pero muy lejos de lo que su corazón había deseado. Como le dijo Gabriel, ella no tendría problema en encontrar un chico que la correspondiera. Era una chica guapa.  Después de hablar con Gabriel, su única pretensión, era pasar página y centrarse en sus estudios. 

    Jairo era el que mejor momento estaba atravesando. De sentirse un chaval marginado, a ser un chaval que creía más en sí mismo y que tenía amigos que realmente le apreciaban. Había sufrido un gran cambio tanto en lo físico, como en lo mental. Su amistad con Paula iba en aumento, pero más que amistad, se podía decir que el romance iba por buen camino. Ninguno se atrevía a dar el paso, pero era algo de lo que todos los que les conocían estaban seguros. 

    Paula se había incorporado a las clases, trataba de ponerse al día y coger el ritmo. Poco a poco, logró que Clara se uniese al grupo en los recreos. 

    —Cada vez somos más en el grupo, vamos a tener que alquilar un local para reunirnos —propuso José de broma, mientras los demás se reían. 

    —¡Ya lo creo! A este paso, cuando salgamos los fines de semana, podremos alquilar un microbús —continuó Gabriel con la broma. 

    —Habéis sido como una ONG —dijo Jairo mirando a sus amigos—, recogiendo a los marginados de la sociedad. Lo de marginado lo digo por mí —aclaró Jairo. 

    —No lo sabíais, pero también recogisteis a un gay —continuó Gabriel. 

    —¡Y a un capullo! —aseguró Rodrigo. 

    —¡Y a una anoréxica! —se animó a decir Paula riéndose y haciendo que sus amigos no parasen de hacerlo. 

    —¡Joder! ¡Somos un grupo de frikis! ¡Socorro! —gritaba José entre las risas cómplices de sus amigos—. ¡No!, mejor dicho, somos como el arca de Noé, que iba recogiendo a todos los animales… no. no, no… mejor dicho… ¡el arca de José! —dijo poniéndose en pie y alzando las manos. Sus ocurrencias y sentido del humor, hizo que sus amigos se partieran de risa. 

    —Pero poco te pareces tú a Noé, además como tengamos que esperar a que te salga la barba… —tiró de ironía Leyre. 

    —¡Será cabrona! —protestó José mientras corría detrás de ella. 

    —¡Qué bonito es el amor! —confirmaba Ainhoa. 

    Regresó primero José sin poder hacerse con su presa, Leyre corría que se las pelaba. 

    —Joder, voy a tener que dejar de fumar —decía de broma José. 

    —Menos mal que no fumas… de lo contrario, tendríamos que haber ido a recogerte. ¡Y eso que juegas al fútbol! —le decía Jairo 

    —¡Es un flojo! —confirmó Leyre al llegar. 

    —¡Así se le van todos los delanteros en carrera! —haciendo referencia a su puesto de defensa en el equipo, se reía de él Gabriel. 

    —Si es que es un niño… no le sale pelo en la cara, no corre nada… —continuaba con la broma Leyre. 

    —Joder, como os pasáis, voy a tener que hablar con mí abogado. —protestaba José con tono lastimoso. 

    —¿Qué abogado? —preguntó de manera ingenua Leyre. 

    —¡El que llevo aquí colgado! —concretó José señalándose sus partes íntimas y haciendo otra vez que todos se partiesen de risa llamando pardilla a Leyre. Se tiró encima de él y empezó a darle golpes por donde podía. 

    Como ese día tenían entrenamiento, Rodrigo, José y Gabriel, Jairo había quedado por la tarde con Paula. Estuvieron dando un paseo hasta el mirador del pueblo, “Picón del Cura”, que así le habían llamado de siempre. Como el cambio horario ya se había hecho, les permitía aprovechar más la tarde, ya que anochecía casi a las ocho y media. Según iba cayendo la tarde, más frío iba haciendo, pero era algo que no les importaba mucho. Estaban los dos tan a gusto hablando, que les daba igual si hacía frio o calor. Se intercambiaban miradas que podían derretir cualquier objeto. Hubo muchos momentos en los que se podían haber dicho lo que sentía el uno por el otro, pero ninguno se atrevió a hacerlo. 

    —¿Sabes una cosa Paula? Mira que le estoy agradecido a Gabriel por su amistad y que me dejase unirme a sus amigos, pero, si hay algo que me hace sentir bien de verdad y me haga feliz… eres tú Paula. 

    —Joder, Jairo, que bonito. Yo también soy muy feliz al haberte conocido y compartir cosas contigo. 

    Se mantuvieron la mirada durante unos segundos, sin saber qué hacer, sin dejarse llevar por lo que realmente deseaban. Apenas fueron unos segundos, pero parecían minutos, horas, en las que pasaba por sus mentes todo lo que habían vivido hasta el momento. Paula se inclinó hacía Jairo, que estaba sentado enfrente de ella, le beso en los labios. Sabía que si ella no daba ese paso, ya que Jairo era muy tímido, podían estar meses así. Sus corazones iban como caballos desbocados, les temblaba todo el cuerpo. Había tanta verdad en ese beso, que cuando se despegaron sus labios, se miraron, y vieron que tenían los ojos a punto de soltar alguna lágrima. Se volvieron a besar como si quisieran comprobar que había pasado de verdad.  Se despegaron sus labios, se volvieron a mirar, sí, era verdad, se estaban besando. Lo que tanto deseaba uno como otro, se había hecho realidad. No hablaban, no era necesario, se habían dicho todo lo que se tenían que decir. Solo se besaban y acariciaban. Jairo se dejaba llevar por Paula, como el niño que va agarrado de la mano de su madre, confiando en que todo va a salir bien. Era la primera vez que besaba a una chica, aunque lo había pensado muchas veces, fue más sencillo de lo que él pensaba. Seguramente no era el chico más experto, pero lo que sí tenía claro, es que era el beso más sincero que se podía dar. Paula había tonteado con un chico de su curso hacía casi un año, nada serio, por lo que no era la primera vez que se besaba con uno. 

    —Joder Paula, no te imaginas cuánto deseaba esto —decía Jairo en un estado de embriaguez total—. Si no das tú este paso, yo no hubiese sido capaz, no es que no lo desease, es que no me atrevía —se sinceró Jairo. 

    —Yo también lo deseaba Jairo. También sabía que tenía que ser yo la que se decidiese y no me ha importado nada —le decía Paula poniéndole la mano en la mejilla. 

    Se había hecho de noche sin darse cuenta ninguno de los dos. Se agarraron las manos y se dieron cuenta de que las tenían heladas. La temperatura había bajado y decidieron emprender camino a casa. 

    —Entonces, ¿ahora somos novios? —preguntó inocentemente Jairo. 

    —Por mí, sí. ¿Tú quieres que lo seamos? —quiso saber Paula. 

    —¡Claro!... Era algo que deseaba desde que te vi. 

    Paula le ofreció su mano para que se la cogiese e ir agarrados. Para él era una situación nueva, una situación que le hacía sentirse bien y orgulloso de que Paula le eligiese. 

    —¿Y en el instituto? ¿Cómo lo vamos a hacer? —dudaba Jairo—. Me refiero a que si se lo vamos a decir a los amigos —puntualizó. 

    —Por mí no hay problema, me imagino porque lo dices… ¿a qué es por Gabriel?  

    —Sí, es cierto. Me sabe mal decírselo o que nos vea que estamos juntos ahora que está pasando un mal momento con su pareja… yo se lo diría a todo el mundo Paula, soy la persona más feliz, pero… no sé… 

    —Lo que tú quieras Jairo, si quieres esperamos un tiempo a que lo sepan, pero bastante mal lo hemos pasado, como para tener oculto algo que nos hace felices a los dos. Creo que tenemos derecho a ser felices —explicó Paula mostrando su madurez. 

    —Tienes razón Paula, pero, ¿Te importa que esperemos hasta la semana que viene? Es que creo, que Gabriel iba a hablar con su chico y aclarar las cosas. Sé que se va a alegrar por los dos, no solo por mí, le conozco, pero también creo que le puede hacer sentirse mal. 

    —No te preocupes, lo hacemos así. Tienes mi apoyo. De todos modos, el otro día estuve hablando un rato con Gabriel y me preguntó si me había dado cuenta de que yo te gustaba, le dije que sí y, que tú también me gustabas. 

    —No me ha dicho nada… Claro, por eso cuando llegué a vuestra altura, cambiasteis de tema, ¿no? —miraba Jairo a Paula, mientras ella se reía y le daba un abrazo—. Bueno… entonces… se lo contaré a él primero, ¿te parece?, los demás lo irán descubriendo… 

    Se sentía afortunado. Encima de ser guapa e inteligente, le comprendía y apoyaba ¡Qué suerte tenía! Le gustaría que si fuese un sueño, no despertara nunca. Pero no, no era un sueño, estaba pasando de verdad. Le acompañó hasta su casa. Unos metros antes de llegar, Paula hizo que se parasen, le dijo que sería mejor que se despidiesen en ese lugar. Se besaron durante unos minutos. Quedaron en verse al día siguiente por la tarde, ya que no podía ir al instituto porque tenía que ir al médico a revisión. Jairo iba de camino a casa en una nube. No se lo terminaba de creer. No había nada que le pudiese hacer más feliz. Se preguntaba si se notaba cuando una persona estaba enamorada, si podría ocultárselo a sus padres por el momento.  

    





   



 Capítulo 37 

      

    Después de comer, Manuel, siguió su ritual de higiene personal y se lavó los dientes. Era viernes y estaba más animado. Hacía buena temperatura para salir a la calle con los compañeros de trabajo que lo hacían normalmente. Tenían media hora más o menos para desconectar y poder charlar. Cuando no hablaban de fútbol, hablaban de algún tema que estuviera de actualidad o de algo que hubiese ocurrido a lo largo de la mañana en el taller. Cuando llegó Manuel al corro de compañeros que estaban en la calle, estaban hablando de política. Eran cinco los que estaban hablando, aunque tres de ellos eran los que más efusividad le ponían. Los dos que menos hablaban, decidieron dar un paseo y le dijeron a Manuel que si se animaba, este declinó la invitación, dijo que estaba cansado, que no le apetecía. Decidió quedarse con los “políticos”, aun sabiendo que podían saltar chispas. Teodoro era el mayor, 63 años y de derechas; Juanjo, tenía 54 años y también de derechas, aunque más moderado que Teodoro; Fernando tenía 50 años y era de izquierdas y Manuel con 47 años, el más joven, también se consideraba de izquierdas. Eran dos contra dos. 

    —¡Venga, Teodoro! ¡Si son todos iguales! ¡Son una banda de ladrones! —decía Fernando cuando se incorporó Manuel a la conversación. 

    —¡Sobre todo los del PSOE! —soltó Teodoro despectivamente y riéndose a carcajadas. 

    —Joder, si no lo dices, revientas —contestó Fernando moviendo la cabeza—. O sea, que estamos viendo, de qué manera nos han robado y la pasta que les han dado a los bancos, y encima los defiendes. Yo alucino contigo, Teodoro.  

    Claro que el PSOE también ha robado, pero ahora estamos hablando de lo que está pasando en la actualidad… te pareces a los políticos, con lo de: «y tú más». 

    —Ahí estoy de acuerdo con Fernando, todos son unos golfos. Y lo que está pasando ahora, es de los mayores escándalos que hemos tenido —apoyó Juanjo la postura de Fernando. 

    —¡La hostia puta! Qué pasa, ¿qué ahora eres de izquierdas? —con tono de enfado se dirigió Teodoro a Juanjo. 

    —No soy de izquierdas, pero ahora no llevas razón. Cuando algo es tan evidente… 

    —¡Ves!... hasta Juanjo me da la razón. Tienes que reconocer que en este tema te has quedado solo —dijo riéndose Fernando. 

    —¿Tú que piensas Manuel? ¿No va mejor el país con la derecha? —le preguntó Teodoro. 

    -—Lo que está claro es que llevamos casi cuarenta años, PP y PSOE, y ninguno han mirado por nosotros. Todos tienen casos de corrupción y seguramente no sepamos, ni la mitad de ellos. Y creo, que cuando han hecho algo bueno por nosotros, y que me concedan el beneficio de la duda, es porque les ha venido rodado o porque han querido joder al otro. Si mirar por nuestros sueldos, unos sueldos dignos, por la educación, por la justicia social, por la sanidad, las pensiones, estar a favor de la eutanasia… en definitiva, lo que nos debe preocupar, ¿eso es ser de izquierdas?, entonces soy de izquierdas. 

    —¡Joder!, ¿Tú también? ¡La madre que me parió! Pero si no hemos tenido nada mejor desde Aznar… bueno… ahora Rajoy es el que nos está sacando de la crisis… —no terminaba de creérselo Teodoro, ninguno le apoyaba. 

    Y encima Juanjo, parecía que se había cambiado de bando. Los tres se reían de la reacción que estaba teniendo Teodoro.  

    —No te enfades Teodoro, porque te va a dar igual, no está en nuestras manos el país —le decía Juanjo a la vez que Teodoro le decía: «¡Tú calla, esquirol!», haciendo que se riesen los cuatro. 

    —¿Sabes que pasa Teo? —con un tono más moderado, Manuel, intentaba que la conversación no se le fuese de las manos a ninguno—, que esté el que esté de presidente: depende de los ricos, los poderosos, que son los que realmente mandan en el mundo. No creo que todos los políticos sean corruptos, pienso que los hay honestos, pero que se ven atados de pies y manos. También pienso que el poder te puede hacer cambiar, es algo muy tentador y puede hacer que una persona honesta, se convierta en todo lo contrario. Los poderosos son los que manejan a su antojo el poder judicial, económico, político y mediático. Lo que tenemos que hacer es ser más críticos con ellos. En definitiva, cuestionarnos más lo que nos dicen los políticos y lo que vemos o leemos en los medios de comunicación —explicaba Manuel. 

    —¡Joder con el chaval! ¿Te has quedado a gusto? —dijo con sarcasmo Teodoro. 

    —Muy bien Manuel, así se habla. Pero te has olvidado de la iglesia. Esos también tienen mucho poder todavía —metió más cizaña Fernando. 

    —¡Vaya hombre! Cómo no te ibas a meter con la iglesia… ¿también ellos son malos? —protestó Teodoro besándose el crucifijo que llevaba colgado en el cuello.  

    —No me tires de la lengua… —decía Fernando evitando que empeorasen las cosas. 

    —El otro día leí una entrevista en el periódico, era a una señora… conocida… pero no recuerdo ahora su nombre, y decía: «Un pueblo sin memoria, está condenado a cometer los mismos errores» Y estoy de acuerdo con ella —sentenció Manuel. 

    —Joder, es como el tema de los inmigrantes… los únicos que tienen mano dura con ellos son los del PP. Yo me fui a trabajar a Alemania con mi mujer, como ya sabéis, y fuimos con nuestros papeles en regla y con el trabajo buscado. Allí fuimos trabajadores, no maleantes. Era así y, a pesar de todo, no éramos bien vistos… —intentaba justificarse Teodoro. 

    —Entiendo lo que dices Teodoro —le decía Manuel condescendientemente—, pero ahora estando en la Comunidad Europea, es diferente. Estoy de acuerdo que tenía que haber más control y regularlo de otra manera. Pero igual que tú te tuviste que ir para tener una mejor vida, lo hacen ahora los que vienen a España. Que se cuelan delincuentes y mala gente, seguramente, pero no es motivo para demonizar a todo el que viene. Tiene que ser desesperante no tener nada que llevarte a la boca o a la de tus seres queridos. 

    —Lo que te digo yo, este chaval va para presidente —siguió con su sarcasmo Teodoro a la vez que sonaba la sirena avisando de que lo bueno se había terminado. 

    —¡Tira pa´lante, fachorro! —bromeó Fernando con Teodoro. 

    —No, tú primero, ¡perro flauta! —siguió con la broma Teodoro y entraron en el taller los cuatro entre risas. 

    Era uno de esos días en los que Manuel se encontraba bien de ánimo. Encima era viernes y tenía todo el fin de semana por delante.  

    Iba de camino a recoger a su hija y llevaba la lista de reproducción que más le gustaba, la de rock. Cuando llegó donde estaba Andrea, empezó a sonar “Sex on fire” de Kings of Leon, se dieron un beso cuando Andrea entró en el coche y fueron cantando hasta que aparcaron el coche. Entraron en casa y saludaron a Penélope que estaba sentada en el sofá leyendo. Ella llegaba del trabajo a las 15:30 y le permitía estar un buen rato relajada, hasta que llegaban Manuel y Andrea. Manuel y Andrea, después de saludar a Penélope fueron a dejar sus respectivas mochilas en el lugar donde siempre las dejaban. 

    Manuel, al llegar al salón, se sentó al lado de Penélope y estuvieron comentando cómo les había ido el día. Andrea se puso a hablar desde su habitación y sus padres no terminaban de oírla bien. Le recomendaron que fuese al salón. 

    —Decía, que hoy en clase, hemos seguido hablando del terrorismo. Como el otro día el profesor de historia nos comentó que a punto estuvo él de sufrir lo del 11M y, nos quedaron dudas, hoy ha estado aclarándolas —se explicó Andrea. 

    —¿Y qué piensas? —le preguntó Penélope. 

    —Jolines, pues que tuvo una suerte que no veas. Que había sido un atentado Yihadista, los árabes, ¿no? Y que ahora mismo, en Europa, la mayoría de los países, incluida España, estamos en alerta 4 de 5. Eso fue en 2004 y todavía estamos en peligro… ¡no entiendo por qué lo hacen! Matar a las personas porque sí… 

    —Seguimos en alerta, porque no cesan los atentados. Mira los últimos de Francia… —le aclaró su madre. 

    —Es difícil buscarle sentido Andrea. ¿Qué sentido tiene matar a otras personas que tienen otra ideología diferente a la tuya u otra religión en la que creen? Ningún sentido —se contestó Manuel—. Aquí en España, por desgracia, hemos vivido el tema del terrorismo muy de cerca. Desde finales de los años 70 hasta el año 2006, que fue el último que perpetraron, hemos padecido esa lacra. Se hacían llamar ETA. 

    —¿No teníais miedo? —quiso saber Andrea. 

    —Aunque el objetivo de estos terroristas eran políticos, guardias civiles, militares, policías, periodistas, empresarios… también murieron civiles o quedaron mutilados por culpa de esos atentados —intentaba explicarle Penélope de la mejor manera posible—. Claro que teníamos miedo, pero teníamos que seguir con nuestras vidas. 

    —No solo ponían coches bomba, también asesinaban a sangre fría a sus objetivos, les pegaban un tiro en la cabeza, casi siempre por la espalda. Decían que luchaban por la libertad de Euskadi. Buscaban la libertad asesinando a todo el que pensaba diferente a ellos, dejando a la sociedad vasca y española, atemorizada y enfrentada. Vecinos y amigos que se conocían de toda la vida, terminaban por dejarse de hablar, y lo que es peor, que aunque vertiesen mentiras acerca de alguno de ellos, nadie se atrevía a decir lo contrario —utilizando un tono pesaroso, se lo explicaba Manuel a su hija. 

    —¡Pues menos mal que ahora ya no cometen atentados! Porque entre los Yihadistas y ellos… lo llevaríamos claro —decía aliviada Andrea. 

    —Aunque lo sufríamos toda la sociedad española, entiendo lo difícil que ha tenido que ser vivir allí pensando diferente a ellos.  

    Extorsionaban a los empresarios y les obligaban a darles dinero, el que no pasaba por el aro, quedaba marcado ante la sociedad vasca. Sabía que su vida corría peligro. Tenían que ir con guardaespaldas y aun así, algunos terminaban asesinados —Andrea escuchaba atenta las explicaciones de su padre sin entender nada. 

    —Lo que tampoco olvidaremos fue lo del 11de septiembre de 2001, los atentados en los EEUU. No habías nacido tú —miró Penélope a Andrea 

    —Es verdad, eso también lo he visto —confirmó Andrea. 

    —Pues sí, en esos atentados creo que murieron más de 3000 personas. Secuestraron aviones y los estrellaron contra las Torres Gemelas del World Trade Center. Yo estaba en el trabajo escuchando los deportes y cortaron la emisión para dar la noticia —contaba cómo lo vivió Manuel. 

    —Es que fue muy fuerte. Me acuerdo que estuvimos toda la tarde y la noche viendo las noticias en la televisión. No sabías si estabas viendo una película, o era realidad. Fue muy triste —revivió Penélope. 

    —Para que veas hija —intentaba Manuel que su hija lo entendiese mejor—, ha habido años muy duros en este sentido. Lo del terrorismo no es nuevo, y por desgracia, ojalá me equivoque, seguirá habiéndolo. 

    





   



 Capítulo 38 

      

    Paula tenía revisión y ese día no fue al instituto. Jairo estaba deseando llegar al instituto para contarle a Gabriel lo que había ocurrido con Paula. A pesar de que estuvo toda la mañana intentado decírselo, no encontraba el momento ideal. Por un motivo u otro, no terminaba de contárselo. Decidió dejarlo para cuando terminasen las clases y de camino a casa, contárselo. En la última clase que tuvieron, Jairo le dijo a Gabriel, que si quedaban para tomar algo antes de ir a casa, le dijo que no podía, tenía que salir corriendo para coger un autobús que pasaba por el instituto, ya que había quedado con su novio para hablar. Le pidió disculpas, diciéndole que si no le importaba, quedaban al día siguiente. Jairo le dijo que no se preocupase y le deseo suerte con su novio. A pesar de que no pudo contarle a su mejor amigo, lo feliz que era, no se desanimó, en su interior, casi lo agradecía, ya que le iba a costar contárselo a pesar de que Gabriel ya se había dado cuenta de lo que sentía por Paula. Estuvo toda la mañana deseando que llegasen las 17:30, la hora en la que había quedado con Paula. La esperó en el último sitio que se habían visto, unos metros antes de la casa de Paula. Estuvo pensando todo el trayecto como debería saludar a Paula, si besarla o no. Estaba nervioso como un niño e impaciente por verla. Al llegar Paula a su altura, se despejaron todas las dudas, le beso en los labios sin dudarlo un segundo. Jairo se abrazó a ella, como se abraza un náufrago a un salvavidas. No quería soltarse de ella por nada del mundo. Se fueron a pasear y durante el camino, Paula le contó cómo le había ido en el médico. Estaba contenta por los progresos que estaba consiguiendo. Jairo le dijo que se sentía muy orgulloso de ella. Le contó a Paula, que había intentado decirle a Gabriel que estaban juntos, pero que no pudo decírselo.  

    Que en todas las situaciones que se lo quería decir, surgía algún contratiempo. Paula, entre risas, le dijo que se imaginaba la situación, que con lo tímido que era… También le contó que Gabriel había quedado con su novio para hablar y que temía que la conversación no terminase bien, le preocupaba su amigo Gabriel. Se compraron unas pipas y unos refrescos y se sentaron en el parque un rato. La tarde estaba algo fría, pero como suele ocurrir en las parejas primerizas, no les preocupaba nada si hacía frio o no. Solo les importaba estar juntos e ir conociéndose mejor. Lo que menos hicieron fue hablar, se besaban como el que saborea algo que le gusta y no quiere que nunca se acabe. Si paraban era para dar un trago al refresco, como el deportista que se toma un respiro para luego volver al terreno de juego. Era la partida más bonita y apasionante que jamás había jugado Jairo. Ni el mejor de sus juegos le había dado tanta satisfacción. Lo que más rabia les daba, era lo rápido que pasaba el tiempo. Cuando se quisieron dar cuenta, estaba anocheciendo. Cogieron el móvil para ver la hora, y se dieron cuenta de que tenían varios mensajes sin leer. Paula de Clara y Jairo de Gabriel. Paula pidió disculpas a Clara y le dijo que estaba con Jairo, y esta, le pidió que le diese todo lujo de detalles, pero Paula le dijo que tendría que esperar al día siguiente. 

    Gabriel escribió a Jairo diciéndole que le gustaría que quedasen para hablar, que si le apetecía cenar en su casa y le contaba cómo había ido con su novio. Que iban a estar solos porque sus padres se habían ido al teatro. Jairo le dijo que estaba con Paula, que le avisase cuando llegase a su casa. Que contase con él. Gabriel le dijo que si Paula quería, se apuntase también. Jairo sorprendido, se lo propuso a Paula y esta aceptó. Llamaron a sus respectivos padres para decirles que iban a cenar fuera. 

    Gabriel, que tenía una parada de bus cerca de su casa, en cuanto llegó escribió a Jairo para decirle que ya había llegado. En cuánto recibió el mensaje, se pusieron en camino. Iban haciendo sus propias elucubraciones, acerca de lo que podía haber ocurrido entre Gabriel y su novio. Jairo apostaba por que se habían dejado, ya que vio a Gabriel estos últimos días bastante mal. Paula por su parte, eran más optimista, quizás porque no conocía tanto a Gabriel como Jairo. Decía que si les había invitado a cenar, es porque tenía buenas noticias, de lo contrario, no hubiese dicho nada. A Jairo le hubiese gustado que Paula le contagiase su optimismo, pero no tenía un buen presentimiento. Le dijo a Paula que en cuanto llegasen a casa de Gabriel, saldrían de dudas. Que él, con verle la cara, ya sabría cómo había ido todo. Llamaron al timbre y Gabriel tardó en abrir, estaba en la parte de arriba de la casa. Cuando se abrió la puerta y se miraron a la cara, Jairo sabía que todo había ido cómo el hay pronosticado, por desgracia para Gabriel. 

    —¿Qué tal ha ido todo, Gabriel? —preguntó Jairo para terminar de confirmar su pronóstico. 

    —Nada bien… mejor dicho… de puta pena —admitió Gabriel disgustado a la vez que les decía que tomasen asiento. 

    —Joder, lo siento ¿No habéis arreglado nada? —quiso saber Jairo. 

    —Lo hemos dejado, mejor dicho, me ha dejado —estuvieron unos segundos en silencio mientras Gabriel se recomponía—. Era algo que tenía prácticamente claro, pero no terminaba de creérmelo, hasta que no he hablado con él y me lo ha dicho… —terminó diciendo Gabriel con voz temblorosa y los ojos llorosos. Jairo y Paula se levantaron y fueron a abrazarle.  

    Le transmitieron todo tipo de palabras cariñosas y de ánimo, Gabriel rompió a llorar. Sin ser menos, Jairo y Paula soltaron alguna lágrima. Después de unos minutos abrazados, Gabriel, se separó de ellos con delicadeza diciéndoles que ya estaba bien de llorar, que ya había llorado bastante. Les propuso pedir la cena y estos aceptaron. Decidieron pedir un par de pizzas. Mientras esperaban que llegase la cena, prepararon la mesa mientras seguían hablando. 

    —Me dice el cabronazo, que una relación a distancia, es difícil que funcione. ¡Ni qué viviésemos a 1000 kilómetros! ¿Esa es la única excusa que se te ocurre? —intentaba desahogarse Gabriel. 

    —Ya te digo, si vivir a media hora en autobús, es distancia… —intervino Paula. No le des más vueltas Gabriel, quizá haya sido lo mejor que te podía pasar. 

    —No sabía ni que contestarme. Estaba claro que era una excusa, pero como no tenía argumentos… Si yo entiendo que haya dejado de quererme, pero que sea sincero, no que se invente tonterías… bueno… si es que alguna vez me ha querido porque ahora tengo más claro que no me quería, que era un rollo de verano… 

    —Gabriel, tú vales mucho, además, eres un chico guapo, no necesitas estar con una persona que no te valora. Sé que el físico es lo de menos, pero como persona eres un diez, él se lo pierde —trató de darle ánimos Jairo. 

    —Me ha dolido mucho, lo reconozco, pero de verdad, estoy mejor de lo que parece, sobre todo después de hablar con él. Si hubieseis estado… de verdad… como tener una conversación con un besugo. No se atrevía a mirarme a la cara, encima tenía que arrancarle las palabras… ¡Una impotencia! 

    —Lo que te decía… que le den… ha perdido a una gran persona. —dijo Jairo. 

    —No te conozco mucho Gabriel, pero por lo poco que te conozco, estoy de acuerdo con Jairo, él se lo pierde. Y si como dices, crees que no te quería, lo mejor que ha podido pasar es que cada uno haga su vida —finalizó Paula. 

    —Gracias chicos, sois unos grandes amigos —abrazó a Jairo y Paula y, les dijo que cogieran sus vasos que iban a brindar—. ¡Brindemos por mi libertad! porque visto lo visto, es lo mejor que me ha podido pasar —riéndose los tres y dando un trago a sus bebidas—. Pero quiero hacer un brindis especial —hizo una pausa. Miró primero a Jairo y después a Paula con una sonrisa pícara—. ¡Por la nueva pareja! Mis amigos Jairo y Paula, a los que quiero un montón y les deseo lo mejor del mundo. Jairo, como era normal en él, se puso rojo y no sabía que decir, mientras que Paula no dejaba de sonreír y mirar a Gabriel. 

    —¿Cómo lo has sabido? ¡Si quería contártelo yo! —logró decir Jairo totalmente sorprendido. 

    —Joder, es que se nota en vuestras caras —se miraron Jairo y Paula a la vez que sonreían de manera cómplice—. De encima de vuestras cabezas, no dejan de salir corazones… ¡Es broma! Estaba claro de lo que sentíais el uno por el otro, además hablé con Paula y… Además, os he visto desde la ventana de mi cuarto comeros los morros —aumentaron de tono las risas y volvieron a brindar. Estuvieron charlando de manera animosa mientras cenaban. Durante una hora no volvieron hablar del tema. Jairo y Paula le contaron cómo había sucedido lo suyo y que Jairo temía decírselo por el momento que atravesaba con su pareja.  

    Gabriel le dijo que era tonto, que él siempre se alegraría y le desearía lo mejor. 

    Después de cenar y con los estómagos llenos, a Gabriel le pego el bajón, dejó de hablar con el mismo ánimo. Sabían que por muy fuerte que quisiera estar, había sido un palo duro para él. Le animaron a hablar con ellos cuando lo necesitase. 

      

    





   



 Capítulo 39 

      

    La Semana Santa estaba a la vuelta de la esquina, el que más y el que menos planeaba viajar a algún sitio. Manuel y su familia habían planeado ir a la casa que sus suegros tenían en el pueblo. A Andrea no le hacía mucha gracia, decía que se aburría en el pueblo. Se iba haciendo mayor y, aunque era muy familiar, le gustaba más quedarse con sus amigos, a pesar de que muchos de ellos se iban de puente. A Manuel y Penélope sí les gustaba ir, decían que les ayudaba a relajarse. Lo que les daba más pereza era preparar la maleta para tres días. 

    Desde que la hermana de Manuel cayó enferma, cada vez que salía de viaje ya no era lo mismo, tenía miedo de que se pusiese peor, y más en esta ocasión, ya que no se encontraba muy bien. Le costaba ir al baño y tenía más acidez de estómago. Le mandaban unos sobres para poder ir al baño mejor, pero la mayoría de las veces no hacía caso de la prescripción médica y no se los tomaba. Decía que estaban muy malos, que le daban ganas de vomitar, Manuel se enfadaba con ella y la regañaba. Le dolía ponerse serio con ella, pero era la única manera de que hiciese caso. Cuando fueron al médico, su hermana le dijo que no iba bien al baño. El médico le preguntó si se tomaba los sobres que le habían mandado, a lo que Adriana contestó que no, que estaban muy malos. El médico la regañó, Manuel apoyó al doctor diciéndole que no hacía caso. Les comentó que los índices analíticos habían salido algo altos, pero que no impedía darle la quimioterapia. Que la mancha que le había salido en el abdomen había crecido un poco. Que no se desanimasen, ya que ellos, iban a intentar por todos los medios que esa mancha desapareciese. A pesar de que el médico intentase insuflarles optimismo, las caras de los dos hermanos era un poema.  

    Salieron de la consulta y se dirigieron a la planta donde le daban el tratamiento a Adriana. Durante el trayecto, Manuel sacó fuerzas de flaqueza para darle ánimos a su hermana. Intentó disuadirla de malos pensamientos, diciéndole que tenía que hacer caso al médico y tomarse los sobres como le había mandado. También le hizo hincapié en la alimentación, tenía que intentar por todos los medios, comer lo más sano posible. 

    Cuando su hermana se acomodó en el sillón donde le iban a dar el tratamiento, se fue a dar una vuelta para despejarse y fumarse un cigarrillo, no dejaba de darle vueltas a las palabras del doctor. Después de casi cinco años luchando, Manuel no dejaba de preguntarse: «¿Recaería su hermana?, tenía que seguir siendo optimista por él y por ella ¿Y si la enfermedad le vuelve con más virulencia?» Sentía que le iba a explotar la cabeza, le costaba respirar. Se decía que tenía que ser fuerte, ahora más que nunca, su hermana le necesitaba. Se preguntaba cómo se lo diría a su madre, si es que al final decidía decírselo. Al llegar a la calle se sintió como un preso cuando sale de la cárcel después de un largo encierro, necesitaba la luz natural y el aire fresco. Se encendió el cigarro.  Mientras se lo fumaba, estuvo dudando si tomarse un Lorazepan o no, decidió no tomárselo y suplirlo por los ejercicios de relajación que le recomendó el psicólogo. Ese sentimiento de debilidad, le hacía sentirse mal. Luchaba consigo mismo por no caer en la tentación de medicarse. En ocasiones, no era capaz de controlar sus sentimientos, le dolía no poder controlarlos, un buen día todo cambió sin saber por qué. Sabía que el mejor regalo que se le podía hacer a un ser querido era el sacrificio de su tiempo. Le gustaba tener todas las situaciones controladas y el vivir en un vértigo constante no le permitía estar bien. Antes, cuando no tenía ansiedad, si le surgía cualquier imprevisto o contrariedad, se revolvía como un gato panza arriba, era fuerte, valiente… 

    Ahora, sin embargo, le costaba tomar decisiones con claridad. Sabía que era difícil nadar en las miserias de este mundo y no salir empapado, pero joder llevaba cinco años sin un pequeño respiro. 

    Después de cinco horas en el hospital, volvían a casa con la misma sensación que un soldado vuelve a su campamento después de haber estado librando una batalla y sabe que todavía queda mucha guerra por delante. Ahora los ciclos de quimioterapia, eran algo más cortos. Como muy tarde, a las 3 o 4 de la tarde estaban en casa. Manuel había hablado en su trabajo para que cada vez que tuviese que ir al médico con su hermana, cambiar esas horas, por horas extras. Su jefe lo aceptó de mala manera, no era precisamente una persona solidaria. A pesar de que a Manuel no le gustaba pedir favores, tuvo que plegarse ante la necesidad de su hermana. Hay ocasiones en las que te tienes que tragarte tu orgullo y hacer lo necesario por las personas a las que quieres. 

    —Buenos días Emiliano, ¿tiene un minuto? —dijo Manuel desde el quicio de la puerta. 

    —Tú dirás, ¿algún problema? —quiso saber su jefe sin levantar la vista de lo que estaba haciendo. 

    —Me gustaría proponerle algo y necesito su opinión. Como ya sabe mi hermana está enferma y necesita cada 20 días aproximadamente, darse tratamiento de quimioterapia. Al no tener vehículo, nadie que la pueda llevar y, como el tratamiento la deja bastante mal, quería pedirle, que si por favor el día que tenga que ir al tratamiento, cogérmelo y luego recuperarlo con horas extras. 

    —¿No tiene a nadie que la pueda llevar? Joder, es que siempre estáis igual, cuando no es por un motivo es por otro, es que… —iba a soltar uno de sus improperios, pero al ver que Manuel le miraba fijamente, se controló. Sabía que Manuel no se achicaba fácilmente. 

    —Si tuviese alguien que se pudiese hacer cargo de la situación, no estaría aquí hablando con usted. Ahora al principio son muchas horas, luego con el tiempo y depende como vaya evolucionando, será más espaciado. 

    —Está bien —dijo después de estar varios segundos callado—. Me avisas el día antes para organizar el trabajo —volvió a agachar la cabeza y siguió con lo que estaba. 

    —De acuerdo, muchas gracias —concluyó Manuel. 

    Ese día fue duro para él, pero por su hermana no tuvo más remedio que hacerlo. Sabía que si el jefe algún día le pedía algo, no tendría más remedio que acceder. 

    A pesar de que llevaba en la empresa casi 25 años no recibía por parte de los jefes, ninguna palabra de ánimo o consuelo. Eran personas que no empatizaban con sus trabajadores. Él sabía cómo eran, pero le dolía que no le preguntasen, por lo menos, qué tal iba su hermana. Ya unos años atrás cuando falleció su padre, tampoco le dieron el pésame. No era solo con él, se comportaban así con casi todos los trabajadores. Los dos o tres más cercanos a los jefes, eran los que recibían otro trato. Aunque le dolía ese comportamiento, por otra parte lo agradecía, así él no tenía que corresponderlos a ellos tampoco. Estaba orgulloso de haberse hecho respetar, nunca le hablaban de manera despectiva, como hacían con otros compañeros. Lo que no podía evitar lo altivos y prepotentes que eran, pero por lo menos dentro de los comportamientos que ellos tenían, logró poner coto a sus modales. Si tenía algo claro, es que no iba a consentir que le pudiesen faltar al respeto. 

    Su trabajo era bastante monótono, solo se salvaba cuando había que preparar la máquina para comenzar un trabajo, o cuando se desmontaba porque este se había terminado. La máquina una vez preparada y programada trabajaba sola, hasta que terminaba de hacer el trabajo. La mayoría de las ocasiones tardaba veinte minutos o media hora. Se metía una plancha de chapa de dos metros por uno y, dependiendo del trabajo, podía tener 0,5mm de espesor o hasta 4mm. Y dependiendo del tamaño de las piezas, podía tardar más o menos. Lo que hacía que tuviese muchos minutos para darle vueltas a la cabeza. Por mucho que evitase tener malos pensamientos, su mente le jugaba malas pasadas. Intentaba hablar con los compañeros más cercanos para despejarse, pero entre que a los jefes no les gustaba nada que hiciesen corrillos y que algunos le contaban sus penas, terminaba por quedarse en su sitio. Sus compañeros le apreciaban bastante, tenía buenos amigos. Sabían que podían contar con él para lo bueno y para lo malo. A Manuel le gustaba más escuchar que hablar, pero cuando hablaba, sus compañeros le prestaban la máxima atención, a pesar de que era el más joven de todos. Sabían que era una persona honesta y solidaria con ellos. Siempre que algún compañero tenía un problema, intentaba ayudarlo, el problema de su compañero se convertía en su problema, era algo que llevaba innato. Siempre estaba dispuesto a ayudar, pero sin embargo, cuando él tenía algún problema, se lo guardaba para sí, aparte de ser muy celoso de su intimidad, no le gustaba que nadie cargase con sus problemas. 

      

    





   



 Capítulo 40 

      

    Llega el puente de Semana Santa y tanto trabajadores como estudiantes estaban exultantes por los cuatro días que tenían para viajar o descansar. Manuel como había planeado con Penélope, a pesar de las protestas de Andrea, se fueron al pueblo. Como le venía ocurriendo en los últimos años no se iba del todo convencido, esta vez con más motivo. Su hermana no terminaba de estar bien, eso le preocupaba. Aunque Adriana le dijo que ya iba mejor al baño tenía días que se encontraba muy revuelta. Durante los días que estuvieron en el pueblo intentó desconectar todo lo posible, en ocasiones lo conseguía y otras no. La llamó todos los días y le comentó que estaba mejor. Manuel le pedía que le dijese la verdad. Su hermana, que no quería que se preocupase, le aseguraba que era cierto, que disfrutara de los días que tenía para descansar. No tuvo más remedio que creerla, esperar a llegar a casa y ver realmente si le estaba diciendo la verdad. 

    Por las mañanas se levantaban sin prisa y después de desayunar, se iban a caminar un buen rato. A la vuelta, paraban en los bares que había en la plaza y tomaban el aperitivo. Después de comer, descansaban un rato y luego por la tarde volvían a salir a tomar algo. Como las procesiones pasaban por delante de la casa no tenían que desplazarse para verlas, tampoco era algo que a Manuel le preocupase. Mientras los demás salían a verlas, él y su suegro se quedaban viendo la televisión. 

    Jairo se fue con sus padres y sus tíos a la playa. Paula, por su parte, se fue al pueblo a ver a sus abuelos. A ninguno de los dos, les apetecía dejarse de ver. Iban a ser cuatro días que se les iba a hacer muy largo.  

    Estaban empezando a estar juntos casi todo del tiempo y el verse obligados a separarse no les hacía gracia. Se escribían todos los días mensajes, también se llamaban. Intentaban pasárselo bien con sus respectivas familias y que pasase el tiempo lo más rápido posible. Paula se fue un día antes que Jairo, ya que este tenía consulta con el psicólogo y retrasaron su salida un día. Le contó a Paula que el psicólogo le había dicho que sería su penúltima consulta, que después del puente le daría el alta. Paula le felicitó y se alegró mucho por él. Llevaba mucho tiempo yendo a ver el psicólogo y aunque cada día se le hacía más pesado, reconocía que le había venido muy bien. También hablaron de las caras que se les había quedado a sus amigos, después de decirles que estaban juntos y de las felicitaciones que recibieron. También de lo que le dijo José: «Joder Jairo, de ser un friki marginado, a ser un Playboy, ¡eres mi ídolo! » No dejaban de reírse y decir las ocurrencias que tenía José, que por supuesto, no lo decía con maldad. Se sentían muy felices de estar juntos y de tener los amigos que tenían. 

    A Rodrigo, después de la separación de sus padres, le tocaba irse con su padre el puente. No le hacía gracia, pero siguiendo el consejo de su madre iba con la intención de que hubiese algún acercamiento entre los dos. Su madre se fue con unas amigas a Londres gracias a que Rodrigo la estuvo animando en todo momento. Se alegró mucho por ella, lo necesitaba. Rodrigo no salió de Madrid, ya que su padre no había hecho ningún tipo de plan para el puente. Estuvieron un día en el cine y comiendo fuera casi todos los días. A Rodrigo le daba coraje que su padre le preguntase con insistencia por su madre, veía bien que se preocupase por ella, pero hasta cierto punto.  

    La última noche que iban a pasar juntos, pidieron comida para llevar. Decidieron cenar en casa y ver el partido. Después de tres días juntos, Rodrigo se dio cuenta de que poco habían avanzado en su relación. Estaba deseando que llegase el día siguiente y volver a ver a su madre. No le quiso decir a su padre, para no hacerle daño, que su madre se había ido a Londres. La conversación que estaban teniendo a Rodrigo no le estaba gustando porque sabía o presentía, que no iba a terminar bien. Al final su padre, como hacía desde que se separaron, no dejaba de preguntar cosas de su madre, y que le extrañaba que no hubiese ido a ningún sitio. Rodrigo, harto de morderse la lengua, le dijo que se había ido a Londres con sus amigas, que ahora por fin era feliz de verdad. Le decía a su padre que se terminase de creer que ya no iba a estar con ella y que si su aptitud con él, no cambiaba también perdería a su hijo. Que si quería seguir viéndole, que no preguntase más por la vida de su madre. 

    Leyre, Ainhoa y José, se quedaron en Paracuellos. Este año no se iban de Semana Santa a ningún sitio. Hicieron planes para quedar todos los días. Estuvieron un día en la Warner, otro día en el Parque de Atracciones y otro día en el cine. No pararon un rato en casa, a pesar de que el tiempo no acompañó demasiado. Pasaron frío, calor, se mojaron, había días que parecía que pasaban por las cuatro estaciones. No dejaron de estar en contacto con los demás amigos. Se escribían cada dos por tres y no dejaban de mandarse fotos, con lo que estaban haciendo en cada momento. 

    Gabriel fue el primero que se fue. Su padre pasaba mucho tiempo en el trabajo, pero siempre que podía, juntaba el máximo de días que le permitía la empresa y hacían un viaje más largo. Se fueron seis días a Italia.  

    Era un viaje que su padre le había prometido a su madre. En este caso, Gabriel sí tenía ganas de viajar con sus padres y terminar de olvidar lo vivido con su expareja. Hacía tiempo que no veía a sus padres tan felices y unidos. Por un momento le invadió la nostalgia y le vino a la cabeza la relación que él había tenido. No quiso recrearse en ese momento y se dejó llevar por la felicidad de sus padres. Una de las noches que estaban cenando, les contó a sus padres que ya no estaba con su novio. Sus padres le animaron y le dijeron que era lo suficientemente joven como para llegar a conocer a alguien que mereciese la pena. 

    Ese domingo los que habían salido de viaje regresaron a casa. Los que más ganas tenían de regresar eran Jairo y Paula. Llegaron a media mañana y después de comer quedaron para verse. Se besaron y abrazaron como si llevasen meses sin verse. Se contaron lo que habían hecho con sus respectivas familias y sobre todo, lo mucho que se habían echado de menos. A las 18:30 habían quedado todos los amigos en el centro comercial para verse. Después de los saludos, se contaron las peripecias de esos días.  

    —¿Qué tal por Italia? —preguntó Jairo a Gabriel. 

    —Muy bien, me lo he pasado fenomenal y, además me ha venido muy bien para desconectar —contestó Gabriel con una sonrisa de oreja a oreja. ¿Y tú qué tal? 

    —Bien, aunque tenía ganas de venirme ya —se sinceró Jairo mirando a Paula. Pero bueno, la verdad que como no parábamos el tiempo se pasó rápido. 

    —¿Y tú Paula? —se interesó Gabriel. 

    —Muy bien, pero como Jairo, también tenía ganas de venirme. 

    —Es que os teníais que haber quedado con nosotros—dijo José— No hemos parado estos días. 

    —Ya nos hubiese gustado a nosotros, ¿verdad Paula? —admitió Jairo con tono lastimoso. 

    —Aunque tuvieseis ganas de veniros, seguro que os lo habéis pasado mejor que yo —aseguró Rodrigo. 

    —Has estado con tu padre, ¿no? —le preguntó Gabriel. 

    —Sí, que remedio… se me ha hecho larguísimo. Encima el último día, ayer, tuvimos unas palabras. Como no cambie… 

    —Joder, dale tiempo —le decía Gabriel agarrándole del hombro—. Es un cambio brusco para ti, aunque lo desearas, pero para él, quizás más. 

    —Es cierto, os teníais que haber quedado con nosotros. José no paró de subirse en las atracciones, ¿verdad? —contaba Leyre a la vez que ella y Ainhoa se reían de manera cómplice. 

    —¡Qué malas! Joder, es que ellas no paraban de subirse a todo, yo ya estaba mareado —intentaba justificarse José. 

    —¡Pero si solo te subiste a tres! —contó Ainhoa si dejar de reírse. 

    —Es que os vais con cualquiera —continuó con la broma Rodrigo. 

    —A José le sacas del parque de bolas del Burger… y se hace caquita —le vaciló Gabriel. 

    —Yo creo que era porque tenía el estómago vacío, llevábamos cuatro o cinco horas sin comer nada.  

    Estas con lo agarradas que son no querían comer nada, y claro… así se marea cualquiera —contraatacó José para defenderse.  

    —Ya, seguro que fue por eso —dijo Leyre. 

    —Es que José, te has ido con las más agarradas del grupo. Seguro que cuando fuisteis a comer se pidieron algo para compartir las dos, conociéndolas… —Rodrigo cambió el objetivo de las bromas. 

    Manuel, en cambio, no terminó de estar a gusto del todo. No se quitaba a su hermana de la cabeza. Habían quedado con su madre, para comer en su casa. Llegaron a casa sobre las 11:00 de la mañana y después de vaciar la maleta, guardar las cosas y poner la lavadora, se fueron a casa de su madre. También iba a comer con ellos, su hermana Adriana. Al llegar besó y abrazó a su madre y hermana, como en él era habitual, de manera muy cariñosa. 

    —¿Qué tal te encuentras? ¿Estás mejor? —preguntó a su hermana sin dejar de abrazarla. 

    —Son días Manu… ayer por ejemplo estuve bien con el estómago y fui bien al baño. Ahora sí que me estoy tomando los sobres, que te diga mamá. 

    —Bueno, de todos modos, iremos observando, si ves que no terminas de estar bien vamos al hospital. 

    —De todos modos, Adriana, espera a llevar unos cuantos sobres, a ver si te va regulando la flora intestinal —le aconsejó Penélope. 

    Durante la comida, Manuel, estuvo pendiente de lo que comía su hermana: «Bebe agua, échate más comida, come fruta», ni el mejor defensa central de un equipo de fútbol, le hubiese hecho ese marcaje. Su hermana, un tanto agobiada, le dijo que no fuese tan pesado. Manuel dejó de atosigarla.  
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    Aunque Penélope y Manuel se conocían desde que eran niños, en las diferentes etapas de su vida, hasta que llegaron a adultos, apenas habían compartido tiempo. Gracias a la amistad que unía a Penélope con la hermana de Manuel, Luisa, la podía ver de vez en cuando. Cada vez que iba Penélope a casa de Manuel con Luisa, era de las pocas veces que la veía. Se podía tirar semanas y meses sin verla. Llevaban vidas diferentes. A Manuel le gustaba Penélope de siempre, cada vez que la veía, le daba un vuelco el corazón, era una sensación especial. Después de verla, se quedaba unas horas tocado. Soñaba despierto con ella y se imaginaba siendo los dos novios, a pesar de que ella llevaba tiempo con otra persona. 

    Con 22 o 23 años, el destino iba a hacer que se conociesen mejor. Empezaron a ir juntos el grupo de Penélope y Luisa, con Manuel y sus amigos. Unos tenían pareja, como era Penélope, y otros no, como era el caso de Manuel. Quedaban los fines de semana para ir de marcha. Aunque Manuel había tenido alguna relación, nunca fue nada serio. Cada fin de semana que se veían, más enamorado estaba de Penélope. Nunca hizo nada que le pudiese comprometer a él o a ella. Era algo que lo llevaba en silencio. A Manuel le gustaba mucho vacilar y gastar bromas. Muchas de esas bromas iban dirigidas a ella.  

    Según iban pasando los años, la amistad iba creciendo. También se le hacía más insoportable verla con otra persona. Notaba que entre los dos había algo más que amistad. Pero al ser una persona tan prudente, no se atrevía a dar el paso, aunque también pensaba que podían ser imaginaciones suyas.  

    Iban teniendo momentos en los que compartían conversaciones privadas. Conversaciones que le hacían ver, a parte de los momentos que compartían en grupo, que la relación que ella tenía, carecía de sentido. Tenía tan poco sentido, que hacía que sus sentimientos hacia ella y lo que veía con sus propios ojos fortaleciese sus pensamientos. Veía que Penélope no era feliz. Él tampoco lo estaba siendo, ya que no podía estar con ella. Hacía tiempo que no se miraban igual, parecía que se querían decir algo con los ojos que con la boca no se atrevían. Manuel, no sabía bien si era por respeto a su relación o porque no era lo suficientemente valiente, no se atrevía a decirle a Penélope lo que sentía por ella. Tuvo ocasiones en las que podía haberse declarado, pero como era normal en él, pensaba antes en otros, que en sí mismo: «¿Cómo reaccionaría su hermana Luisa?, ¿Y sus amigos?, ¿Y la propia Penélope?». Era un mar de dudas. Había sábados que no salía con el grupo por no pasarlo mal. Quedaba con algún compañero de trabajo o bien se quedaba en casa. Si se enteraba por su hermana de que Penélope iba a salir sola, sin su pareja, no lo dudaba un segundo, ese sábado si salía. Penélope se iba con Luisa y Manuel en el coche de este. Siempre que podía, elegía esa opción. Cuando volvían de madrugada, se quedaban un buen rato hablando los tres. Penélope, les contaba que su relación, por decirlo de alguna manera, no iba bien. Se le notaba que no estaba a gusto, no era feliz. A Manuel de dolía verla triste, pero a la vez, de manera egoísta, lo veía como una oportunidad para él. No quería hacerse ilusiones, pero cada día que pasaba tenía más claro que el destino de Penélope y el suyo, sería el mismo. Su hermana, que era más ingenua, no se había dado cuenta de los sentimientos de Manuel hacia Penélope. Al menos eso aparentaba. 

    Una tarde quedaron los tres en un parque, ya que Penélope quería hablar con ellos. Era con las personas del grupo, que más amistad tenía.  

    Les comentó que ya no podía seguir con la relación, que después de Semana Santa, ya que se iba al pueblo de sus padres, tomaría una decisión. Necesitaba alejarse unos días y pensar tranquilamente. Cuando se lo estaba contando a los dos hermanos, no dejaba de apoyarse más en la mirada y las palabras de Manuel. Necesitaba que alguien terminara de darle el empujón necesario. Manuel la llevo a la estación de autobuses. Cuando Penélope subió al autobús, se miraron con nostalgia. Tenían la sensación, de que ya eran pareja. Como si fuese la primera vez que se separaban y se dijesen el uno al otro que deseaban que el tiempo pasase lo más rápido posible. Iban a estar tres días sin verse y Manuel, con la incertidumbre, de si Penélope se atrevería a dar por finalizada su relación. Algo que él no tenía claro, pero que sí tenía Penélope, aunque pusiese la excusa de tomarse unos días para aclarar sus ideas. Cuando llegó Penélope del viaje, estaba deseando hablar con Luisa y Manuel para contarles la decisión que había tomado. Volvieron a quedar por la tarde para hablarlo. Penélope, les dijo que había puesto fin a su relación, que incluso ya había hablado con su expareja para decírselo. Manuel se sentía feliz por ella y por él, veía el camino más despejado. Pasaron los días y llegaba el puente del día del trabajador y de la Comunidad de Madrid. Planearon irse los tres con una prima de Manuel, al apartamento que tenían los padres de este en la playa. Fueron unos días en los que compartieron: amistad, complicidad, secretos… y sobre todo, días que les sirvieron para darse cuenta de que tenían que estar juntos. Si no lo hicieron esos días, fue por lo tímidos que eran y por la compañía de su hermana y de su prima. 

      

    El 9 de mayo de 1997, fue la primera cita que tuvieron. El día más feliz para Manuel. Estuvieron paseando, hablando y cenando. Luego se fueron a un bar de copas y siguieron charlando. Fue Manuel quien se atrevió a dar el primer beso. Después siguieron muchos más besos, abrazos, palabras de cariño, caricias y miradas tiernas, respiración acelerada… 

    Sabían que los días posteriores a su cita, iban a tener que vivir con los temidos prejuicios sobre todo viviendo en un pueblo. Esa opinión preconcebida que se crea la sociedad sobre los demás de una manera gratuita. «Mira esa que se ha quedado embarazada del novio, estos se han separado después de no sé cuántos años, ese o esa están mal de la cabeza…» y por supuesto, en el caso de ellos, «este que era amigo del otro, y ella después de estos años…» 

    Pero como suele ocurrir, el Karma pone a cada uno en su sitio, o como diría un refrán popular, a cada cerdo le llega su San Martin. La persona que ha criticado a la que se ha quedado embarazada, le ha pasado a su hija, la persona que ha criticado una separación, la sufrido luego en sus carnes y la persona que se ha reído de otra, luego ha tenido, por desgracia un hijo o una hija con alguna minusvalía psíquica o física. Por desgracia un comportamiento algo habitual en el ser humano, como si esas personas que se comportan así fuesen inmunes a cualquier situación de estas. De todos modos, era algo que les daba igual. Era como un tren de mercancías sin frenos, nadie podría pararlo. Era algo inevitable, imparable, lo veía todo el mundo que les conocía bien. Para Manuel fue como volver a nacer. Una oportunidad más en la vida de ser feliz. De hecho era la persona más feliz del mundo. Cada segundo, minuto, horas, días…estaba más enamorado.  

    «Qué pena no haber empezado antes nuestra relación», se decían mutuamente.  

    Se veían casi todas las tardes y los fines de semana pasaban casi todo el tiempo que podían juntos. Penélope, para Manuel, fue como el adhesivo que se utiliza para recomponer algo roto, un corazón roto por varios motivos, tan roto que el propio Manuel no era optimista de su arreglo. Era la luz que todo iluminaba. Mimaba con susurros el temblor de su alma. Alma que estaba a punto de ser derribada por tanto dolor. Parecía mentira lo que podían llegar a parecerse en su forma de pensar y de amar. Penélope estaba falta de cariño como pareja. Sentirse amada de verdad. Algo que estaba teniendo con Manuel, ya que era cariñoso y atento con ella. A Penélope le sorprendía que Manuel le diese tanto amor, que fuese tan sensible y cariñoso con ella, era algo a lo que no estaba acostumbrada. No solo la amaba sino que la admiraba como mujer. Una mujer bella por fuera y por dentro. Una mujer inteligente y, a pesar de su timidez, con carácter. Una persona culta, amante de la lectura, algo que logró transmitir a Manuel. De leerse un libro al año o dos, a leerse dos libros cada mes. Era una persona muy sensible, sentía con intensidad todas sus emociones: felicidad, miedo, angustia, expectación, tristeza… Al igual que a Manuel no le gustaban las personas mal educadas. Era una persona honesta, afable, atenta, compresiva… Manuel se quedaba sin adjetivos cada vez que hablaba de ella. La quería tanto, que le dolía cualquier contratiempo que pudiese sufrir, cualquier golpe o tropezón que se daba, era demasiado protector con ella. Por muy malo que hubiese sido el día, la sola presencia de Penélope, le hacía sentir una persona especial. Era como pasar de la noche al día. Solo junto a ella podía respirar. Llevaba tantos años enredada en su mente, que por fin, también acabó enredada en su cuerpo. Fue como agua en pleno desierto mojando de ilusión su corazón y ahogando sus miedos. 

    Después de tres años siendo pareja, decidieron irse a vivir juntos. Se compraron un piso pequeño, acorde a sus posibilidades. Lo fueron amueblando poco a poco. Iba a ser lo que pusiese a prueba su relación. Si al convivir juntos, se fortalecería su relación o bien, estaban equivocados. El tiempo les dio la razón. Después de un año viviendo juntos, decidieron casarse. Lo hicieron por el juzgado, ya que ninguno de los dos era creyente. 

    En el 2003, vino al mundo su hija Andrea, lo más bonito que les podía haber pasado. Una preciosidad, fruto del amor incondicional que se tenían. A pesar de las discusiones que podían tener, como cualquier pareja, su relación se iba afianzando. La llegada de su hija fue una prueba más en la supervivencia de la pareja. Los lloros por sus cólicos del lactante, lloros de hambre, de sueño… todo tan nuevo en sus vidas… Manuel, que era muy niñero, se deshacía con su hija. Llegó a este mundo, su pequeño amor desnudo. Le parecía mentira, tener a su niña en brazos. Mitad Penélope, mitad él. Salvó su corazón de tanta espera. Era todo para él, su vida entera. Su corazón la veía sembrando estrellas en este mundo tan complicado lleno de asperezas. Tan frágil, tan bonita, que moría por sentir sus manitas. Pintó su cuarto con sueños de color, de amarillo la pared, y de azul el techo, un azul cielo, como el que jamás podría tocar.  

    Llegó su primer «papá», sus primeras risas y sus primeros pasos. Le tenía prisionero en una tela de araña. Una tela de araña de la que no quería escapar. Le decía: «Te quiero más que a mi vida», cada vez que la besaba sus mofletes sonrosados, cada vez que la abrazaba… 
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    Adriana no mejoraba. Además de los problemas que tenía empezó con vómitos. Fue su hermana Luisa con ella al hospital y la dejaron ingresada, no pintaba nada bien los síntomas que estaba teniendo. Le dijeron a Luisa que tenían que tenerla en observación y hacerla pruebas. Fue un palo muy duro para toda la familia. Manuel no se lo podía creer, ahora que se iba encontrando mejor, su hermana empeoraba. Sentía de nuevo, que todo se volvía más oscuro, como el cielo cuándo se acerca una tormenta y tienes que buscar refugio. «¿Tendría fuerzas para encontrar un refugio? ¿Cuál sería ese refugio?» Tenía miedo por si le pasaba algo a su hermana. Tenía miedo por su madre. Volvían las dudas, los miedos, la angustia. Qué poco duraba la alegría en la casa del pobre, se decía. La subieron a planta. La tuvieron a base de dieta blanda y enemas, ya que no era capaz de ir al baño. No tenía mal aspecto, lo que le hacía albergar esperanzas, su estado de ánimo era bueno. No paraba de hablar con uno y otro de los que la iban a visitar. Mientras estuviese en el hospital, los hermanos se iban turnando para quedarse con ella por la noche. Acordaron entre ellos, que su madre no se quedase por la noche. La llevaban por la mañana a visitar a Adriana y luego por la tarde, la llevaban de vuelta a casa muy a pesar suyo. El estar todo el día en el hospital suponía una paliza para su madre. Una persona octogenaria, con todo tipo de problemas de salud, huesos desgastados, azúcar, tensión, incontinencia… Su mente y su corazón le decían una cosa y su cuerpo le decía otra. También había sufrido un ictus hacía un año y aunque el deseo de su madre era no moverse del hospital, lograron convencerla para que no fuese así. 

    Los médicos dijeron a la familia que tenía obstrucción intestinal, seguramente, debido a que la mancha que le habían detectado en el abdomen este tiempo atrás había crecido. Se estaban planteando si darle quimioterapia mientras estuviera ingresada en el hospital, no lo tenían muy claro. A pesar de la dieta y de los enemas, apenas iba al baño. Adriana no entendía porque la tenían ingresada, ya que había dejado de vomitar y se encontraba bien. Que para hacer dieta blanda y ponerse de vez en cuando un enema, lo podría hacer en casa. En ningún momento se le dijo la verdad del ingreso. No solo lo hicieron por ella, sino porque tenían la esperanza de que fuese algo pasajero, un pequeño contratiempo. 

    Manuel cada vez que se tenía que quedar con su hermana en el hospital, lo pasaba fatal no por acompañar a su hermana, porque haría por ella lo que fuese necesario, sino por lo triste que le hacía sentir verla ingresada. No dejaba de darle vueltas al suplicio que se había visto sometido su hermana. Pruebas, diagnóstico de la enfermedad, operación, sesiones de quimioterapia, más pruebas… así durante cinco años. La enfermedad, no le había dado una pequeña tregua en todos estos años. A pesar de que no era creyente, le pedía a ese Dios, en el que tanto creían su madre y hermana, que por favor la ayudase, que le diese otra oportunidad. Que no se la llevase tan pronto, que era demasiado joven. Por su hermana sería capaz de creer en el Dios que fuese necesario. 

    Llevaba dos semanas en el hospital y las esperanzas de que mejorase, iban siendo cada vez más pequeñas. A su hermana Adriana, en ningún momento le transmitieron esa desesperanza, todo lo contrario. Manuel tampoco quería perder la esperanza, ya que su hermana seguía teniendo buen aspecto, aunque el estado de ánimo ya no era el mismo. Era viernes y llevaba doce días ingresada. Manuel fue con su hermano Antonio al hospital.  

      

    Le tocaba a su hermano Antonio quedarse y Manuel de vuelta a casa se llevaría a su madre. Al llegar a la habitación, notó que su hermana tenía peor aspecto. Estaba más paliducha y tenía cara de cansada. No estaba tan animada como otras veces. No tenía ganas de hablar ni de pasear. Le dijeron que se tumbase en la cama, que estaría mucho mejor, pero no quiso. Su madre les dijo, que llevaba casi todo el día en el sillón sentada, que no fue capaz de convencerla para que se tumbase. Después de llevar una hora con su hermana en la habitación, y de intentar convencerla para que se tumbase, Adriana decidió hacerlo. Decía que se encontraba revuelta, que no sabía que era lo que le pasaba. Cuando se levantó para irse a la cama, se puso pálida y dijo que se mareaba. Entre su madre y él la agarraron volviéndola a sentar en el sillón, le preguntaban que si se encontraba mejor, su hermana con apenas un hilo de voz, logró decir que se encontraba muy mal. Se quedó agarrada al sillón con la cara totalmente blanca, la mirada perdida y la boca abierta. Entre los tres intentaron hacerla reaccionar, pero Adriana no reaccionaba. Se encontraba totalmente inmóvil. 
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    Jairo estaba feliz porque el psicólogo le había dado el alta. Ya no tenía que volver a perder la tarde en la consulta. Era solo una vez a la semana y, a pesar de que le había ido genial, como ya se encontraba bien sentía que perdía el tiempo. Sentía que tenía que dejar de ir al psicólogo para sentirse totalmente libre. Había conseguido darle por completo la vuelta a su vida. Era tan feliz junto a Paula, que apenas se acordaba de lo mal que lo había pasado estos años atrás. Durante los días de Semana Santa que pasó con sus padres, consiguió sincerarse con ellos. Les contó con todo lujo de detalles, cómo lo había pasado estos últimos años en el instituto. Sus padres se quedaron horrorizados. Su padre, de hecho, quería ir al instituto para que le diesen explicaciones. Jairo logró contenerle, dejó claro a sus padres que todo había terminado y estaba controlado. Una vez aclarado todo, sus padres no dejaron de decirle lo orgullosos que estaban de él. 

    A penas quedaba mes y medio para terminar las clases. Los de 4º de ESO se iban de viaje fin de curso. Estaban emocionados porque iban a pasar unos días fuera de casa, entre amigos. Se iban a Sevilla dos días y a Tarifa (Cádiz) otros dos. No eran muchos días, pero merecía la pena solo por el hecho de estar juntos. Si no había ningún contratiempo, todos pasarían a Bachillerato. Todos seguirían juntos menos Gabriel y Rodrigo, que habían decidido irse a estudiar Bachillerato, a Irlanda. Cuando se lo contó Gabriel a Jairo, este sintió mucha pena. En principio, sería solo el primer curso de Bachillerato le dijo Gabriel. Jairo y Gabriel, eran como uña y carne. Aunque Jairo empezó a salir con Paula, no dejó de hacer deporte con Gabriel y quedar con el grupo.  

    Gabriel, cuando vio la cara que puso Jairo al contárselo, intentó consolarle diciéndole que un año pasa rápido y que además tenía a Paula a su lado. Qué cuando pasasen unas semanas, ni se acordaría de él. Además, que podrían hablar por Skype y así sería más llevadero. Jairo sabía que se lo decía para que levantase el ánimo, pero le iba a echar mucho de menos.  

    Rodrigo le comentó a su madre que quería irse a estudiar fuera, si le parecía bien y era posible. Al principio, su madre no lo tenía muy claro. Cuando Rodrigo le explicó que iban más chicos y chicas del instituto y que también iba Gabriel, lo fue encajando mejor. También le explicó que necesitaba salir del entorno que le rodeaba. Sus padres habían estado ahorrando estos años para sus estudios. Lo habló con su padre y le pareció bien, no se esperaba la buena reacción que tuvo su padre, estaba totalmente sorprendido. Le dijo que si ese era su deseo y lo tenía claro, que él no se opondría. Su madre era raro el día que no le preguntaba si lo tenía claro, que si no iba a echar de menos a la familia y amigos. Si se iba a adaptar a las comidas, a las costumbres… que se lo pensara bien. Rodrigo siempre le contestaba lo mismo: «Mamá, lo tengo claro, no sé si será una decisión acertada, pero hasta que no esté allí, no sabré si me he equivocado o no». Como era lógico, su madre, como cualquier otra, se preocupaba del bienestar de su hijo. Ese instinto protector que tienen todas por sus hijos salía a relucir cada vez que hablaban sobre el tema. No tuvo más remedio que aceptarlo y preparar todo el papeleo. Al no tenerlo muy claro su madre, pasó a comportarse de manera obsesiva. Tenía que ir preparando todo lo que se fuese a llevar, comprarse ropa, muda, cosas para el aseo… Rodrigo le decía de broma, que si quería que se fuese ya, que parecía que le quería echar de casa, que quedaban unos meses todavía.  

    Su madre, también de broma, le decía que cuanto antes se fuera, antes vendría. Su madre era un manojo de nervios, algo que le causaba risa a Rodrigo, pero a la vez, le hacía estar nervioso, le agobiaba. También le hacía sentirse mal, ya que su madre iba a estar sola la mayor parte del tiempo. 

    Llegó el día de la diáspora de los de 4º de ESO, el autobús era una fiesta al salir del instituto. Según iban pasando las horas, como si se tratase de un globo, se fueron desinflando los ánimos. El que más y el que menos echó una cabezada. Con la parada que hicieron, tardaron casi siete horas. Eran las tres de la tarde cuando llegaron. Se repartieron en las diferentes habitaciones y les dejaron descansar un par de horas. La primera actividad que iban a tener, era ir al casco histórico, disfrutaron de un gran paseo de tres horas. Un paseo que hizo mella en muchos de ellos. Llegaron al hotel y les dijeron que en media hora tenían que estar todos en el comedor para cenar. 

    Al día siguiente, después de desayunar, fueron a ver la Catedral de Sevilla, la catedral gótica más grande del mundo y La Giralda, que es la torre campanario de la catedral. Ascendieron a ella, por las rampas, ya que no tiene escaleras, algo que agradecieron todos. Se acercaron a ver el Archivo de Indias que estaba al lado. Luego se fueron a ver la Torre del Oro y la Plaza de toros de la Real Maestranza, a orillas del rio Guadalquivir. Después de comer unos bocatas, se fueron al hotel. Por la noche, les dejarían dar un paseo con la presencia de los profesores, hasta la hora de la cena.  

    Se fueron haciendo diferentes grupos. Jairo, Rodrigo, Paula, Gabriel, José, Leyre y Ainhoa, formaron el suyo. Al día siguiente, visitaron el Parque de María Luisa, que es el primer parque urbano y el pulmón de la ciudad. Dentro del mismo se encuentra La Plaza de España y La de América. Después se fueron a ver “Las setas de Sevilla”. Se le conoce con este nombre, al proyecto Metropol Parasol. Es una estructura con forma de pérgola, situada en la plaza de la Encarnación, alberga un mercado tradicional y un museo arqueológico. También suelen realizar espectáculos. Pero lo que más les llamó la atención, fue el mirador, ya que ofrece una vista panorámica del casco antiguo de Sevilla. No pararon de hacerse fotos en todos los sitios que estuvieron, pero el que más éxito tuvo, fue el mirador. Se hicieron fotos en grupo, pero Jairo y Paula, también aprovecharon para inmortalizar el primer viaje que hacían juntos. Durante las visitas que hicieron, tuvieron pequeños momentos de intimidad, en los que se besaban y se decían lo mucho que se querían. Después de comer unos bocadillos, salieron rumbo a Tarifa. Tenían dos horas y media de viaje por delante. Al llegar solo tuvieron tiempo para dejar sus cosas en la habitación y descansar. Se juntaban por grupos en habitaciones diferentes hasta que llegó la hora de cenar. El grupo de Jairo, se juntó al completo en la habitación de las chicas. Les dejaban estar hasta las doce de la noche. Pusieron música en el móvil de Gabriel y, con el altavoz que se había llevado Leyre, estuvieron cantando, bailando, riéndose…cuando se quisieron dar cuenta, ya les estaban diciendo los profesores que se tenían que acostar. 

    A las nueve de la mañana tenían que estar desayunando. Ese día fueron a la playa de Bolonia, seguramente la mejor de toda la costa.  

    Es una playa que tiene unos cuatro kilómetros y está muy cerca de las ruinas de la antigua ciudad romana de Baelo Claudia. En la parte oeste se encontraba la duna de Bolonia, rodeada de una vegetación original: pinos, lentiscos, enegros y sabinas. Fue declarada monumento nacional en 2001. 

    —¿Una carrera hasta arriba? —propuso Rodrigo sin pensárselo mucho y mirando hacia el final de la duna.  

    Dejaron las mochilas en el suelo, y aceptaron el reto de Rodrigo. No fueron muy conscientes de lo que hacían, ya que la duna tiene una altura de casi 30 metros, diferentes desniveles y más de 200 metros de longitud. Según avanzaban metros, las fuerzas les iban fallando. Primero por el desnivel y después porque no dejaban de gritar y reírse. Los primeros que llegaron fueron: Rodrigo, Gabriel y Jairo, luego les siguió José, las chicas a mitad de camino decidieron tomarse su tiempo. Una vez estaban todos arriba, no dejaron de alucinar con las vistas que tenían delante de sus ojos. Por supuesto, no pararon de hacerse fotografías. El descenso no fue menos alocado, decidieron, bajar rodando y como si de unas croquetas rebozadas en el pan rallado se tratara, fueron descendiendo. Rodaban, se levantaban, se partían de risa, se volvían a lanzar… 

    Una vez llegaron abajo, Jairo fue el primero. Propuso otro reto: 

    —¿A que no hay huevos a meterse al agua? 

    Con ese ímpetu juvenil, típico de la edad, nadie lo dudó un segundo. La temperatura no era muy alta, unos 22 grados y mucho viento. Pero como el sol picaba y venían de hacer un sobreesfuerzo, no se lo pensaron dos veces.  

    Al entrar al agua no dejaban de oírse gritos por el cambio de temperatura. Solo se oía: «¡Está congelada!», no tardaron mucho en salirse. 

    También visitaron Valdevaqueros, un paraíso para los que hacen Kite y Surf. Subieron al barco Turmares para hacer avistamientos de cetáceos. 

    El viaje estaba a punto de finalizar, y la última tarde hicieron una fiesta todos los de 4º de ESO juntos. Se lo estaban pasando tan bien que no deseaban volver a casa. Llevados por la felicidad y los días que habían pasado juntos, se abrazaban unos con otros y bailaban juntos. Ya habría tiempo, cuando estuviesen en Madrid, en el instituto, de que todo volviese a la realidad. 

      

    





   



 Capítulo 44 

      

    Se hizo el silencio absoluto. Solo oía los latidos de su corazón, le retumbaban los oídos. Manuel salió de la habitación como alma que lleva el diablo. Apenas dio dos pasos fuera de ella, cuando se encontró con una enfermera: «¡Por favor, dese prisa! ¡Algo le pasa a mi hermana!», la enfermera dio la voz de alarma. En apenas cinco segundos, había un grupo de cuatro enfermeras dentro de la habitación. «¡No, todavía no, por favor!», no dejaba de decir Manuel. Una enfermera les ordenó salir de la habitación, tendrían que quedarse fuera. Mientras esperaban acontecimientos, cerca de la puerta de la habitación, no dejaban de oír a las enfermeras llamar a su hermana: «¡Adriana, Adriana! ¡Reacciona cariño! ¿Me oyes? ¿Qué te pasa, Adriana?» Tuvieron que coger una silla para su madre, se la pusieron en el pasillo al lado de la puerta de la habitación, intentaban darse ánimos entre los tres. Manuel no paraba de ir de un lado para otro a lo largo del pasillo. Después de casi treinta minutos de espera, por fin se abrió la puerta de la habitación. Las enfermeras iban saliendo de la habitación como si se tratase de un desfile militar. Una detrás de otra. La última que salió, ya en el pasillo, fue la que les informó de lo ocurrido, les dijo que todo era debido al avance de su enfermedad, que la habían estabilizado. La habían sondado por la nariz, para que eliminase toda la suciedad que se le iba quedando en el estómago. El aparato digestivo, se le había colapsado por culpa del cáncer. De todos modos, a lo largo de la tarde, el médico les informaría con más detalle. «¿Con más detalle?», se preguntaba Manuel. Más claro no podía estar; la flor, que era su hermana Adriana, empezaba a marchitarse. Al entrar en la habitación y ver a su hermana tumbada de lado con la sonda puesta, se le vino el mundo encima.  

    Tenía que reprimir todo lo que sentía en ese momento por su madre y su hermano Antonio. Una vez más, intentaba hacerse el fuerte. Había un silencio tremendo en la habitación, los tres estaban totalmente abatidos, no hacía falta decir nada. Con lo que acababan de vivir y con las miradas que se intercambiaban ya estaba todo dicho. Su madre, sentada en el sillón habilitado para los acompañantes, no dejaba de mirar a su hija sin articular palabra. Su hermano Antonio de pie y con las manos apoyadas en la cama. Después de unos minutos sin poder decir ninguno una sola palabra, Manuel se sentó al lado de su madre y la abrazó, los dos empezaron a llorar. Intentaron por todos los medios que su hermana no les escuchase. A pesar de que les daba la espalda y que le habían puesto un tranquilizante, querían evitar que ella se diese cuenta de lo que ocurría. Su hermano Antonio no aguantó más, salió de la habitación. Era una persona que no exteriorizaba con frecuencia sus sentimientos. De hecho, los expresaba de manera incoherente. Cuando sentía dolor, se comportaba de manera más brusca, como si quisiera que las personas que le rodeasen en ese momento, se alejasen de él. Algo que conseguía sin demasiado esfuerzo. Manuel que ya le conocía, le daba su tiempo y luego intentaba hablar con él. Dejó a su madre algo más tranquila, si se podía decir esta manera, y fue en busca de su hermano, le vio en la sala de espera que había en la entrada de la planta. Durante el trayecto de la habitación a la sala de espera, estuvo pensando cómo hablar a su hermano. Cuando llegó donde estaba Antonio, vio que tenía todavía la cara desencajada. 

    —¿Cómo estás? —quiso saber para romper el hielo. 

    —Cómo quieres que este. Encima mamá y tú os ponéis así… —refiriéndose a ellos cuando se pusieron a llorar. 

    —Joder, Antonio… ¿Qué quieres? Ha sido un momento muy duro. Mamá necesita todo nuestro cariño y comprensión. Necesitaba desahogarse… bueno… yo también. 

    —Vale, pero Adriana se puede dar cuenta y preocuparse más. 

    —Ahora mismo ella no se ha dado cuenta. Te tienes que hacer a la idea de que esto no pinta nada bien Antonio. Ya has oído a la enfermera, la enfermedad va avanzando y nos tenemos que esperar lo peor. 

    —Joder… es que… yo no pensaba que estuviera tan mal, tenía la esperanza de que se recuperase. 

    —Todos lo deseábamos Antonio, esa era nuestra ilusión. Pero por desgracia… ¿Por qué no te vas a la habitación y acompañas a mamá? Voy a llamar a Penélope, se me ha olvidado cuando hemos llegado y tengo una llamada perdida suya. 

    Antonio se fue a la habitación y Manuel bajo a la calle para hablar con Penélope más tranquilo. A la vez que iban dando los tonos de llamada, Manuel se decía a sí mismo que tenía que tratar de no derrumbarse cuando escuchase la voz de Penélope.  

    —Cari, se te ha olvidado llamarme —contestó Penélope nada más coger el teléfono. 

    —Ya, es que entre unas cosas y otras —apenas le salía la voz. 

    —¿Qué tal se encuentra tu hermana? —quiso saber Penélope. 

    —Mal —tuvo que carraspear un par de ocasiones para poder aclarar la garganta—. Nos acaba de meter un susto que no veas… —pudo decir al fin. 

    —¿Y eso? Pero, ¿está bien? 

    Manuel no pudo seguir haciéndose el fuerte, rompió a llorar, no fue capaz de articular ninguna palabra. Penélope, al otro lado del teléfono, trataba de consolarle dándole fuerzas. Trataba de que le explicase lo que le había ocurrido a su hermana. Después de unos segundos llorando, logró recomponerse y le explicó lo ocurrido. Penélope le dijo si quería que fuese al hospital, Manuel le dijo que no hacía falta, que además luego la vería cuando llevase a su madre a casa. Penélope no dejaba de decirle, ya que era la que mejor le conocía, que llorase sin problema, que no se guardase nada del dolor que sentía, que eso no era malo. Manuel se despidió de Penélope, quedaron en verse luego más tarde. Se encendió un cigarro y estuvo paseando hasta que lo acabo. Fue al baño y después de lavarse las manos y la cara, se quedó unos segundos mirándose al espejo con las manos apoyadas al lavabo, no podía reprimir las lágrimas. Quería tranquilizarse para que no le viesen su madre y hermano, pero no podía. Con el papel que se había secado las manos y la cara, como el que tapona una fuga de agua, se tapaba los ojos mientras lloraba. Sentía tanto dolor y pena, que por mucho que lo intentase no lograba controlar sus sentimientos. Después de unos minutos dentro del baño, logró relajarse y salir al pasillo. Temía que al llegar a la habitación, su madre y su hermano, se dieran cuenta de que había llorado. Al entrar en la habitación, pasó desapercibido, ya que había una enfermera poniendo a su hermana medicación a través de la vía que tenía en el brazo. Cuando se marchó la enfermera, su madre le dijo que quería quedarse esa noche con su hija. Manuel la entendía, pero siempre intentaba que su madre no estuviera tantas horas en el hospital, logró convencerla, Manuel tenía la habilidad y el poder de convicción suficiente para que su madre le hiciese caso. Sabía que lo había logrado, pero como un agente mediador de la policía, la próxima situación, le tocaría ceder ante su madre.  

    Decidieron quedarse esa noche Manuel y su hermano Antonio. Durante el trayecto del hospital a casa, Manuel intentó dar ánimos a su madre. A pesar de que su corazón deseaba que todo se quedase en un susto, su cabeza le decía todo lo contrario, le devolvía a la realidad de la manera más cruel, a veces no sabía de donde podía sacar fuerzas para seguir luchando. Le resultaba agotador no mostrarse pusilánime. Había ocasiones en las que se hubiese dejado llevar por esa sensación y desaparecer, huir de todo lo malo. Por su forma de ser, era algo que no ocurriría nunca. Como el buen sparring de un púgil, Manuel estaba dispuesto a recibir los golpes necesarios si la causa lo merecía. 
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 Capítulo 45 

      

    Verano de 2003, Manuel se había ido con la familia de Penélope a Chipiona, Cádiz. Su hija Andrea tenía seis meses y era la primera vez que iba a ver la playa. Para los padres de Penélope, Andrea era la primera nieta y por lo tanto, la alegría era inmensa. Para la familia de Manuel, sería la sexta nieta. Pero como los sobrinos de Manuel ya eran mayores, para su familia también fue un gran acontecimiento. Tanto para la familia de Penélope, como para la familia de Manuel, fue el mejor regalo que podían haber recibido. 

    Hacía unos meses, concretamente en el mes de mayo, que la madre de Manuel se le había roto la cadera y se cayó en el cuarto de baño, tenía 74 años. Llegó el mes de agosto y apenas habían pasado dos meses desde que la operaron. Ese año no se veía con fuerzas para irse de veraneo a la casa que tenían en la playa. El padre de Manuel, decidió irse solo, le gustaba bastante irse unos días a la playa. A Manuel no le hacía demasiada gracia que su padre se fuese solo. Primero, porque temía que bebiese demasiado y le pudiera pasar algo; y segundo, porque llevaba unos días que decía que no se encontraba muy bien. Después del susto que se llevaron con la caída de su madre, no le apetecía que le pudiese pasar algo a su padre ahora que se iba a encontrar solo. Hablaba cada dos días con su padre y este le decía que no se encontraba muy bien, que le dolía bastante la ingle y la pierna, le decía que era ciática, que se tomaba un calmante y se le pasaba. Le extrañaba que su padre le llamase tan a menudo y que le contase lo que le pasaba. Era algo que no era normal en él. Manuel pensaba que el nacimiento de su hija, había hecho cambiar a su padre. 

    También pensaba, que a su padre le estaba ocurriendo algo, si Manuel tenía alguna virtud, es que era una persona muy suspicaz, no dejaba pasar nada por alto. Aun así, no quiso dramatizar en exceso y disfrutar de las vacaciones. No siempre acertaba en sus pronósticos. Cuando regresaron de las vacaciones, fue a ver a sus padres, al ver el aspecto que tenía su padre le dio un vuelco el corazón, las sospechas que él tenía se acababan de confirmar. Su padre estaba pálido, hablaba con voz cansina, como si no tuviese fuerzas. Su padre le dijo que había pasado unos días muy malos y que no terminaba de estar bien. Su hermana Luisa y él, decidieron que debería ir al médico. Lograron convencerle y después de varias pruebas, le mandaron un TAC de manera urgente, todos se temían lo peor. Ya no solo por el tipo de vida que había llevado, sino, por los antecedentes familiares que tenía su padre, dos de sus hermanos, habían fallecido a consecuencia del cáncer. Cuando llegó el día de recoger los resultados, recibieron la desagradable noticia. A pesar de que sospechaban lo peor, hasta que el médico no soltó la bomba, no terminaron de creérselo. Su padre tenía cáncer de pulmón con metástasis. Su padre no reaccionaba, no terminaba de creérselo. Fueron su hermana Luisa y él, los que hacían las preguntas al médico. Este les dijo que estaba muy avanzado y que le daban seis o siete meses de vida, les propuso quimioterapia, pero su padre se negó a recibir el tratamiento. Fue la única ocasión que abrió la boca, pero fue lo suficientemente contundente, como para que el médico y sus propios hijos, no insistieran demasiado. El médico, le recomendó, que al menos se lo tomase en pastillas, ya que según fuese avanzando la enfermedad, tendría más dolores. Accedió a tomarse las pastillas. Salieron de la consulta totalmente destrozados y sin apenas intercambiar una sola palabra. Cuando llegaron a casa de su padre, le dieron la noticia a su madre y esta se vino abajo. 

    Le reprochó a su marido el no querer darse quimioterapia y Manuel no tuvo más remedio que mediar y ponerse del lado de su padre. Le explicó a su madre que de darse quimioterapia su padre, podría durar un año, pero que tampoco se lo garantizaban. Una enfermedad tan terrible, por desgracia, aterrizaba en sus vidas. Había pasado de largo con sus tíos, pero hasta que a uno no le toca de cerca, no sabe el alcance real de esta enfermedad. Pasaban los días y los meses, y su padre no terminaba de creérselo. Decía que los médicos se habían equivocado. Todavía no empezaba a notar un deterioro lo suficientemente claro en su salud, lo que le hacía pensar que los médicos se podían haber equivocado. Manuel se centró en que su padre pasara el mayor tiempo posible con su nieta. Pensaba que esto le haría llevar mejor la situación. El mes de mayo fue un punto de inflexión en la enfermedad. Es cuando empezó a perder peso y sentirse peor, su decadencia física, se fue incrementando según pasaban los días. Su madre y hermanas que vivían con su padre, fueron las que más tuvieron que lidiar con la enfermedad. Aunque Manuel en ningún momento se desentendió de su padre, ni de su madre y hermanas, tenía el privilegio de irse a casa con su mujer e hija y poder desconectar.  

    Llegó el mes de julio, su padre cada día que pasaba estaba peor, apenas se levantaba de la cama. Un viernes le llamó su hermana Luisa para que fuese a casa de su padre. Se encontraba peor, le costaba mucho respirar. Llamaron a urgencias y la doctora les dijo que tenía mucha mucosidad, que les recomendaba llevarle al hospital. Ese mismo día le ingresaron, tenía neumonía. Al día siguiente, cuando estuvo el médico viéndole, habló con la familia. Les dijo que estaba muy mal, que sería cuestión de horas o un par de días. Les propuso la sedación paliativa, ya que veía el médico que estaba sufriendo y dándose cuenta de todo lo que ocurría. Estuvieron de acuerdo con el médico. 

    Ese día por la tarde, Manuel estuvo acompañando a su padre toda la tarde. Recibieron visitas de familiares y cuando tuvo ocasión de estar a solas con él y su madre le agarró de la mano a su padre y trató de decirle lo que sentía en ese momento. Tenía los ojos cerrados, como si estuviera durmiendo. También le dijo que su nieta, que ya tenía casi un año y medio, le mandaba un beso. Vio como a su padre le corría una lágrima por la mejilla. A Manuel, que llevaba ya un rato con los ojos llorosos, le empezaron a caer las lágrimas. Apoyó la cabeza en la cama y no se soltó de la mano de su padre. Sentía tanto dolor, tanta rabia, que le hubiese reprochado y gritado por el tipo de vida que había llevado. Se contuvo, quién podía asegurar que había caído enfermo por ese motivo, ni los propios médicos se lo podían asegurar.  Como si de un cortometraje se tratara iban pasando por su cabeza todos los momentos vividos en casa de sus padres. Los buenos y los malos. Los recuerdos malos eran tan dolorosos que tiraban de él hacía abajo, era incapaz de levantar la cabeza. Se acordaba de las veces que le había deseado lo peor a su padre. De esas veces que sentía tanto dolor y rabia, que de la impotencia se le nublaba la mente y no le dejaba pensar con claridad. De las veces que le había reprochado su actitud y no servía de nada. Ya daba igual, de nada servía darle más vueltas, de nada servía reprocharle nada a su padre en esa situación. Cogió aire y se incorporó, abrazó a su madre y se quedaron sentados mirando a su padre un buen rato sin mediar palabra. 

    Tres días más tarde, su padre falleció, tenía 64 años. Le llamó Penélope al trabajo y roto de dolor, en el vestuario, se sentó en el suelo y se puso a llorar. Una vez más, su madre se quedaba viuda. La vida no dejaba de golpearla. También sufría por su madre y hermanas, sobre todo por su hermana Adriana, que quizás era la que más afinidad tenía con su padre y él con ella.  

    





   



 Capítulo 46 

      

    El curso iba avanzando. Apenas les quedaba mes y medio para terminar, las fiestas del pueblo las tenían a la vuelta de la esquina y estaban inmersos en los exámenes finales. Afortunadamente, este año las fiestas eran después de los exámenes. Muchos de sus compañeros estaban apuntados en alguna peña del pueblo para las fiestas, a ellos no les llamaba mucho la atención esos temas. No necesitaban estar en una peña para pasárselo bien. Les gustaban las fiestas no solo porque se lo pasaban bien, también porque estaban dos días sin clase, tenían cuatro días con el fin de semana. También, porque sus padres les dejaban quedarse hasta más tarde. Este año, aparte de tener ganas de que llegasen las fiestas, también tenían ganas de que llegase la fiesta de graduación. No dejaban de hablar de los dos temas cada vez que se juntaban. Las chicas no sabían si iban a ir con vestido o no, y los chicos si arreglarse o ir de manera más informal. Ellos eran los que menos se preocupaban. 

    —¿Vosotras os vais a comprar algún vestido? —preguntó Leyre a Ainhoa y Paula. 

    —Yo no lo tengo muy claro —dudaba Ainhoa. 

    —Yo sí, tengo uno que me compré el año pasado, aunque me lo tienen que arreglar —confirmó Paula. 

    —Pues yo me voy a poner el traje de la boda de mi padre —decía Jairo riéndose. 

    —Hombre, no hace falta un traje, pero por lo menos ir más arreglados. No pretenderéis ir con chándal —aclaró Leyre. 

    —Si por mí fuese… —dijo Rodrigo. 

    —A Gabriel como le gusta vestir bien… será el que mejor vaya —afirmó Ainhoa elogiándolo. 

    —¡Vaya hombre! ¿Gabriel es el único que viste bien? —se quejaba José. 

    —¿Lo dudabas? —le preguntaba Leyre con ironía—. Yo creo que está más que claro. 

    —¿Pues sabes cómo voy a ir yo vestido? —le preguntó José a Leyre—. Me voy a poner un traje de payaso que tengo del carnaval. —hizo que sus amigos se partiesen de risa. 

    —No hay huevos… si te lo pones, te doy 50 euros —le retó Gabriel. 

    —¡No jodas! ¡Este es capaz! Si encima le das 50 euros… —decía Jairo mientras José no dejaba de reírse. 

    —¡Qué vergüenza!, como vayas así vestido… yo no te conozco. —le decía Leyre. 

    —Cómo voy a ir así vestido, es una broma. Me gusta hacer el tonto, pero eso me daría corte —aclaró José provocando las risas de sus amigos. 

    —De todos modos, no te hace falta ningún disfraz para parecer un payaso. Te pongas lo que te pongas, ya lo pareces —le dijo Leyre con sonrisa picarona, haciendo que José fuese a por ella como solía ocurrir a menudo. 

    —Lo que hace el amor —apuntilló Jairo. 

    Rodrigo estaba en casa cuando llegó su madre, solía ser así. Su madre llegaba a las cuatro de la tarde todos los días, pero este día llegó cerca de las cinco. Le escribió un mensaje a su madre, pero esta no tuvo ocasión de contestarle y Rodrigo se empezó a preocupar. 

    —Hoy vienes más tarde. ¿No has visto el mensaje que te he escrito? —quiso saber Rodrigo. 

    —No lo he visto hijo, perdona. Nos hemos tenido que quedar un poco más porque estábamos reunidos —le explicó su madre con voz cansina. 

    —¿Y eso? 

    —Pues… —dudó si decirle la verdad a su hijo o no decírsela—, que están jodidas las cosas en el trabajo. Se están planteando cerrar la empresa. 

    —¡Joder! ¿Tan mal estáis? 

    —Llevamos dos meses que cobramos el día 10 de cada mes. Han dicho que se están planteando el despedir parte de la plantilla y ver si logran remontar el vuelo, o cerrar definitivamente.  

    —¿Y por qué no me has dicho nada?, si lleváis dos meses cobrando mal… 

    —Pues porque no había nada claro. Hoy ha sido el primer día que nos han dicho lo que ocurre, además no quería preocuparte. Bastante tengo yo con darle vueltas a la cabeza. 

    —A ver si hay suerte y se arregla todo. 

    —No sé Rodrigo, la cosa pinta mal. Por eso no te quería decir nada hasta que la empresa se pronunciase —su madre hizo una pausa para ver cómo le decía a su hijo lo de ir a estudiar fuera—. Creo que lo de tu viaje… nos lo vamos a tener que replantear. 

    —¡Lo sabía!, desde el primer momento que hemos empezado a hablar del tema, sabía que el viaje peligraba. 

    —A ver hijo, todavía no hay nada claro, pero si cierran la empresa y me tengo que ir al paro, no podemos afrontar esos gastos. 

    —¡Joder! ¡Joder!, es que… estaba claro, desde el primer momento que te lo dije, no querías que fuese a estudiar fuera. 

    —Pero hijo… ¿Cómo puedes decir eso? Si yo no quisiera que fueses a estudiar fuera, te lo hubiese dicho desde el principio. Que me dé pena que no estés conmigo es una cosa, y otra bien distinta, es que no quiera que vayas. Si solo quiero lo mejor para ti. 

    —¡Ya lo veo! ¡Claro! Hace dos meses que te están pagando con retraso y te lo callas. Me sigues el rollo y haces que me cree ilusiones para luego dejarme tirado. Como ya tenías claro que no iba a ir… 

    —Yo alucino contigo Rodrigo —se sentía dolida y triste por la reacción de su hijo—. Esto sí que no me lo esperaba de ti. Que pienses mal de mí… con todo lo que he hecho por ti… —estaba a punto de derrumbarse y ponerse a llorar—. Mira, déjalo. Si de verdad es lo que piensas, vete a tu cuarto y déjame tranquila. 

    —No me voy a mi cuarto, me voy a entrenar —cogió la bolsa de deporte y dio un portazo según salía. 

    Rodrigo tuvo la típica reacción de un chaval o chavala de esa edad. Una reacción egoísta que dejó a su madre muy tocada. Normalmente, hay chicos y chicas de esa edad que no están al día de la economía doméstica. Suelen vivir ajenos a este tipo de problemas. Cuando se separaron sus padres, estuvieron de acuerdo en vender su casa y con el dinero de la venta, terminar de pagar la hipoteca. Si les sobraba dinero, se lo repartirían a partes iguales.  

    Apenas tocaron a 20,000 euros por cabeza. Su madre quería guardarlos para cualquier emergencia o si todo iba bien y podía seguir ahorrando, poder invertir en una vivienda. Cuando Rodrigo empezó la ESO, le abrieron una cuenta e ir ahorrando para sus estudios, fue su madre la que más le insistió a su padre.  Cuando Rodrigo les comentó a sus padres la idea, pensaron en ese dinero y luego con la aportación que hiciese cada uno, a partes iguales, podría ir un año a estudiar fuera. No siempre salen las cosas como uno desea. Este nuevo contratiempo, le hacía sentir mal a su madre. No solo porque se fuese al garete la ilusión de su hijo, lo que más le preocupaba era ir al paro y que tardase en encontrar trabajo. Aunque estaba bien preparada, no era motivo para encontrar trabajo enseguida. Conocía personas cualificadas que estaban en el paro o en trabajos precarios. Una vez se había tranquilizado, se puso con el portátil a mirar ofertas de trabajo. Aunque todavía no estaba claro el cierre de su empresa, no quería dejar nada al azar. Fue tomando nota de las ofertas que mejor le parecían. El tiempo se le pasó muy rápido. Estaba en salón y eso hizo que viese entrar a Rodrigo. Le miró durante unos segundos mientras este se giraba para cerrar la puerta y dejaba la bolsa de deporte en el suelo. Rodrigo saludó a su madre tímidamente y se fue a la cocina. A pesar de que apenas la miró a los ojos, notó que su madre no estaba bien. Le hizo sentirse mal. Mientras se cogía un refresco, estuvo pensando en la discusión y se imaginaba a su madre llorando después de haberse ido él. Llegó al salón y se sentó enfrente de su madre sin decir nada. Después de largo rato le preguntó a su madre que hacía y ella le contestó que nada importante, que estaba viendo las redes sociales a la vez que cerraba la página de ofertas de empleo. 

    —¿Qué tal el entrenamiento? —le preguntó su madre dejando a un lado su dolor. 

    —Bien, como siempre. 

    —¿Ya se te ha pasado el enfado? Sabes hijo… —no pudo terminar la frase porque la interrumpió Rodrigo. 

    —Mamá, perdona por mi reacción, pero sabes que me hacía mucha ilusión. Me he comportado como un gilipollas. Encima que puedes perder tu trabajo, me comporto de esta manera. 

    —Estas perdonado Rodrigo y sé que te hacía mucha ilusión ir fuera a estudiar. Lo que quiero que tengas claro, que a pesar de que me daba pena que te fueses, te había dado mi apoyo y no me había negado en ningún momento. Solo quiero lo mejor para ti y por supuesto, que dentro de nuestras posibilidades, puedas cumplir tus sueños. De todos modos, vamos a ir viendo cómo va todo.  

    —No te preocupes mamá. Descartamos el tema y ya está. Si al final cierran la empresa… Da igual, no te preocupes, en otra ocasión. —se levantó y se sentó junto a su madre. La abrazó y la dio un beso. A su madre se le caían las lágrimas. 

    —Lo siento hijo, espero recompensarte. 

    —Mamá… no seas tonta… A todo esto, ¿Qué le vamos a decir a papá? 

    —La verdad. 

    —Por cierto, antes hablabas de recompensarme, ¿Por qué no me haces macarrones a la boloñesa para cenar? —dijo con una sonrisa picarona. 

    —¡Qué “morro” tienes!, me lo pensaré —hizo que Rodrigo cambiase el gesto—. Es broma… lo que tú quieras cariño. 

    





   



 Capítulo 47 

      

    Manuel llegó del trabajo cansado, era viernes, se notaba el paso de la semana. Entre sus hermanos y él, se iban turnando las noches para quedarse con su hermana Adriana. Su madre se quedaba durante el día, se duchaba y merendaba algo antes de irse al hospital. Se quedase su madre o cualquiera de sus hermanos, su hermana Adriana solo le llamaba a él. “Manu, Manu” decía su hermana cada vez que necesitaba algo. Tanto sus hermanos como su madre, le tenían que tranquilizar diciéndole que estaba trabajando. Cuando se lo contaban, no podía reprimir las lágrimas. En ocasiones no le decían nada para que no lo pasase mal. Tampoco hacía falta que nadie le contase nada, ya que cuando él se quedaba su hermana no dejaba de llamarle. Les habían dicho que no diesen de beber mucha agua a su hermana, ya que al no tener bien el estómago, haría que la echase. Adriana no dejaba de pedirle a Manuel agua cada dos por tres, había ocasiones que la engañaba y le calmaba poniéndole alguna excusa, en otras no dudaba en darle agua de un vaso con una pajita. Eso hacía que se calmase durante unos minutos. 

    Cuando llegó al hospital, su madre le dijo que le habían subido la sedación. Que aunque se despertaba alguna vez ya era con menor frecuencia. Le dijo a Manuel que ella se quería quedar esa noche, que temía que le pudiese pasar algo a su hija y no estar allí con ella. Manuel la convenció para que se fuese y al día siguiente, si quería que fuese más tarde al hospital y se quedase por la noche con su hermana Luisa, que le tocaba esa noche. 

    Cuando todos se iban a casa y se quedaba a solas con su hermana, le invadía la tristeza, intentaba respirar hondo para no venirse abajo.  

    No siempre lo conseguía. Ponía la televisión bajita mientras cenaba en la habitación, necesitaba distraerse. Cada vez que sentía que su hermana se movía o le llamaba, saltaba como un resorte. 

    —Adriana, ¿te pasa algo? —no le contestaba—. Adri, ¿te duele algo? —le preguntaba preocupado. 

    —No… —decía su hermana con apenas un hilo de voz—. Dame agua Manu. 

    Manuel ya no le ponía ningún tipo de excusas y le daba agua cada vez que se la pedía. La sonda que tenía metida por la nariz iba a parar a una bolsa que colgaba de la cama, ahí se depositaban los restos de suciedad que su cuerpo lograba expulsar, era de color marrón oscuro tirando a rojizo. A pesar de estar en una bolsa, aparentemente cerrada herméticamente, cada vez que se acercaba a su hermana, emanaba de la bolsa un hedor tremendo. Era algo que no iba a olvidar nunca, se decía. También le mojaba los labios con una gasa para hidratárselos. Cada vez que iba a atenderla, le acariciaba la cabeza y la besaba en la frente. Le dolía en el alma ver así a su hermana, pero también le dolía el pensar que la había besado más veces durante su ingreso, que en toda su vida. Se reprochaba el no haberlo hecho más veces. A pesar de ser una persona cariñosa, pensaba que no lo había sido lo suficiente con ella. Llevaba Manuel un tiempo tan mal anímicamente, que sentía la necesidad de hacerse daño así mismo. Como el drogadicto que necesita su dosis diaria, el necesitaba hacerse daño. 

    De vez en cuando, salía de la habitación para dar un paseo por el pasillo. Le dolía la espalda y el trasero de estar tanto tiempo sentado. Detestaba estar en un hospital. Le hacía sentirse más triste y le dolía la cabeza.  

    Le molestaba ese olor a desinfectante y a medicinas. Le daba la sensación de ser un lugar lúgubre. Pensaba que el único motivo por el que merecía estar en un hospital, era cuándo una mujer daba a luz. Ese sí que era motivo de felicidad y por el que merecía la pena visitarlo o estar ingresado. 

    Todas las noches tenían las mismas horas hasta que llegaba el amanecer, pero las noches que se quedaba en el hospital, parecían días. Le daba tiempo a reflexionar, a hacerse daño con los recuerdos o con el futuro más inminente y hasta sonreír en alguna ocasión con las cosas que había vivido con su hermana. Ya tenía claro cuál iba a ser el desenlace que iba a tener su hermana. Le dolía admitirlo, pero si algo tenía claro, es que su hermana sufriese lo menos posible y que se fuese cuanto antes. Iba a ser un dolor muy grande para toda la familia, pero por la persona que más sufría era por su madre. No dejaba de pensar en ella. No hay nada más cruel que tener que enterrar a una hija o a un hijo. Pensaba en su hija Andrea y se ponía en la situación de su madre y el dolor y la tristeza que sentía, hacía que le brotasen las lágrimas. También pensaba en la reacción que pudiese tener su hija, una niña muy cariñosa y sensible. Una niña que quería mucho a su tía y su tía a ella. Sabía desde el primer momento todo lo referente a la enfermedad de su tía, Manuel no quiso ocultarle nada, la llevó al hospital para que viese a su tía antes de que empeorase, lo hizo a modo de despedida. 

      

      

    





   



 Capítulo 48 

      

    Eran las 10:00 de la mañana de un sábado soleado. El móvil de Paula no dejaba de sonar. Había puesto la alarma para no levantarse muy tarde. Estaban con los exámenes finales y quería aprovechar el tiempo al máximo, se había acostado tarde estudiando. Del sueño que tenía, no era capaz de apagar la alarma. Cuando al fin logró apagarla, soltó el móvil de mala gana sobre la mesita de noche. Después de asearse, fue a la cocina a prepararse el desayuno. Su madre estaba tomándose un café y leyendo el periódico. Sus padres eran muy tradicionales en ese sentido, no les gustaba ver las noticias en la Tablet, ellos preferían el papel. Su padre y su hermano se fueron al polideportivo, ya que su hermano tenía partido. Se preparó un vaso de leche y una tostada. El vaso de leche sí se lo terminó, pero la tostada la dejó por la mitad. Llevaba unos días que no tenía mucho apetito.  

    —¿No te comes toda la tostada? —a pesar de que llevaba un par de meses muy bien, su madre no dejaba de observarla a la hora de las comidas y quiso saber el motivo. 

    —No tengo mucha hambre. Llevo unos días que he perdido el apetito. 

    —No te preocupes, eso nos puede pasar a cualquiera —su madre trato de quitar hierro al asunto, ya que notaba a Paula preocupada. 

    —He pensado que es por el estrés de los exámenes… esperemos… 

    —Claro que es eso, hija. No tienes que darle la mayor importancia, los nervios se agarran al estómago y eso te impide comer como siempre. 

    —Quiero pensar que es eso…es que tengo tanto miedo de recaer… 

    —Hija, no le des vueltas. Ya verás que cuando acabes los exámenes, todo vuelve a la normalidad.  

    —Ojalá lo tuviese yo tan claro como tú. Lo que sí tengo claro, es que no quiero volver a estar enferma otra vez. 

    —Lo tengo claro Paula, porque como acabas de decir tú, no quieres volver a pasar por lo mismo. Ya nos comentó el médico, que se puede tener un día o unos días malos, que nos puede pasar a cualquiera, y eso no quiere decir que vuelvas a lo de antes. Yo te veo muy segura y fuerte, no como antes. De todos modos si te encuentras mal, no dudes en decírmelo y se lo comentamos al médico en la próxima consulta. 

    —Ya, si yo mal no me encuentro. La verdad que me siento muy feliz, lo que pasa que tengo tanto miedo a dar un paso atrás… 

    —Ya verás como es por este motivo ¿Quieres que vayamos a pasear un rato? 

    —Es que tengo que estudiar mucho. Me he levantado pronto por ese motivo. Si quieres antes de comer, cuando haya estudiado un par de horas o tres, vamos a dar un paseo. 

    —Vale, como quieras, pero también hay que despejarse y descansar. 

    Estuvo estudiando hasta las 13:00h. Fue su madre la que tuvo que avisarla para que dejara de hacerlo. Estaba tan metida en los estudios, que el tiempo se le había pasado volando. Dieron un paseo de una hora y media. Según estaban llegando a casa, Paula le dijo a su madre que tenía mucha hambre. El paseo y la conversación con su madre, hicieron que se le abriese el apetito. Le preguntó a su madre que había de comida y le dijo que lasaña. Se puso contenta, ya que era su comida preferida.  

    Su padre y su hermano ya estaban en casa. Tenían la mesa preparada para comer. 

    —Hay algunos que tienen más hambre que yo —decía Paula acariciando la cabeza a su hermano. 

    —¡Tengo un hambre que da calambre! —dijo su hermano provocando las risas de los demás. 

    —¿Dónde has aprendido eso, enano? —quiso saber Paula. 

    —Por ahí…  

    —¿Cómo ha ido el partido? ¿Habéis ganado? 

    —¡Hombre! ¡Qué cosas tienes! ¡Como siempre! 

    —Ten cuidado hoy con él Paula, está On Fire, encima ha metido dos goles —le comentó su padre. 

    Mientras su madre y hermana le daban la enhorabuena, su padre se dispuso a llevar la lasaña a la mesa, terminaron de montar la mesa al completo y se sentaron a comer, Paula había comido muy bien. A penas levantó la vista del plato. Mientras que en otras ocasiones participaba de manera activa en las conversaciones, en esta ocasión no lo hizo. Cuando estaban ella y su madre en la cocina metiendo los platos en el lavavajillas, su madre le hizo ver lo bien que había comido y que no tenía de que preocuparse. Paula le agradeció su apoyo y le dio un beso antes de irse a su cuarto para seguir estudiando. Había quedado con Jairo a las 18:00h y tenía que ponerse las pilas. 

    Llegaron al centro comercial al unísono, si algo tenía en común con Jairo, era la puntualidad. Antes de llegar, uno al encuentro del otro, se miraban con una sonrisa de oreja a oreja. Parecía el típico anuncio romántico, en el que una mujer y un hombre van corriendo el uno hacía el otro y se funden en un abrazo, ellos no corrían, no hacía falta, ya lo hacían sus corazones, se fundieron en un largo beso. Normalmente, ellos quedaban una hora antes y luego se iban con el resto del grupo. Les gustaba hablar sus cosas antes de estar con el resto de amigos. 

    —¿Qué tal llevas los estudios? —preguntó Jairo. 

    —Bien, un poco agobiada, pero bien ¿Y tú? 

    —Bien, lo único que llevo peor es física. Este último tema se me está atragantando. 

    —Si quieres, te echo un cable ¿Cuándo tienes el examen? 

    —El jueves que viene. Lo había pensado, pero bastante tienes tú con preparar tus exámenes, como para incordiarte yo. 

    —No te preocupes Jairo. La verdad es que lo llevo bastante bien. Lo que pasa, es que estoy agobiada porque no quiero que me quede ninguna. Yo el jueves lo tengo de inglés y lo llevo bien. Si quieres quedamos y te ayudo. 

    —Vale, por mí perfecto. Lo que no quiero es perjudicarte. 

    —No seas tonto… 

    Se sentaron en un parque aledaño al centro comercial y compartieron unas pipas y unos refrescos que se acababan de comprar. 

    —Esta última semana he estado algo preocupada —rompió el silencio Paula. 

    —¿Y eso? 

    —Pues… ya sabes… mi problema. 

    —¿Te encuentras peor? Yo te veo muy bien —Jairo empezó a preocuparse. 

    —No, estoy bien. Es que llevaba una semana que no estaba comiendo bien y estaba preocupada. Pero creo que por el temor a recaer, lo he exagerado un poco —Jairo le prestaba atención con la boca abierta—. He hablado con mi madre esta mañana y la verdad es que me he quedado más tranquila. 

    —A lo mejor es la tensión que tenemos por los exámenes, ¿no? 

    —Eso es lo que me ha dicho mi madre. 

    —Yo creo que sí. De todos modos si notas algo raro… 

    —Tranquilo Jairo, hoy he comido que no veas, después de estudiar, me he ido a pasear con mi madre y venia muerta de hambre. Seguramente sean los nervios, ya me lo dijo el médico. La verdad es que ya estoy más tranquila. 

    —Joder, Paula, me había hecho “caquita”. No tienes de que preocuparte, me tienes a tú lado, lo sabes. 

    —Lo sé cariño —dijo Paula y se fundieron en un abrazo. 

    Se fueron al centro comercial que es donde habían quedado con el resto de amigos. Cuando se encontraron con ellos, el tema principal fueron los exámenes, se notaba que estaban todos más tensos de lo normal.  

      

    





   



 Capítulo 49 

      

    Eran las 04:00 de la madrugada del 14 de mayo de 2017. El teléfono sonó e hizo que Manuel y Penélope diesen un salto de la cama, se temían lo peor. Lo cogió Penélope, Manuel se limitaba a escuchar lo que iba diciendo su mujer, se sentía mareado y empezó a notarse mal del estómago. Penélope colgó el teléfono y le dio la noticia a Manuel: «Tú hermana a fallecido». Se pusieron a llorar. Manuel mientras lloraba, no dejaba de decir: «Mi hermanita…» Estuvieron abrazados un rato llorando. Cuando lograron reponerse, decidieron vestirse para ir al hospital. Esa noche se habían quedado su hermana Luisa y su madre. Con ese sexto sentido que tienen todas las madres hacia sus hijos, su madre presentía que poco le quedaba a su hija, tenía que quedarse esa noche, no se equivocaba. Adriana había fallecido a las 03:40 h. 

    Manuel se miró al espejo dándose cuenta de lo pálido que estaba, tenía ganas de vomitar, levantó la tapa del váter y se inclinó para echar lo que le estaba haciendo sentirse mal. No echaba nada. Le daban náuseas, pero no era capaz de vomitar, se introdujo los dedos en la boca y provocó el vómito. Cuando parecía que se encontraba mejor, se le soltó la tripa. Durante todo ese proceso que estaba experimentando su cuerpo, no dejaba de llorar. Penélope le decía que era normal, que no se preocupase, también le dijo que ella tenía el estómago revuelto. Aunque se esperaban que en cualquier momento podían pasar por esa situación, como le ocurriría a cualquier persona, nunca termina uno de estar preparado del todo. 

    A Manuel le temblaba todo el cuerpo. Andaba por la casa como un zombi, Penélope le tenía que ir diciendo cada paso que tenía que dar: «Tómate una infusión y un Lorazepan». Más tarde le dijo: «coge la cartera y las llaves del coche, ¿Estas más tranquilo? Hasta que no lo estés, no cogemos el coche…» Manuel obedecía sin ningún tipo de objeción, estaba, pero no estaba. Su cuerpo se encontraba en su casa, pero su mente estaba en el hospital. Pensaba en su hermana Luisa y su madre, que de nuevo se encontraban con la muerte. Hace unos años les tocó a ellas con su padre y ahora con su hermana Adriana. No dejaba de pensar si sería capaz de ver a su hermana Adriana ya fallecida. 

    Durante el trayecto hacia el hospital no habló nada con Penélope, tan pronto lloraba como dejaba de hacerlo. La carretera estaba prácticamente vacía. Cuando se encontraban con algún vehículo, pensaba si esa persona iba a trabajar o venía del trabajo, si esa persona iba de fiesta o venía de ella. Pensaba que a pesar de la gran tristeza que le invadía, el mundo seguía girando. Que seguramente, en el mundo, en esos momentos, también habría personas pasando por lo mismo que ellos. O mejor aún, habría personas celebrando el nacimiento de algún bebé. Unos se van y otros vienen. De vez en cuando, Penélope le agarraba la mano, se sentía afortunado de tenerla a su lado. Parecía mentira, un solo gesto de cariño y lograba tranquilizar su corazón, su alma, se daba cuenta de lo importante que era sentirse querido y apoyado. De tener alguien en quién apoyarse en momentos tan complicados. Pensaba en Andrea, su hija. Estaba tan dormida que no se había enterado de nada, no querían despertarla con esa mala noticia, llamaron a sus suegros para que se quedasen con ella. Fueron ellos los que le dieron la noticia, la desagradable noticia. Le hubiese gustado dársela él, quería estar en ese momento con su hija. 

    Según iban llegando al hospital más nervioso se sentía Manuel. Aparcaron el coche a unos doscientos metros del hospital, se encendieron un cigarrillo para el trayecto, con la intención de sentirse más relajados. Entraron por la zona del parking y accedieron a los ascensores. Dentro del ascensor se sentía encerrado, le faltaba el aire. Tenía que relajarse y mostrar entereza, sobre todo por su madre. Acababa de perder a su hija. ¿Hay algo más doloroso? Sin saber cómo, logró tranquilizarse, al salir del ascensor giraron a la izquierda y tomaron el pasillo que les llevaba a la habitación donde ya no estaba su hermana, solo estaba su cuerpo, al entrar en la habitación, vio a su hermana bocarriba y tapada con la sabana hasta el pecho. A pesar de que ya había fallecido, le parecía más su hermana, estaba pálida, por su puesto, pero no tenía la sonda puesta y tampoco estaba conectada a ningún aparato. Se abalanzó hacía ella y no dejaba de besarla y llorar mientras la decía: «Mi hermanita… mi hermanita… por fin vas a descansar», luego se fue a abrazar a su madre y a su hermana Luisa. También lo hizo con sus hermanos y sobrino que habían llegado antes que él. Como suele ocurrir en estas situaciones, tenían momentos en los que se tranquilizaban y otros, en los que empezaba alguien a llorar y le seguía el resto por efecto contagio. En uno de esos momentos “tranquilos”, su hermana Luisa le contó que Adriana había estado algo intranquila, que llamaron al médico y este les dijo que le quedaba poco tiempo a su hermana. Después de unas horas su hermana dio un pequeño suspiro y terminó falleciendo. 

    Estuvieron esperando hasta que se llevaron su cuerpo, después se fueron con el representante de la funeraria a rellenar la documentación necesaria. Su hermana quería que la incinerasen y pusieran sus cenizas con las de su padre.  

    Luego se fueron a casa para asearse, ya que el cuerpo tardaría en llegar al tanatorio. 

    Como era tradición en su familia, velarían el cuerpo hasta el momento de la incineración, habían avisado a la familia que vivía en Extremadura. Lo que quedaba de día, se presentaba duro. Sus estados de ánimo iban a ser como ir en una montaña rusa. Lágrimas, dolor, risas, silencio, cansancio… Cada vez que llegaba algún familiar o persona cercana a la familia, volvía a florecer el dolor y las lágrimas. Había momentos, que la sala estaba totalmente abarrotada y fuera de ella también había mucha gente. Llegó un momento de la tarde que Manuel estaba tan abrumado, que uno de sus primos se lo llevó fuera del recito a dar un paseo. Necesitaba respirar, necesitaba evadirse. Le vino bien para cagar pilas, la noche iba a ser larga. Cuando volvieron del paseo se percató de que estaba su hija Andrea. Le sorprendió y a la vez se sintió muy orgulloso de ella. Tenía 14 años, sí, pero estaba demostrando la madurez de una persona mayor. La abrazó y besó, como si hiciese años que no lo hacía. 

    Los hermanos, sobrinos y cuñados compraron comida y bebida para cenar. Llegó la noche y el número de personas que iban a presentar sus respetos iba disminuyendo, toda la familia se mostraba agradecida por todas las muestras de afecto y cariño recibidos. Manuel que no era creyente, pensaba que su hermana, estuviera donde estuviese, estaría muy feliz, como él se sentía por todo el apoyo de la familia, amigos y conocidos. Se quedó la familia de Manuel y la de Penélope toda la noche, cenaron y charlaron distendidamente. A pesar de que había mucho dolor y tristeza, tuvieron momentos entretenidos y hasta divertidos. La familia de Manuel, se caracterizaba por su amabilidad, empatía y sentido del humor. La de Penélope, aunque era más corta, no se quedaba atrás. 

    Cuando se quisieron dar cuenta, se habían metido en la madrugada del lunes. Intentaron dar alguna cabezada como buenamente pudieron.  

    Llegó el amanecer y ya se notaba demasiado el cansancio, sobre todo, en las personas más mayores. A las 09:30, se iba a oficiar una misa y posteriormente, se procedería a la incineración de su hermana. Según se acercaba la hora, se iba respirando un ambiente más tenso. Ya en la capilla, a Manuel, entre el cansancio físico y dolor, no podía más. No sabe de donde pudo sacar fuerzas para mantenerse entero, le recorrían calambres desde la cabeza hasta los pies, sentía que iba a desmayarse. Se le había olvidado tomarse un tranquilizante. Tenía que ser fuerte una vez más. Su hija, con 14 años, estaba presente en el funeral de su tía, «¡Qué grande eres hija!», se decía Manuel. Cómo se podía tener sentimientos tan encontrados en una misma situación, orgulloso de su hija, tristeza y dolor por la pérdida de su hermana, estar pendiente de su madre, satisfacción porque por fin deja de sufrir Adriana… no dejaba de cuestionarse, todos los pensamientos que se le pasaban por la cabeza, mientras el cura “metía la charla”. Eso es lo que pensaba él del cura, le escuchaba, pero no le oía. Cuando el cura propuso una última despedida del féretro a los familiares, fue uno de los momentos más desgarradores. Ver a su madre, despedirse de su hermana, fue lo más doloroso. No podía evitar ponerse en la situación de su madre y eso le hacía sufrir aún más. Estaba deseando que acabase todo de una vez por todas. Salieron de la capilla y llegó el momento de despedirse de la familia que había venido de Extremadura y de las pocas personas que asistieron a la incineración. Manuel estaba tan abatido, que no fue capaz de conducir, tuvo que llevar su coche un amigo de la familia. 

    Fueron a casa de su madre para hacerle compañía mientras se aseaba y empezaba a asimilar la pérdida de su hija. Por muchos ánimos que le daban, no había consuelo. «¿Cómo iban a consolar a su madre si ellos ni siquiera podían consolarse?» se preguntaba Manuel. Les quedaba un largo camino por recorrer.  

    Manuel y sus hermanos, tenían sus respectivas familias y eso les haría sobrellevarlo de otra manera, pero su madre estaba sola, se quedaba sola, como ella decía. Su hermana Adriana era la que más compañía le hacía. 

    Manuel había llorado a su hermana como no lo había hecho con nadie, pero el rato que estuvo en casa de su madre se contuvo. Al llegar a su casa rompió a llorar como si hiciera tiempo que no lo hacía, se tumbó en el sofá e intentó dormir un poco. Sabía que le costaría superarlo, que tendría que aprender a vivir con ello, y que por supuesto, nunca olvidaría a su hermana Adriana. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 50 

      

    Pasaron los días y los tan temidos exámenes, unos más satisfechos que otros, pero todos con la ilusión de haber aprobado todo. Recibieron las notas dos días antes de las fiestas patronales. Todos los amigos habían aprobado. Unos con mejor nota que otros, pero todos estaban contentos porque pasaban a bachillerato y podían disfrutar de las fiestas sin ningún tipo de preocupación. Tenían como días festivos lunes y martes, juntándolo con el fin de semana, se juntaban con cuatro días para poder desmadrar, se lo pasaron en grande. 

    Manuel lo que menos ganas tenía era de fiestas. A penas hacía dos semanas que había fallecido su hermana. Agradecía tener que trabajar, ya que su empresa cogía las fiestas de Madrid. El sábado de las fiestas, el 3 de junio, jugaba el Real Madrid por segundo año consecutivo la final de la Champions. Aunque él era muy madridista, el partido lo vivió de otra manera, este año no tenía la mente muy despejada. El Madrid ganó 4-1 a la Juventus de Turín. Era la primera vez, con el nuevo formato, que un equipo ganaba la Champions dos años consecutivos, no celebró ningún gol. Se alegró, por su puesto, pero no tenía el cuerpo para celebraciones. Como llevaba varios días del trabajo a casa, y de casa al trabajo, Penélope le propuso salir un rato para que se despejase. Esa noche hacían los fuegos artificiales con motivo de las fiestas, Manuel salió de mala gana. Una vez acabaron los fuegos artificiales, tomaron algo con unos amigos.  

    Se levantó bastante viento, Manuel como excusa, le dijo a Penélope que porque no se iban a casa, que hacía frio. No tenía ganas de estar más tiempo en la calle, Penélope, que le conocía de sobra, no quiso retenerle más. Fue el único día de las fiestas que salió. Normalmente, no eran unas fechas que le motivasen demasiado, pero en esta ocasión, tenía motivos de sobra para ignorarlas totalmente. Se vio obligado a salir alguna noche para recoger a Andrea. Tanto Manuel, como Penélope, querían que su hija se divirtiera. Bastante mal lo había pasado y lo estaba pasando, como para retenerla en casa. 

    Una vez acabaron las fiestas, los próximos objetivos eran la graduación y las vacaciones de verano. Antes no se hacían este tipo de celebraciones, pero desde hace unos años, la tendencia en España, ha sido “americanizar” nuestras costumbres. Antes te daban las notas y te ibas de vacaciones, ahora se gradúan los niños que acaban infantil, los que acaban primaria, los que acaban secundaria y los que terminan bachillerato… ¡una locura! 

    Ya se notaba en el ambiente las ganas de vacaciones. La mayoría de chavales con esa edad se iban de vacaciones unos días a la playa con sus padres. Como era el caso de Jairo, José, Ainhoa, Leyre y Gabriel. En el caso de Rodrigo, ese año no iba a la playa, se iba con su madre al pueblo de sus abuelos. Los malos augurios de su madre, se hicieron realidad, cerraron la empresa. No se cansó de echar currículos, pero no recibía noticias, por lo que tomó la decisión de irse unos días a casa de sus padres y desconectar. Este año, Rodrigo, se quedaba sin playa y sin poder ir a estudiar fuera. A pesar de que estaba contrariado, no volvió a tener un mal gesto hacía su madre. 

    Manuel, Penélope y Andrea, se fueron unos días a la casa que tenía la madre de Manuel en la playa. Necesitaban descansar y desconectar. Habían estado dos meses recibiendo el pésame de personas conocidas y de compañeros de trabajo, que sumado a todo lo que habían pasado, no les permitía desconectar. Era un apartamento a las afueras de Torrevieja, cerca de Orihuela. Hacía 21 años que lo tenían, como tenían piscina comunitaria, cuando no les apetecía ir a la playa, se quedaban en ella. Era una zona bastante tranquila y tenía todo tipo de servicios a mano. Tanto a ellos, como a su hija Andrea, les encantaba ir. Tenían dudas de si lograrían su objetivo, descansar y desconectar, ya que la casa les traería bastantes recuerdos. Ya no era solo por los recuerdos de la propia casa, también por los vecinos, ya que conocían a muchos de todos estos años, tendría que contar el fallecimiento de su hermana Adriana. Tuvieron algún día de bajón, pero fue mejor de lo que ellos pensaban. Se turnó con sus hermanos las vacaciones para que su madre no se quedase sola, su madre al ser tan tradicional, no quería salir de vacaciones. Apenas ponía la televisión y se puso de riguroso luto. Para ella, todo lo anterior, era como faltar el respeto a su hija fallecida. Ver la televisión, escuchar música, vestir con ropa colorida, salir a tomar algo o a la calle, era un sacrilegio. Manuel y sus hermanos no lo compartían, pero lo respetaban. Su madre no dejaba de decir que si hiciese esas cosas qué iban a pensar los demás de ella, qué iba a pensar su hija fallecida. Por mucho que Manuel quisiera razonar con ella, no conseguía convencerla. La madre de Manuel, estaba deseando que viniese de las vacaciones para que la llevase al cementerio. Le decía que había que ir a visitar a su hermana y a su padre, qué estaría todo muy sucio y había que limpiar. A Manuel no le gustaba mucho ir al cementerio, le hacía sentir mal, pero lo hacía por su madre.  

    La llevaba con el coche hasta la puerta del cementerio después de haber pasado por la floristería. Cuando estaba ayudando a bajarse del coche a su madre, unos metros más lejos de ellos, estaba Paula con Clara, paseando el perro que tenía Clara. Manuel no se percató de esta situación, pero Paula si logró reconocerle. Le dio un vuelco el corazón y le comentó a su amiga si le habría pasado algo a la hermana de Manuel. Esta le dijo que se acercase y le preguntase. Paula no sabía qué hacer, dudó unos segundos, pero al final se atrevió y se acercó hasta donde estaban Manuel y su madre: 

    —Hola Manuel, ¿qué tal? 

    —Hola Paula —contestó Manuel al darse la vuelta sorprendido—. Pues mira…al final mi hermana ha fallecido. Vengo con mi madre a cambiar las flores y ver que todo está en orden. 

    —Lo siento mucho Manuel —le dijo a la vez que le daba un par de besos—. También le dio un par de besos a la madre de Manuel a la vez que hacían las presentaciones, hicieron lo mismo con Clara. 

    —¿Y cuándo ha sido? —quiso saber Paula. 

    —Hace tres meses. Se puso muy malita y su cuerpo ya no pudo aguantar más. 

    —Jolines, lo siento mucho. Se lo diré a Jairo, seguro que no sabe nada. 

    —Bueno… no te preocupes Paula. Cada día te veo mejor —cambió de tema Manuel. 

    —Gracias. Bueno… os dejamos, no queremos entreteneros más —terminó diciendo Paula mientras se despedían. 

    La madre de Manuel no dejaba de llorar y pedir explicaciones a su Dios mientras se dirigían a los nichos, cambiaron las flores. Con un trapo que se había llevado su madre, limpió la lápida lo mejor que pudo. Se quedaban un buen rato hasta que su madre, después de rezar, le decía que ya se podían ir. Era un mal trago que tenía que pasar, cada vez que llevaba a su madre al cementerio. Luego en el trayecto de vuelta y el rato que se quedaba con su madre en casa de esta, le tocaba tranquilizarla. Su madre le decía que para él y sus hermanos era todo muy fácil, eso le hacía un daño tremendo.  Le tenía que recordar a su madre lo que había hecho por su hermana y la enfermedad que tenía por todo lo vivido. Por supuesto no sabía lo que era perder una hija, y que si se ponía en su lugar, se moría de pena, pero que entendiese que él quería mucho a su hermana y la echaba de menos. Terminaba yéndose a su casa, peor de lo que estaba antes. 

    





   



 Capítulo 51 

      

    La vida tenía que continuar. Por muy mal que este uno, como si de un tren en marcha se tratara, al que ya no puedes subir, la vida no se detenía, la vida no te espera. Tienes que estar lo más fuerte posible para seguir adelante. Siempre hay alguien que lo está pasando peor que tú o que no tiene en quién apoyarse. Era en lo que pensaba Manuel para poder continuar. Pero como buen escéptico que era, pensaba que no iba a poder superar la muerte de su hermana. 

    En el trabajo las cosas seguían igual, el despotismo y la mala educación por parte de los jefes, seguían vigentes en el taller. Encima de tener que aguantar esos modales, también tenían que soportar que les siguiesen pagando mal. Desde la crisis económica mundial de 2008 que afectó a la mayoría de países, sus jefes, como la gran mayoría de ellos, se aferró a esta situación para congelar los sueldos incluso bajarlos. Los más afectados fueron la clase media y baja de la sociedad española. Con motivo de esta situación, surgió el Movimiento 15M, el 15 de mayo de 2011, de ahí su nombre. En 2012 se llegó a un paro juvenil del 50%. El elevado gasto llevado por las malas políticas del gobierno central, autonómico y municipal, la corrupción política y el deterioro en la productividad y la competitividad, contribuyeron al agravamiento de la crisis. Por desgracia, la crisis siempre afecta a los mismos, al “currito”, porque el rico era más rico y el pobre más pobre. Los “expertos” afirmaron que la crisis terminó en 2014, pero a día de hoy, sigue habiendo un gran índice de paro o “trabajos basura”. Manuel viendo la situación y tirando de una expresión popular, decía: «virgencita, que me quede como estoy». 

    Poco a poco, le fueron pagando parte del dinero que le debía la empresa, pero los sueldos, a pesar de que el IPC subía, seguían iguales. Apenas notaba la pequeña subida que tenía. Sentía tanta rabia por la situación en su trabajo y en la sociedad en general, que cada vez que salía en los medios de comunicación algún caso de corrupción, le llevaban los demonios. Pensaba que la sociedad española solo se enteraba de una parte de la verdad. Lo que más rabia le dio, fue cuando anunciaron que había que rescatar a los bancos con casi 50 millones de euros para salir de la crisis, dinero de todos los españoles, que a día de hoy, todavía no han devuelto, dinero que sirvió para que los propietarios de los bancos, sin ninguna pizca de vergüenza, se subieran los sueldos. Intentaba mantenerse al margen de todas estas noticias, pero le resultaba imposible. Si no lo veía en las noticias, se lo contaba alguien. Pensaba que bastante tenía él con superar el fallecimiento de su hermana, como para estar pendiente de toda la mierda que iba saliendo cada día. Pero, por su forma de ser, no lo podía evitar. Le gustaba la política y estar informado. Intentaba estar lo más entretenido posible, para que la mente no le jugase malas pasadas. Escuchaba música mientras dibujaba o se refugiaba en la lectura, no siempre lo conseguía. El recuerdo de su hermana, siempre estaba presente. Si iba a casa de su madre, pasaba por la calle donde vivía su hermana o cualquier otro sitio que lo relacionaba con ella, le invadía la tristeza. Todo el mundo le decía que era normal, que apenas habían pasado unos meses. Que unas personas necesitan más tiempo para hacer el duelo que otras. 

    Una mañana de domingo, Manuel estaba revisando los archivos que tenía en el ordenador y se encontró con uno que ponía Navidades 2017. Se quedó unos segundos con el dedo levantado del ratón sin atreverse a hacer doble clic.  

    Sabía que si lo abría, no iba a poder controlar sus emociones. A pesar de las dudas, terminó abriéndolo. Como ya se imaginaba, estaba repleto el archivo de imágenes de su hermana Adriana. Entre la música que tenía, una playlist de baladas de rock de los 80 y las fotografías de su hermana, hizo que terminara llorando. Sin apenas poder secarse las lágrimas, pasaba de un archivo a otro sin dejar de decirse lo mucho que la echaba de menos. Estaba tan ensimismado en la pantalla del ordenador, que no se percató de la presencia de su hija y de su mujer. Se acercaron a él e hicieron que diese un respingo del susto. Penélope y Andrea, se agarraron a su cuello y se pusieron a llorar con él. Andrea se sentó en su pierna y mientras se abrazaba a su padre y lloraba, le decía que echaba de menos a su tía Adriana. A Penélope no le gustaba ver a Manuel tan triste, pero también pensaba que era algo que tenía que ir superando poco a poco. Prefería verle llorar a que estuviese callado y guardándose su propio dolor, ya que las lágrimas le servían de terapia. Una vez terminaron de ver las fotografías, Andrea le propuso a su padre limpiar los estantes donde tenía toda la música, y colocar los cd´s por estilo de música, Andrea no quería seguir viendo a su padre tan triste, Manuel accedió. Dijo que le diese un momento para reponerse y que se ponían a ello. Mientras Andrea cogía los utensilios de limpieza, Manuel aprovechó para tomarse algo y fumarse un cigarrillo. A Andrea no le gustaba que sus padres fumaran, pero sabía que a su padre le hacía sentirse más relajado, esta vez no se lo reprocharía. 

    Cuando llegó Manuel de nuevo al salón, Andrea tenía la mitad de los estantes vacíos y los cd´s por el suelo. Le explicó a su padre los diferentes montones que tenía hechos. Andrea, al igual que su padre, era una gran amante de la música.  

    También le gustaban diferentes estilos, pero como le sucedía a su padre, lo que más le gustaba era el rock. Los dos eran dos perfectos maniáticos del orden, era algo que Andrea había sacado de su padre. No se conformaron solo con limpiar y volver a poner los cd´s en los estantes, tenían que estar por orden alfabético y estilo musical. Sobre todo, que no sobresaliese uno más que otro. Mientras los iban limpiando y colocando, Andrea le preguntaba a su padre cualquier duda que pudiese tener sobre algún grupo o solista. Manuel tenía discografías completas de muchos de ellos. Andrea, gracias a toda la música que tenía su padre y a la información que le pedía, se estaba convirtiendo en una auténtica melómana. 

    —Mira, estos son de Nirvana —dijo Andrea llamando la atención de su padre—. ¿Solo sacó tres discos? 

    —Sí, La verdad que tuvo una carrera corta pero intensa. Este de Nevermind, que es el segundo disco, fue el que más éxito tuvo, el líder se llamaba Kurt Cobain, digo que se llamaba porque murió, Durante una gira por Europa, cayó enfermo y tuvo que suspenderla. Después le encontraron inconsciente y le llevaron al hospital, los médicos dijeron que había mezclado no sé qué y alcohol. Su adicción a la heroína hizo que le tuviesen que ingresar para que se rehabilitara. Con menos de una semana en el centro, se escapó y encontraron el cuerpo sin vida, fue en abril de 1994. 

    —¿Se suicidó? —quiso saber Andrea. 

    —A día de hoy, todavía no se tiene claro. No saben si fue suicidio u homicidio. 

    —Jolines, no entiendo a las estrellas del rock, hacen lo que les gusta, tienen fama, y luego tiran todo por la borda. 

    —Por lo que leí en su momento, ese fue uno de los mayores problemas que tuvo Kurt Cobain, no llevaba bien el tema de la fama. Mira este grupo, Foo Fighters, el líder de la banda, Dave Grohl, fue el último baterista de Nirvana. Es un músico polifacético, compositor, actor, director de cine, productor musical… un crack. En esa época fue considerado uno de los mejores bateristas. 

    —Disfrutas contándome esto, ¿verdad? Tú sí que eres un crack papá.  

    —Sí que lo hago, gracias cariño. Pero es que me encanta la música. 

    Se pasaron toda la mañana colocando cd´s y escuchándolos, a la vez que Manuel ponía al día a Andrea sobre cualquier cosa que ella quería saber. Después de como había empezado la mañana, disgustado al ver las fotos de su hermana Adriana, y gracias a su hija Andrea, pudo reconducirla. Consiguió dejar la pena a un lado y estar tan entretenido, que cuando se dieron cuenta tuvieron que dejarlo porque Penélope les estaba llamando para comer. Manuel abrazó a su hija y se la “comió” a besos mientras le daba las gracias. A lo que su hija le preguntó el porqué de las gracias, y Manuel la dijo: «Por existir, cariño». 

    





   



 Capítulo 52 

      

    Había pasado el verano, la rutina se había instalado de nuevo en la vida de los estudiantes y trabajadores. El curso estaba pasando muy rápido. Los que mejor se habían adaptado al bachillerato, habían sido Ainhoa, Jairo y Paula; a Leyre, José y Rodrigo, les estaba costando más, a pesar de todo, iban aprobando por los pelos. Ainhoa hacía un par de meses que había empezado a salir con chico del instituto, y cada vez quedaba menos con ellos. Leyre y José, por fin, se atrevieron a salir juntos. El resto se preguntaba si fue porque Ainhoa se había echado novio y quedaba menos con Leyre. Fuera como fuese, era algo, que tarde o temprano, iba a suceder. Jairo y Paula seguían juntos, cada día más enamorados, cada día que pasaba, menos tiempo estaban separados. Rodrigo, después de que no le saliesen las cosas como a él le hubiese gustado, lo dejó pasar, se centró más en llevarse mejor con su padre y en seguir jugando al fútbol. Le había fichado un equipo mejor, eso hizo que descuidase un poco los estudios. Afortunadamente, su madre no tardó mucho en encontrar trabajo. Había veces que quedaban los chicos solos, otras quedaban el grupo al completo y otras, solo se veían las parejas. Aun así, trataban de que no se perdiese la amistad que les unía. A pesar de que Gabriel se había ido a estudiar fuera, estaba al día de todo lo que sucedía entre sus amigos, intentaban estar en contacto todo lo posible. Le vieron por primera vez después de haberse ido, en navidad, ahora tenían que esperar al verano para volver a verle. Les contaba que lo peor era la comida, el clima no lo llevaba tan mal. Es cierto que casi siempre estaba lloviendo, pero el tema de la comida y lo poco que se duchaban, es lo que peor llevaba. « ¡Será por agua! », decía Gabriel.  

    Pensaba que eran unos guarros. Que se duchaban una o dos veces por semana, él estaba acostumbrado a ducharse todos los días. Esta circunstancia y que echaba de menos a sus amigos, le estaba haciendo replantearse el estar solo un año fuera, no dos como había planeado en un principio. Jairo era el que más le echaba de menos. A pesar de no estar Gabriel, siguió haciendo deporte por su cuenta y salía a correr tres veces por semana.  Había superado con creces, su problema con los videojuegos. Ahora su mayor “vicio” eran el deporte y Paula. Por otro lado, Paula, seguía con su proceso para poder curarse, afortunadamente, ella terminó por reconocer su enfermedad, lo que le estaba permitiendo hacer una vida casi normal. Después de todo lo que había pasado, el camino le parecía cada vez más corto. Gracias a su esfuerzo y reconocimiento de la enfermedad, como al entorno tan favorable que la rodeaba. Le daba mucha pereza tener que ir al psicólogo, pero sabía que era por su bien. Lo que tenía claro, es que no volvería a poner en peligro su vida de nuevo. Y mucho menos por su aspecto físico, se sentía fuerte y segura de sí misma, como no se había sentido nunca. Lo que más rabia le daba cada vez que recordaba algún episodio, era el saber el daño que había hecho a su familia. Por su puesto que las consecuencias podían haber sido fatales para ella, pero el dolor que había causado a su familia, en ocasiones, hacía que se le saltasen las lágrimas. Si ella no se merecía haberse hecho eso, mucho menos su familia. Bastante dolor había causado y bastante miedo había pasado, como para volver a pasar por ello, la vida le daba una nueva oportunidad.  

    Manuel, aunque había tenido alguna recaída, cada día que pasaba, se sentía más seguro. Hacía ya un año que su hermana había fallecido, había aprendido a vivir con ello.  

    Cuando se hablaba de cáncer, ya no eludía el tema como antes, le costaba, pero lograba pasar esos primeros segundos de angustia y poder conversar sin ningún temor. Si se recordaba a su hermana en familia o entre amigos, ya no se le ponía un nudo en la garganta como le ocurría anteriormente. La recordaba con el mismo amor que antes, pero se iba dando cuenta, que como le decían los médicos, sería de otra manera, que no la olvidaría nunca, pero que terminaría aprendiendo a vivir con ello. A pesar de su escepticismo, no tuvo más remedio que reconocer que de todo se sale. Lo que tenía claro, es que, todo lo vivido con su hermana, le había hecho madurar más y tomarse la vida de otra manera. Le iba a costar, ya que cambiar su forma de ser iba a resultar muy complicado. Intentaba relativizar más las cosas. En ocasiones lo lograba, en otras le resultaba más complicado. Cuando una persona siente la vida como Manuel la sentía, es muy difícil que ante un una situación seria o grave de un ser querido, se quede impasible. 

    Después de dos años sin su hermana Adriana, Manuel volvió a recaer. No fue con la misma virulencia, pero se sentía mal otra vez. Tuvo que recurrir al especialista por el miedo que tenía de volver a sentirse como al principio, en esta ocasión fue más valiente, no dudo ni un solo momento en ir al médico y atajar el problema cuanto antes. A pesar de que se había propuesto tomarse la vida de otra manera, sabía que no iba a dejar de preocuparse por sus seres queridos. Tenía las herramientas necesarias para poder controlar cualquier contratiempo, pero todavía era un aprendiz en el manejo de esas herramientas. Había aprendido a gestionar su dolor y las adversidades con las que se iba encontrando, pero sabía que su nivel de implicación iba a ser el mismo.  

    Como le sucedió la vez anterior que estuvo mal, ahora su mayor preocupación era la salud física y mental de su madre. «Esta puta cabeza no deja de joderme», se decía Manuel. No entendía porque le pegaban esos bajones y le hacía pensar esas tonterías. Su madre ya tenía 89 años y cada día tenía algún achaque. Sabía que más pronto que tarde, su madre terminaría marchándose, era ley de vida. Le invadía tanto la tristeza, que su cabeza solo hacia jugarle malas pasadas.  Deseaba que su madre se fuese lo más tarde posible, siempre y cuando, tuviera un mínimo de calidad de vida. Estaba bien atendida por él y el resto de sus hermanos. Por mucho que hiciesen, su madre, siempre tenía algún reproche hacía ellos. Era algo que les hacía sentir mal. Todos tenían su familia y su trabajo que atender, y aun así, su madre no dejaba de estar atendida. Todo lo que hacían por ella, le parecía poco. Manuel tenía claro, que a pesar de la forma de ser de su madre, muy posesiva, siempre va de víctima, insegura y controladora, él no dejaría de estar pendiente de ella. Pensaba que el comportamiento de su madre, era debido a todo lo que le había tocado vivir a lo largo de su vida. Sabía que era una conducta inconsciente, pero no dejaba de ser una conducta que hacía daño. No hay arma más destructiva que la injusta comparación. De manera inconsciente, solía exaltar a uno de los hermanos, disminuyendo al otro. Seguramente se comportaba así porque tenía miedo a la soledad o el abandono. Era el que mejor conocía y sabía manejar a su madre. Intentaba no enfadarse con ella y levantarle la voz, aunque hubiese ocasiones que lo requería, esto le producía un gran desgaste mental. Había vivido tanto en ese entorno, que lo tenía asumido. Hasta que no salió de él, y creo su propia familia, no se fue dando cuenta, que esa forma de vivir, no era sana. Era difícil dar un paso sin sentirse condicionado, sin tener sentimientos de culpabilidad por sus decisiones.  

    Le costó admitirlo, pero era tan evidente, que no tuvo más remedio que reconocerlo. Aun así, para Manuel, resultaba muy duro plantearse la idea de tener que llevar a su madre a una residencia, todavía tenía la suficiente capacidad para manejarse ella sola. Estaba más limitada físicamente, pero mentalmente estaba perfecta. No quería que la vida le pusiese en la tesitura, de tener que decidir si llevar a su madre a una residencia o no. Le causaba un dolor tremendo. Por motivos físicos o mentales, hay personas que no han tenido otra alternativa que meter a sus padres o madres en una residencia, pero Manuel es de los que pensaba que hay que agotar todas las posibilidades. Solo pensar lo que su madre había hecho por todos sus hijos y se seguía haciendo, esa sería la última alternativa. Porque quien cuida de todos, también necesita que la cuiden. Hijos que pelean por el patrimonio de sus padres, pero ninguno pelea por cuidarlos.  

    Vivimos en una sociedad egoísta, donde mentir se ha vuelto una rutina, traicionar y ser hipócrita, en algo cotidiano. Donde el envidioso vive cómodamente, murmurando, criticando y si no encuentra nada, se lo inventa. Una sociedad que mira y habla con desprecio a las personas que no visten ropa de marca, no tienen un buen coche o una buena casa, o por el mero hecho de no tener estudios, lo que demuestra, que tenerlos, no garantiza ser inteligente. 

    Todas estas situaciones cotidianas, le hacían sentir mal y reflexionar a Manuel. A través de la lectura, hablar con Penélope y amigos afines a él, conseguía poner algo de luz a tanta oscuridad. No lograba entender porque los seres humanos nos comportamos de esa manera.  

      

    





   



 Capítulo 53 

      

    Manuel y Penélope, eran dos personas muy hogareñas. Les gustaba pasear cuando el tiempo se lo permitía. Les gusta mucho ir al cine, donde más a gusto se encontraban era en su casa, viendo series, leyendo o escuchando música. La verdad que también les gustaba ir a casa de amigos o familiares para pasar un rato con ellos o que ellos fuesen a la suya, no necesitaban mucho más para poder ser felices. Manuel cada día se iba sintiendo mejor, lo que hacía que tuviese más ilusión por hacer cosas. La última vez que quedó con sus amigos Israel y Esperanza, las cosas no fueron como a él le hubiesen gustado, no estuvo nada participativo, la mayoría del tiempo estuvo ausente, llevaba poco tiempo con el tratamiento. Sus amigos se dieron cuenta pero no le dijeron nada. Esperanza esperó a hablar otro día con Penélope y comentárselo. 

    Habían pasado casi dos meses después de la última vez que habían quedado con ellos y decidieron quedar esta vez en casa de Israel y Esperanza. Iban a hacer pizza casera y algo de picoteo. Al llegar a su casa, se saludaron de manera efusiva. Era algo normal entre ellos. Estuvieron hablando con sus dos hijos, Paloma de 9 años y Josué de 6 años. A Manuel le gustaba hablar más con los niños que con los mayores, se sentía muy cómodo con ellos. Hablando, jugando y haciéndoles de rabiar. Después de un buen rato interactuado con ellos, sus padres les dijeron que se fuesen a su cuarto a jugar. Los mayores aprovecharon para acomodarse en el salón mientras tomaban algo y charlaban. Se pusieron al día de los temas familiares y laborables. Después la conversación giró en torno a la actualidad que estaba viviendo España. 

    El tema de actualidad era la situación que vivía Cataluña. Llevaba una semana con manifestaciones. Estaban siendo pacificas hasta que entraban en acción los más radicales. Eran auténticas batallas campales entre ellos y la policía. Aunque las protestas se extendieron por las principales capitales de provincia (Barcelona, Tarragona, Lérida y Gerona), las más duras tuvieron lugar en Barcelona. Daba pena ver las calles totalmente destrozadas. Cubiertas por cristales, botellas, contenedores ardiendo, piedras… 

    Todo este “circo” venía de hace dos años. Más concretamente del 1 de octubre de 2017, cuando los “iluminados independentistas” del Gobierno catalán, tomaron la decisión de realizar un referéndum de independencia ilegal y nueve días más tarde, proclamar la independencia de Cataluña. 

    «Llevábamos años oyéndolos decir: que si la guerra de 1714 fue de secesión y por lo tanto de independencia con respecto a España, que si la constitución es hostil a los catalanes (cuando los catalanes fueron los que más apoyaron la constitución 1978), que si la autonomía ha fracasado… España nos roba… que si tienen un gen superior al resto de los españoles, que podemos ser más ricos solos…» decía su amigo Israel durante la conversación. «¡Una puta locura!» le contestaba Manuel. Lo que más les molestaba, eran las argumentaciones que daban los independentistas, todo lleno de mentiras. Aprovecharon la situación económica tan mala que había atravesado el país, para hacer más adeptos. «Yo también me quiero independizar, y seguro que la mayoría de españoles, pero de la clase política que tenemos», decía Esperanza enfadada. Pensaban que podían tener ese pensamiento de independencia, que era algo legítimo, pero que no engañasen al resto de la sociedad manipulando la historia con la connivencia de algún que otro medio catalán. 

      

    Después de todo el “circo” que habían montado, sabiendo que incurrían en la ilegalidad, varios de esos políticos fueron detenidos. Los que se libraron de esos arrestos, fueron los que huyeron del país. El principal instigador, Carles Puigdemont (presidente en ese momento), se refugió en Bélgica. Ahora, en la actualidad, dos años después, el tribunal les condena por el delito de sedición. Todos los independentistas se echan las manos a la cabeza pensando que son condenados injustamente. Esto hace que parte de la sociedad catalana (independentistas) se lancen a la calle a protestar y pedir justicia, ya que ellos piensan que son “presos políticos”. 

    «Yo lo que no entiendo, es como una “sociedad tan prospera” como la catalana, “con más nivel que el resto de comunidades” y “más inteligentes”; según ellos, se deja llevar por sus políticos», decía Manuel con ironía. «Qué salgan a la calle con ese fervor y enfrentarse a los cuerpos de seguridad, cuando hasta sus propios políticos, sabían que estaban cometiendo varios delitos». 

    Después de conocerse la sentencia, los independentistas pusieron a funcionar la maquinaria anti españolista. Tanto en redes sociales, como en el los medios de comunicación españoles e internacionales, no dejaron de decir que en España no había democracia y se estaba viviendo una dictadura. «Lo que hay que evitar, es caer en las garras de esos políticos que solo buscan intereses personales. De esos políticos que cuando vienen mal dadas, huyen del país. De esos políticos, que cuando les interesa, se agarran a la constitución, esos políticos, que cuando lo necesitan, piden la ayuda de la justicia y jueces españoles». Decía Esperanza. No entendían que estando en el siglo XXI, España siguiese con los mismos problemas, que no hubiese un solo presidente que hubiese acabado con esto. 

    «¿Sabéis que pasa?, que aunque aparecen a escena, nuevos políticos, jóvenes muchos de ellos, con la intención de regenerar la clase política española, resulta que son una banda de egocéntricos. Solo piensan en el sillón y el poder. En la pasta que van a ganar o poder robar. Los ciudadanos no deben dejarse llevar por la rivalidad y el odio de la clase política, no se puede utilizar la cultura, costumbres y las diferentes lenguas del país, como arma arrojadiza. ¡Qué más da, ser catalán, madrileño, vasco o de cualquier otra comunidad! Lo importante es vivir en paz entre hermanos de un mismo pueblo, ya que todos sufrimos la incompetencia de los políticos y los problemas de la sociedad. Luchar juntos para revertir la situación que vivimos». Daba su razonamiento Manuel.  

    Lo que tenían claro, que esta situación que atravesaba Cataluña, venía de una larga preparación (años) por parte de los independentistas. Concretamente desde las elecciones generales de 2011 donde el PP consiguió 186 escaños (10 más de la mayoría) y ya no necesitaba los escaños de los nacionalistas catalanes ni vascos. Hizo que el partido catalán CIU, liderado por Artur Mas, terminase de lanzarse a los brazos de los independentistas. Sobre todo cuando en septiembre de 2012, Mariano Rajoy, (que era el presidente del gobierno en ese momento) negó a Artur Mas su demanda de pacto fiscal similar a la del País Vasco. Lo contrario que en décadas anteriores, donde Felipe González, José María Aznar y Rodríguez Zapatero no dudaron en pactar con nacionalistas catalanes y vascos. Esta negativa de Mariano Rajoy, la crisis económica y la deriva que tomó CIU, ha hecho que en estos últimos 8 años, el independentismo haya crecido de manera notable. Si a todo esto se le sumaba la ignorancia y el adoctrinamiento... Bueno, lo de el adoctrinamiento, aunque en algunos casos se demostraba, no llegaban a tenerlo del todo claro. Ese término les obligó a reflexionar: «También se le puede llamar adoctrinamiento a los que votamos siempre a los mismos partidos, y lo que es peor, los que votan a los partidos corruptos» «Y las personas que son fieles a una religión, ¿también están adoctrinados?»  

    Tampoco entendían porque daba tanto reparo decir que uno se siente español. Parece que da miedo decir España. Que se esté en contra de ese apoderamiento de España que hicieron los vencedores de la guerra es normal, pero que sigamos con esos prejuicios y sobre todo los más jóvenes que no vivieron ni la Guerra Civil ni el Franquismo… si hasta en la II República presumían de amar a España. Ya ni siquiera se dice: «La Selección Española», se dice: «La Roja». Si se hacen otro tipo de vítores no pasa nada, pero si se dice: «Viva España», eres un facha. Por favor, que se lea más, qué estudiemos la historia de este país, no sigamos siendo un país desmemoriado.  

    A Manuel y Penélope, les encantaba quedar con Esperanza e Israel, eran bastante afines en cuanto a ideología y aficiones. Tan pronto hablaban de política, como de música, de la educación de los hijos, de cine… siempre tenían tema de conversación. Hubo un momento durante la conversación, que Israel se levantó y fue hacía la librería que tenía al final del salón. Se acordó que tenía un par de libros que le había dejado Manuel: Perdidos y Los planes del Club Bilderberg para España, de Cristina Martín Jiménez. A la vez que se los daba, le decía que ya se los había leído y le habían encantado. Pensaba que todo lo que contaba la autora, se estaba haciendo realidad. Que ahora entendía los razonamientos que Manuel le daba en las diferentes conversaciones que habían tenido. Él también estaba de acuerdo con lo que escribía la autora: «Estamos en manos de los poderosos». «Qué razón tiene», decía Israel con resignación.  

    Manuel se alegró de que su amigo los hubiese leído. Sobre todo, que estuviera de acuerdo con la autora y con él.  

    La intención de este grupo elitista, es la tener un Gobierno Mundial. Un Gobierno al que manejar a su antojo. Tener el poder de poner y quitar presidentes de un país siempre que ellos lo crean conveniente, ya lo habían hecho en algunos países. Su única intención, es implantar el modelo federal en España, algo de lo que se venía hablando tiempo atrás. 

    A lo largo de la conversación que estaban teniendo los cuatro amigos, sacaron el tema de la Constitución. Les gustaría que se pudiese modificar y poder participar en ella (mediante votación) como se hizo 1978, pensaban que se tenía que adaptar a la época que estaban viviendo. Que se pudiera elegir si queríamos monarquía o república, que se cambiase la ley electoral… «Esto sí que son argumentos de peso para echarnos a la calle», decía Penélope. Sabían que no dejaba de ser solo un sueño. Pero tan legítimo y a la vez tan imposible, como el que tenían los independentistas. No sería imposible reformar la Constitución, que la reformaran, pero no de la forma que desean la mayoría de los ciudadanos. Meterán la mano los poderosos con la complicidad del Gobierno de turno. Y ya que se mete mano, se corta de aquí y se añade de allá. 

    También hablaron de las inminentes elecciones generales. Llevaba España cuatro elecciones en cuatro años. La incompetencia, egocentrismo y cinismo de sus políticos, obligó a pasar por las urnas de nuevo a la ciudadanía. Los dirigentes de los dos partidos mayoritarios de España (PSOE y PP), no terminaban de ver, que el bipartidismo había terminado. En este caso el PSOE, que a pesar de ganar las últimas elecciones —sin mayoría—, fue incapaz de formar gobierno. 

    Después de haber cenado y estar hablando largo y tendido, decidieron cambiar de tema. Ya habían dedicado el suficiente tiempo en arreglar el mundo, sin demasiado éxito. Manuel se había dado cuenta que tenía que disfrutar más de estos momentos, a pesar de que en su interior, sabía que a lo largo de su vida tendría que convivir con la ansiedad. Que iba a ser parte de él como lo era el resto de su cuerpo. 

    —¿Ya te encuentras mejor, Manuel? —se interesó Esperanza por él. 

    —Sí, gracias Esperanza. No estoy al cien por cien, pero mucho mejor. 

    —Es que después de la última vez que nos vimos… No parecías el mismo —dijo Israel. 

    —Lo sé. Os pido perdón, era algo que me hacía sentir bastante mal. Hace tiempo que me he dado cuenta de que no se puede ayudar a todo el mundo, y mucho menos a algunas personas. No dudo en hacerlo, siempre que alguien lo necesite. Pero si algo tengo claro, es que no lo haré con cualquiera. Llevaba una mochila tan pesada que he tomado la decisión de aligerarla. Me he dado cuenta de que esta vida es como un campo de batalla, donde tienes que ir evitando las minas y los disparos del enemigo. Algún disparo no podrás esquivarlo, pero sí salir lo más indemne posible. 

    —Nos alegramos mucho Manuel. Tienes que pensar más en ti, pero sin perder tu esencia. Tienes a Penélope y a Andrea a tu lado que sabes que te quieren mucho —le aconsejaba Esperanza. 

    —Lo sé, son el motor de mi vida. Además me he dado cuenta que cada persona que te encuentras, sirve para ponerte a prueba. Porque unos te apreciaran, otros te amaran, otros te utilizaran y otros te enseñaran. Pero lo que realmente importa, es el tipo de ser humano que eres.  

    Que puedes, no, mejor dicho, que debes llorar, que por eso no eres menos hombre o más o menos débil, todo lo contrario, porque llorar limpia el alma. Que también hay que sonreír, porque la sonrisa resuelve problemas y cuando sea necesario, estar en silencio, porque los evita —decía Manuel con la voz entrecortada. 

    —La verdad es que está mucho mejor, ya va siendo él —confirmó Penélope acariciando la cara a Manuel. 

    Se despidieron deseando verse de nuevo y que Manuel lograse su pronta recuperación. Lo cierto es que esta mala experiencia, había hecho que Manuel viese la vida de otra manera, de apreciar lo que tenía. Aunque hubiese momentos en los que pensaba que se estaba volviendo antisocial, que no le gustaba lo que hacían otras personas y no quería estar rodeado de ellas.  

    Le decía a algunas personas conocidas o amigos, que lo que hay que hacer es: Amar de verdad, no como el niño que quiere un juguete y al tenerlo lo ignora y al perderlo llora. Ser amable, generoso y honesto. Escuchar música y leer. Quererse mucho uno mismo, porque como tú te vas a querer, nadie lo hará. Que por muy de moda que estén las redes sociales, no se tenga en cuenta el número de “me gusta” que te den. Lo que realmente importa, es la opinión de las personas que realmente te conocen. Que dramaticemos, cuando realmente sea necesario, no por cosas materiales o absurdas. No sabemos lo que la vida nos tiene preparado, pero lo realmente importante, es estar rodeado de esas personas que sacan lo mejor de ti mismo. En su caso: Penélope, Andrea, familia y amigos. Porque estas personas extraordinarias y poco comunes, son las que dejan huella en tu vida y te recuerdan que este mundo aún vale la pena. 
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